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Secretaría General

NOMBRAMIENTOS

Con fecha 09 de septiembre de 2011, el Sr. Administrador Apostólico de 
la Diócesis de Ourense, Monseñor D. Luis Quinteiro Fiuza, ha tenido a bien 
realizar los nombramientos del P. Eladio Gómez Barrio, C.M. como Rector del 
Santuario de Nuestra Señora de los Milagros y Administrador parroquial de San 
Juan de Vide de Baños, San Salvador de Seiró y Santa María de Foncuberta; y del 
P. Marcial Gómez Borrajo, C.M. como Vicario parroquial de la Milagrosa.

DEFUNCIONES

“Como Cristo que, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere 
más, así ellos también, liberados de la corrupción, no conocerán ya la muerte 
y participarán de la resurrección de Cristo, como Cristo participó de nuestra 

muerte”.

(De los sermones de S. Atanasio de Antioquía;
Sermón 5, sobre la resurrección de Cristo).

Oficio de difuntos.

+ Rvdo. Sr. D. Antonino Seara García. Fallecido en Ourense, el día 2 de 
septiembre de 2011 a los 75 años. Había nacido el 25 de septiembre de 1935 
en Teixugueiras. Fue ordenado presbítero el 20 de septiembre de 1958 y dedicó 
toda su vida a la formación de Seminaristas en el Seminario Menor del que fue 
profesor desde el año 1958, hasta su jubilación el año 2007. Estuvo destinado 
como adscrito en las parroquias, primero, de Santa Eufemia la Real del Norte-
Santo Domingo y, más tarde, de San Pío X de Ourense.

+ Rvdo. Sr. D. Jesús César Silva Méndez (Padre Silva), Fundador de Ben-
posta - Ciudad de los Muchachos. Fallecido en Ourense, el día 2 de septiembre 
de 2011 a los 78 años. Nació el 21 de enero de 1933 en Ourense. Fue ordenado 
presbítero en Comillas el 25 de marzo de 1957, desde entonces dedicó toda su 
vida a los niños y jóvenes, fundando Benposta - Ciudad de los Muchachos.
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Iglesia en España

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

Monseñor D. Rafael Zornoza Boy nombrado Obispo de Cádiz y Ceuta

Madrid 30 de agosto de 2011.

La Nunciatura Apostólica en España comunica a la Conferencia Episcopal 
Española (CEE) que, la Santa Sede ha hecho público que el Papa Benedicto XVI 
ha aceptado la renuncia al gobierno pastoral de la Diócesis de Cádiz y Ceuta 
que, Mons. D. Antonio Ceballos Atienza, le había presentado en conformidad 
con el canon 401, párrafo 1 del Código de Derecho Canónico y, ha nombrado 
Obispo de la mencionada sede episcopal, a Mons. D. Rafael Zornoza Boy, en la 
actualidad Obispo Auxiliar de Getafe.

Mons. D. Rafael Zornoza nació en Madrid el 31 de julio de 1949. Comenzó 
sus estudios en el Colegio Calasancio de Madrid, con los Padres Escolapios y 
posteriormente ingresó en el Seminario Menor de Madrid para continuar allí el 
Bachillerato. Tras culminar en 1974 el Bachillerato en Teología en el Seminario 
de San Buenaventura, fue ordenado sacerdote, en Madrid el 19 de marzo de 
1975. Fue nombrado Obispo Auxiliar de Getafe el 13 de diciembre de 2005 y 
consagrado el 5 de febrero de 2006.  En la CEE, es miembro de la Comisión 
Episcopal de Seminarios y Universidades desde 2006 y de la Comisión Episcopal 
de Clero desde 2011.
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SANTO PADRE, BENEDICTO XVI

ANGELUS

Palacio apostólico de Castelgan-
dolfo. Domingo, 31 de julio de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

El Evangelio de este domingo des-
cribe el milagro de la multiplicación 
de los panes, que Jesús realiza para una 
multitud de personas que lo seguían 
para escucharlo y ser curados de diver-
sas enfermedades (cf. Mt 14, 14). Al 
atardecer, los discípulos sugieren a Je-
sús que despida a la multitud, para que 
puedan ir a comer. Pero el Señor tiene 
en mente otra cosa: «Dadles vosotros 
de comer» (Mt 14, 16). Ellos, sin em-
bargo, no tienen «más que cinco panes 
y dos peces». Jesús entonces realiza un 
gesto que hace pensar en el sacramento 
de la Eucaristía: «Alzando la mirada al 
cielo, pronunció la bendición, partió 
los panes y se los dio a los discípulos, 
y los discípulos se los dieron a la gen-
te» (Mt 14, 19). El milagro consiste 
en compartir fraternamente unos po-
cos panes que, confiados al poder de 
Dios, no sólo bastan para todos, sino 
que incluso sobran, hasta llenar doce 
canastos. El Señor invita a los discípu-
los a que sean ellos quienes distribuyan 
el pan a la multitud; de este modo, los 
instruye y los prepara para la futura 
misión apostólica: en efecto, deberán 

llevar a todos el alimento de la Palabra 
de vida y del Sacramento.

En este signo prodigioso, se entrela-
zan la encarnación de Dios y la obra 
de la redención. Jesús, de hecho, «baja» 
de la barca para encontrar a los hom-
bres. San Máximo el Confesor afirma 
que el Verbo de Dios «se dignó, por 
amor nuestro, hacerse presente en la 
carne, derivada de nosotros y confor-
me a nosotros, menos en el pecado, y 
exponernos la enseñanza con palabras 
y ejemplos convenientes a nosotros» 
(Ambiguum 33: PG 91, 1285 C). El 
Señor nos da aquí un ejemplo elocuen-
te de su compasión hacia la gente. Esto 
nos lleva a pensar en tantos hermanos y 
hermanas que en estos días, en el Cuer-
no de África, sufren las dramáticas con-
secuencias de la carestía, agravadas por 
la guerra y por la falta de instituciones 
sólidas. Cristo está atento a la necesi-
dad material, pero quiere dar algo más, 
porque el hombre siempre «tiene ham-
bre de algo más, necesita algo más» (Je-
sús de Nazaret, Madrid 2007, p. 315). 
En el pan de Cristo, está presente el 
amor de Dios; en el encuentro con él, 
«nos alimentamos, por así decirlo, del 
Dios vivo, comemos realmente el “pan 
del cielo”» (ib., p. 316). Queridos ami-
gos, «en la Eucaristía, Jesús nos hace 



786 · Boletín Oficial · Septiembre 2011

Iglesia Universal

testigos de la compasión de Dios por 
cada hermano y hermana. Nace así, en 
torno al Misterio eucarístico, el servicio 
de la caridad para con el prójimo» (Sa-
cramentum caritatis, 88). Nos lo testi-
monia también san Ignacio de Loyola, 
fundador de la Compañía de Jesús, de 
quien hoy la Iglesia hace memoria. En 
efecto, Ignacio eligió vivir «buscando 
a Dios en todas las cosas, y amándolo 
en todas las criaturas» (cf. Constitucio-
nes de la Compañía de Jesús, III, 1, 26). 
Confiemos a la Virgen María nuestra 
oración, para que abra nuestro corazón 
a la compasión hacia el prójimo y al 
compartir fraterno.

Palacio apostólico de Castelgan-
dolfo. Domingo, 7 de agosto de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

En el Evangelio de este domingo, 
encontramos a Jesús que, retirándose 
al monte, ora durante toda la noche. 
El Señor, alejándose tanto de la gente 
como de los discípulos, manifiesta su 
intimidad con el Padre y la necesidad 
de orar a solas, apartado de los tumul-
tos del mundo. Ahora bien, este alejar-
se no se debe entender como desinterés 
respecto de las personas o como aban-
donar a los Apóstoles. Más aún, como 
narra san Mateo, hizo que los discípu-
los subieran a la barca «para que se ade-
lantaran a la otra orilla» (Mt 14, 22), a 
fin de encontrarse de nuevo con ellos. 
Mientras tanto, la barca «iba ya muy 

lejos de tierra, sacudida por las olas, 
porque el viento era contrario» (v. 24), 
y he aquí que «a la cuarta vela de la no-
che se les acercó Jesús andando sobre el 
mar» (v. 25); los discípulos se asustaron 
y, creyendo que era un fantasma, «gri-
taron de miedo» (v. 26), no lo recono-
cieron, no comprendieron que se trata-
ba del Señor. Pero Jesús los tranquiliza: 
«¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!» (v. 
27). Es un episodio, en el que los Pa-
dres de la Iglesia descubrieron una gran 
riqueza de significado. El mar simbo-
liza la vida presente y la inestabilidad 
del mundo visible; la tempestad indica 
toda clase de tribulaciones y dificulta-
des que oprimen al hombre. La barca, 
en cambio, representa a la Iglesia edi-
ficada sobre Cristo y guiada por los 
Apóstoles. Jesús quiere educar a sus 
discípulos a soportar con valentía las 
adversidades de la vida, confiando en 
Dios, en Aquél que se reveló al profeta 
Elías en el monte Horeb en el «susurro 
de una brisa suave» (1 R 19, 12). El pa-
saje continúa con el gesto del apóstol 
Pedro, el cual, movido por un impulso 
de amor al Maestro, le pidió que le hi-
ciera salir a su encuentro, caminando 
sobre las aguas. «Pero, al sentir la fuer-
za del viento, le entró miedo, empezó 
a hundirse y gritó: “¡Señor, sálvame!”» 
(Mt 14, 30). San Agustín, imaginan-
do que se dirige al apóstol, comenta: 
el Señor «se inclinó y te tomó de la 
mano. Sólo con tus fuerzas no puedes 
levantarte. Aprieta la mano de Aquél 
que desciende hasta ti» (Enarr. in Ps. 
95, 7: PL 36, 1233) y esto no lo dice 
sólo a Pedro, sino también a nosotros. 
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Pedro camina sobre las aguas no por 
su propia fuerza, sino por la gracia di-
vina, en la que cree; y cuando lo asalta 
la duda, cuando no fija su mirada en 
Jesús, sino que tiene miedo del vien-
to, cuando no se fía plenamente de la 
palabra del Maestro, quiere decir que 
se está alejando interiormente de él y 
entonces corre el riesgo de hundirse en 
el mar de la vida. Lo mismo nos suce-
de a nosotros: si sólo nos miramos a 
nosotros mismos, dependeremos de los 
vientos y no podremos ya pasar por las 
tempestades, por las aguas de la vida. 
El gran pensador Romano Guardi-
ni escribe que el Señor «siempre está 
cerca, pues se encuentra en la razón de 
nuestro ser. Sin embargo, debemos ex-
perimentar nuestra relación con Dios 
entre los polos de la lejanía y de la cer-
canía. La cercanía nos fortifica, la le-
janía nos pone a prueba» (Accettare se 
stessi, Brescia 1992, p. 71).

Queridos amigos, la experiencia del 
profeta Elías, que oyó el paso de Dios, 
y las dudas de fe del apóstol Pedro nos 
hacen comprender que el Señor, antes 
aún de que lo busquemos y lo invoque-
mos, él mismo sale a nuestro encuen-
tro, baja del cielo para tendernos la 
mano y llevarnos a su altura; sólo espe-
ra que nos fiemos totalmente de él, que 
tomemos realmente su mano. Invo-
quemos a la Virgen María, modelo de 
abandono total en Dios, para que, en 
medio de tantas preocupaciones, pro-
blemas y dificultades que agitan el mar 
de nuestra vida, resuene en el corazón 
la palabra tranquilizadora de Jesús, que 

nos dice también a nosotros: «¡Ánimo, 
soy yo, no tengáis miedo!» y aumente 
nuestra fe en él.

Palacio pontificio de Castelgandol-
fo. Domingo, 14 de agosto de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

El pasaje evangélico de este domin-
go comienza con la indicación de la re-
gión a donde Jesús se estaba retirando: 
Tiro y Sidón, al noroeste de Galilea, 
tierra pagana. Allí se encuentra con 
una mujer cananea, que se dirige a él 
pidiéndole que cure a su hija atormen-
tada por un demonio (cf. Mt 15, 22). 
Ya en esta petición, podemos descubrir 
un inicio del camino de fe, que en el 
diálogo con el divino Maestro crece y 
se refuerza. La mujer no tiene miedo de 
gritar a Jesús: «Ten compasión de mí», 
una expresión recurrente en los Salmos 
(cf. 50, 1); lo llama «Señor» e «Hijo de 
David» (cf. Mt 15, 22), manifestando 
así una firme esperanza de ser escucha-
da. ¿Cuál es la actitud del Señor fren-
te a este grito de dolor de una mujer 
pagana? Puede parecer desconcertante 
el silencio de Jesús, hasta el punto de 
que suscita la intervención de los dis-
cípulos, pero no se trata de insensibili-
dad ante el dolor de aquella mujer. San 
Agustín comenta con razón: «Cristo se 
mostraba indiferente hacia ella, no por 
rechazarle la misericordia, sino para in-
flamar su deseo» (Sermo 77, 1: PL 38, 
483). El aparente desinterés de Jesús, 
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que dice: «Sólo he sido enviado a las 
ovejas descarriadas de Israel» (v. 24), 
no desalienta a la cananea, que insiste: 
«¡Señor, ayúdame!» (v. 25). E incluso 
cuando recibe una respuesta que pare-
ce cerrar toda esperanza -«No está bien 
tomar el pan de los hijos y echárselo 
a los perritos» (v. 26)-, no desiste. No 
quiere quitar nada a nadie: en su senci-
llez y humildad le basta poco, le bastan 
las migajas, le basta sólo una mirada, 
una buena palabra del Hijo de Dios. Y 
Jesús queda admirado por una respues-
ta de fe tan grande y le dice: «Que se 
cumpla lo que deseas» (v. 28).

Queridos amigos, también nosotros 
estamos llamados a crecer en la fe, a 
abrirnos y acoger con libertad el don 
de Dios, a tener confianza y gritar asi-
mismo a Jesús: «¡Danos la fe, ayúdanos 
a encontrar el camino!». Es el camino 
que Jesús pidió que recorrieran sus dis-
cípulos, la cananea y los hombres de 
todos los tiempos y de todos los pue-
blos, cada uno de nosotros. La fe nos 
abre a conocer y acoger la identidad 
real de Jesús, su novedad y unicidad, 
su Palabra, como fuente de vida, para 
vivir una relación personal con él. El 
conocimiento de la fe crece, crece con 
el deseo de encontrar el camino, y en 
definitiva es un don de Dios, que se 
revela a nosotros no como una cosa 
abstracta, sin rostro y sin nombre; la fe 
responde, más bien, a una Persona, que 
quiere entrar en una relación de amor 
profundo con nosotros y comprome-
ter toda nuestra vida. Por eso, cada día 
nuestro corazón debe vivir la experien-

cia de la conversión, cada día debe ver-
nos pasar del hombre encerrado en sí 
mismo al hombre abierto a la acción 
de Dios, al hombre espiritual (cf. 1 Co 
2, 13-14), que se deja interpelar por la 
Palabra del Señor y abre su propia vida 
a su Amor. 

Queridos hermanos y hermanas, ali-
mentemos, por tanto, cada día nuestra 
fe, con la escucha profunda de la Pala-
bra de Dios, con la celebración de los 
sacramentos, con la oración personal 
como «grito» dirigido a él y con la ca-
ridad hacia el prójimo. Invoquemos la 
intercesión de la Virgen María, a la que 
mañana contemplaremos en su glorio-
sa asunción al cielo en alma y cuerpo, 
para que nos ayude a anunciar y testi-
moniar con la vida la alegría de haber 
encontrado al Señor.

Palacio pontificio de Castelgan-
dolfo. Lunes, 15 de agosto de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

En el corazón del mes de agosto, los 
cristianos de Oriente y de Occidente 
celebran conjuntamente la fiesta de la 
Asunción de María santísima al cielo. 
En la Iglesia católica, el dogma de la 
Asunción -como es sabido- fue procla-
mado durante el Año santo de 1950 
por mi venerado predecesor el siervo 
de Dios, Papa Pío XII. Esa memoria, 
sin embargo, hunde sus raíces en la fe 
de los primeros siglos de la Iglesia.
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En Oriente, se llama todavía hoy 
«Dormición de la Virgen». En un an-
tiguo mosaico de la basílica de Santa 
María la Mayor en Roma, que se inspi-
ra precisamente en el icono oriental de 
la «Dormitio», están representados los 
Apóstoles que, advertidos por los án-
geles del final terreno de la Madre de 
Jesús, se encuentran reunidos en torno 
al lecho de la Virgen. En el centro está 
Jesús, que tiene entre sus brazos una 
niña: es María, que se hizo «pequeña» 
por el Reino y fue llevada por el Señor 
al cielo.

En la página del Evangelio de san 
Lucas de la liturgia de hoy, hemos 
leído que María «en aquellos días, se 
levantó y se puso en camino de pri-
sa hacia la montaña, a una ciudad de 
Judá» (Lc 1, 39). En aquellos días, Ma-
ría se apresuró desde Galilea hacia una 
localidad cercana a Jerusalén, para ir a 
encontrar a su pariente Isabel. Hoy la 
contemplamos subiendo hacia la mon-
taña de Dios y entrando en la Jerusalén 
celestial, «vestida del sol, y la luna bajo 
sus pies y una corona de doce estrellas 
sobre su cabeza» (Ap 12, 1).

La página bíblica del Apocalipsis, 
que leemos en la liturgia de esta solem-
nidad, habla de una lucha entre la mu-
jer y el dragón, entre el bien y el mal. 
San Juan parece proponernos de nuevo 
las primeras páginas del libro del Gé-
nesis, que narran la historia tenebrosa 
y dramática del pecado de Adán y Eva. 
Nuestros progenitores fueron derrota-
dos por el maligno; en la plenitud de 

los tiempos, Jesús, nuevo Adán, y Ma-
ría, nueva Eva, vencen definitivamente 
al enemigo, y ésta es la alegría de este 
día. Con la victoria de Jesús sobre el 
mal, también la muerte interior y la 
física quedan derrotadas. María fue la 
primera en tomar en sus brazos al Hijo 
de Dios, Jesús, hecho niño, y ahora es 
la primera en estar a su lado en la gloria 
del cielo.

Es un misterio grande el que cele-
bramos hoy; es sobre todo un misterio 
de esperanza y de alegría para todos 
nosotros: en María, vemos la meta ha-
cia la cual caminan todos los que sa-
ben unir su propia vida a la de Jesús, 
que lo saben seguir como hizo María. 
Esta fiesta, por consiguiente, habla de 
nuestro futuro, nos dice que también 
nosotros estaremos junto a Jesús en 
la alegría de Dios y nos invita a tener 
valentía, a creer que el poder de la Re-
surrección de Cristo puede obrar tam-
bién en nosotros y hacernos hombres 
y mujeres que cada día tratan de vivir 
como resucitados, llevando la luz del 
bien a la oscuridad del mal que hay en 
el mundo.

Palacio pontificio de Castelgandol-
fo. Domingo, 28 de agosto de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

En el Evangelio de hoy, Jesús explica 
a sus discípulos que deberá «ir a Jerusa-
lén y padecer allí mucho por parte de los 
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ancianos, sumos sacerdotes y escribas, y 
que tenía que ser ejecutado y resucitar 
al tercer día» (Mt 16, 21). ¡Todo parece 
alterarse en el corazón de los discípu-
los! ¿Cómo es posible que «el Cristo, el 
Hijo de Dios vivo» (v. 16) pueda pade-
cer hasta la muerte? El apóstol Pedro se 
rebela, no acepta este camino, toma la 
palabra y dice al Maestro: «¡Lejos de ti 
tal cosa, Señor! Eso no puede pasarte» 
(v. 22). Aparece evidente la divergencia 
entre el designio de amor del Padre, que 
llega hasta el don del Hijo Unigénito en 
la cruz para salvar a la humanidad, y las 
expectativas, los deseos y los proyectos 
de los discípulos. Y este contraste se re-
pite también hoy: cuando la realización 
de la propia vida está orientada única-
mente al éxito social, al bienestar físi-
co y económico, ya no se razona según 
Dios sino según los hombres (cf. v. 23). 
Pensar según el mundo es dejar aparte a 
Dios, no aceptar su designio de amor, 
casi impedirle cumplir su sabia volun-
tad. Por eso Jesús le dice a Pedro unas 
palabras particularmente duras: «¡Aléja-
te de mí, Satanás! Eres para mí piedra de 
tropiezo» (ib.). El Señor enseña que «el 
camino de los discípulos es un seguirle a 
él [ir tras él], el Crucificado. Pero en los 
tres Evangelios este seguirle en el signo 
de la cruz se explica también… como 
el camino del “perderse a sí mismo”, 
que es necesario para el hombre y sin el 
cual le resulta imposible encontrarse a 
sí mismo» (cf. Jesús de Nazaret, Madrid 
2007, p. 337).

Como a los discípulos, también a 
nosotros Jesús nos dirige la invitación: 

«El que quiera venir en pos de mí, 
que se niegue a sí mismo, que cargue 
con su cruz y me siga» (Mt 16, 24). El 
cristiano sigue al Señor cuando acepta 
con amor la propia cruz, que a los ojos 
del mundo parece un fracaso y una 
«pérdida de la vida» (cf. ib. 25-26), sa-
biendo que no la lleva solo, sino con 
Jesús, compartiendo su mismo camino 
de entrega. Escribe el siervo de Dios, 
Pablo VI: «Misteriosamente, Cristo 
mismo, para desarraigar del corazón 
del hombre el pecado de suficiencia 
y manifestar al Padre una obediencia 
filial y completa, acepta... morir en 
una cruz» (Ex. ap. Gaudete in Domi-
no, 9 de mayo de 1975: aas 67 [1975] 
300-301). Aceptando voluntariamente 
la muerte, Jesús lleva la cruz de todos 
los hombres y se convierte en fuente de 
salvación para toda la humanidad. San 
Cirilo de Jerusalén comenta: «La cruz 
victoriosa ha iluminado a quien estaba 
cegado por la ignorancia, ha liberado 
a quien era prisionero del pecado, ha 
traído la redención a toda la humani-
dad» (Catechesis Illuminandorum XIII, 
1: de Christo crucifixo et sepulto: PG 33, 
772 b).

Queridos amigos, confiamos nuestra 
oración a la Virgen María y también 
a san Agustín, cuya memoria litúrgica 
se celebra hoy, para que cada uno de 
nosotros sepa seguir al Señor en el ca-
mino de la cruz y se deje transformar 
por la gracia divina, renovando -como 
dice san Pablo en la liturgia de hoy- su 
modo de pensar para «poder discernir 
cuál es la voluntad de Dios, qué es lo 
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bueno, lo que le agrada, lo perfecto» 
(Rm 12, 2).

Castelgandolfo. Domingo, 4 de 
septiembre de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

Las lecturas bíblicas de la misa de 
este domingo coinciden en el tema de 
la caridad fraterna en la comunidad de 
los creyentes, que tiene su fuente en la 
comunión de la Trinidad. El apóstol 
san Pablo afirma que toda la Ley de 
Dios encuentra su plenitud en el amor, 
de modo que, en nuestras relaciones 
con los demás, los diez mandamientos 
y cada uno de los otros preceptos se re-
sumen en esto: «Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo» (cf. Rm 13, 8-10). El 
texto del Evangelio, tomado del capítu-
lo 18 de san Mateo, dedicado a la vida 
de la comunidad cristiana, nos dice que 
el amor fraterno comporta también un 
sentido de responsabilidad recíproca, 
por lo cual, si mi hermano comete una 
falta contra mí, yo debo actuar con ca-
ridad hacia él y, ante todo, hablar con 
él personalmente, haciéndole presente 
que aquello que ha dicho o hecho no 
está bien. Esta forma de actuar se lla-
ma corrección fraterna: no es una re-
acción a una ofensa recibida, sino que 
está animada por el amor al hermano. 
Comenta san Agustín: «Quien te ha 
ofendido, ofendiéndote, ha inferido a 
sí mismo una grave herida, ¿y tú no te 
preocupas de la herida de tu hermano? 

... Tú debes olvidar la ofensa recibida, 
no la herida de tu hermano» (Discursos 
82, 7).

¿Y si el hermano no me escucha? Je-
sús en el Evangelio de hoy indica una 
gradualidad: ante todo vuelve a hablar-
le junto a dos o tres personas, para ayu-
darle mejor a darse cuenta de lo que 
ha hecho; si, a pesar de esto, él rechaza 
la observación, es necesario decirlo a 
la comunidad; y si tampoco no escu-
cha a la comunidad, es preciso hacerle 
notar el distanciamiento que él mismo 
ha provocado, separándose de la co-
munión de la Iglesia. Todo esto indica 
que existe una corresponsabilidad en el 
camino de la vida cristiana: cada uno, 
consciente de sus propios límites y de-
fectos, está llamado a acoger la correc-
ción fraterna y ayudar a los demás con 
este servicio particular.

Otro fruto de la caridad en la co-
munidad es la oración en común. Dice 
Jesús: «Si dos de vosotros se ponen de 
acuerdo en la tierra para pedir algo, se 
lo dará mi Padre que está en el cielo. 
Porque donde dos o tres están reunidos 
en mi nombre, allí estoy yo en medio 
de ellos» (Mt 18, 19-20). La oración 
personal es ciertamente importante, es 
más, indispensable, pero el Señor ase-
gura su presencia a la comunidad que 
-incluso siendo muy pequeña- es unida 
y unánime, porque ella refleja la reali-
dad misma de Dios uno y trino, per-
fecta comunión de amor. Dice Oríge-
nes que «debemos ejercitarnos en esta 
sinfonía» (Comentario al Evangelio de 
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Mateo 14, 1), es decir, en esta concor-
dia dentro de la comunidad cristiana. 
Debemos ejercitarnos tanto en la co-
rrección fraterna, que requiere mucha 
humildad y sencillez de corazón, como 
en la oración, para que suba a Dios 
desde una comunidad verdaderamen-
te unida en Cristo. Pidamos todo esto 
por intercesión de María santísima, 
Madre de la Iglesia, y de san Gregorio 
Magno, Papa y doctor, que ayer hemos 
recordado en la liturgia.

Palacio pontificio de Castelgan-
dolfo. Domingo, 18 de septiembre de 
2011

Queridos hermanos y hermanas:

En la liturgia de hoy comienza la 
lectura de la carta de san Pablo a los 
Filipenses, es decir a los miembros de 
la comunidad que el apóstol mismo 
fundó en la ciudad de Filipos, impor-
tante colonia romana en Macedonia, 
hoy norte de Grecia. San Pablo llegó 
a Filipos durante su segundo viaje mi-
sionero, procedente de la costa de Ana-
tolia y atravesando el Mar Egeo. En 
esa ocasión, fue la primera vez que el 
evangelio llegó a Europa. Nos encon-
tramos en torno al año 50, o sea, cerca 
de veinte años después de la muerte y 
la resurrección de Jesús. No obstante, 
en la carta a los Filipenses se encuentra 
un himno a Cristo que ya presenta una 
síntesis completa de su misterio: encar-
nación, kénosis, es decir, humillación 

hasta la muerte de cruz, y glorificación. 
Este mismo misterio llegó a ser una sola 
cosa con la vida del apóstol san Pablo, 
que escribe esta carta mientras está en 
prisión, a la espera de una sentencia de 
vida o de muerte. Afirma: «Para mí la 
vida es Cristo y el morir una ganancia» 
(Flp 1, 21). Es un nuevo sentido de 
la vida, de la existencia humana, que 
consiste en la comunión con Jesucristo 
vivo; no sólo con un personaje históri-
co, un maestro de sabiduría, un líder 
religioso, sino con un hombre en quien 
habita personalmente Dios. Su muerte 
y resurrección es la Buena Noticia que, 
partiendo de Jerusalén, está destinada 
a llegar a todos los hombres y a todos 
los pueblos, y a transformar desde den-
tro a todas las culturas, abriéndolas a la 
verdad fundamental: Dios es amor, se 
hizo hombre en Jesús y con su sacrifi-
cio rescató a la humanidad de la escla-
vitud del mal donándole una esperanza 
fiable.

San Pablo era un hombre que resu-
mía en sí tres mundos: el judío, el griego 
y el romano. No por casualidad, Dios 
le confió la misión de llevar el evangelio 
desde Asia Menor hasta Grecia y luego 
a Roma, construyendo un puente que 
habría proyectado el cristianismo hasta 
los últimos confines de la tierra. Hoy 
vivimos en una época de nueva evan-
gelización. Vastos horizontes se abren 
al anuncio del Evangelio, mientras que 
regiones de antigua tradición cristiana 
están llamadas a redescubrir la belleza 
de la fe. Protagonistas de esta misión 
son hombres y mujeres que, como san 
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Pablo, pueden decir: «Para mí vivir es 
Cristo». Personas, familias, comunida-
des que aceptan trabajar en la viña del 
Señor, según la imagen del evangelio 
de este domingo (cf. Mt 20, 1-16): 
obreros humildes y generosos, que no 
piden otra recompensa sino la de parti-
cipar en la misión de Jesús y de su Igle-
sia. «Si el vivir esta vida mortal -escribe 
una vez más san Pablo- me supone tra-
bajo fructífero, no sé qué escoger» (Flp 
1, 22): si la unión plena con Cristo 

más allá de la muerte, o el servicio a su 
cuerpo místico en esta tierra.

Queridos amigos, el evangelio ha 
transformado el mundo, y lo sigue 
transformando, como un río que irri-
ga un inmenso campo. Dirijámonos 
en oración a la Virgen María, para 
que en toda la Iglesia maduren voca-
ciones sacerdotales, religiosas y laica-
les para el servicio de la nueva evan-
gelización.

AUDIENCIAS

Castelgandolfo. Miércoles, 3 de 
agosto de 2011

El hombre en oración (8). La lectura de 
la Biblia, alimento del espíritu

Queridos hermanos y hermanas:

Me alegra veros aquí, en la pla-
za, en Castelgandolfo, y reanudar 
las audiencias interrumpidas en 
el mes de julio. Quiero continuar 
con el tema que hemos iniciado, 
es decir, una «escuela de oración», 
y también hoy, de un modo algo 
diferente, sin alejarme del tema, 
aludir a algunos aspectos de carác-
ter espiritual y concreto, que me 
parecen útiles no sólo para quien 
vive -en alguna parte del mundo- 
el período de vacaciones de vera-
no, sino también para todos los 

que están comprometidos en el 
trabajo diario. 

Cuando tenemos un momento 
de pausa en nuestras actividades, de 
modo especial durante las vacaciones, 
a menudo tomamos en las manos un 
libro que deseamos leer. Éste es pre-
cisamente el primer aspecto sobre el 
que quiero reflexionar. Cada uno de 
nosotros necesita tiempos y espacios 
de recogimiento, de meditación, de 
calma… ¡Gracias a Dios es así! De 
hecho, esta exigencia nos dice que 
no estamos hechos sólo para trabajar, 
sino también para pensar, reflexio-
nar, o simplemente para seguir con 
la mente y con el corazón un relato, 
una historia en la cual sumergirnos, 
en cierto sentido «perdernos», para 
luego volvernos a encontrar enrique-
cidos.
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Naturalmente, muchos de estos li-
bros de lectura, que tomamos en las 
manos en las vacaciones, son por lo 
general de evasión, y esto es normal. 
Sin embargo, varias personas, espe-
cialmente si pueden tener espacios 
de pausa y de relajamiento más pro-
longados, se dedican a leer algo más 
comprometedor. Por eso, quiero 
haceros una propuesta: ¿por qué no 
descubrir algunos libros de la Biblia 
que normalmente no se conocen, o 
de los que hemos escuchado algún 
pasaje durante la liturgia, pero que 
nunca hemos leído por entero? En 
efecto, muchos cristianos no leen 
nunca la Biblia, y la conocen de un 
modo muy limitado y superficial. 
La Biblia -como lo dice su nom-
bre- es una colección de libros, una 
pequeña «biblioteca», nacida a lo 
largo de un milenio. Algunos de es-
tos «libritos» que la componen per-
manecen casi desconocidos para la 
mayor parte de las personas, inclu-
so de los buenos cristianos. Algunos 
son muy breves, como el Libro de 
Tobías, un relato que contiene un 
sentido muy elevado de la familia y 
del matrimonio; o el Libro de Ester, 
en el que esa reina judía, con la fe y 
la oración, salva a su pueblo del ex-
terminio; o, aún más breve, el Libro 
de Rut, una extranjera que conoce 
a Dios y experimenta su providen-
cia. Estos libritos se pueden leer por 
entero en una hora. Más compro-
metedores, y auténticas obras maes-
tras, son el Libro de Job, que afronta 
el gran problema del dolor inocen-

te; el Qohélet, que impresiona por 
la desconcertante modernidad con 
que pone en tela de juicio el sentido 
de la vida y del mundo; el Cantar de 
los Cantares, estupendo poema sim-
bólico del amor humano. Como 
veis, todos estos son libros del An-
tiguo Testamento. ¿Y el Nuevo? 
Ciertamente, el Nuevo Testamento 
es más conocido, y los géneros li-
terarios son menos variados. Pero 
conviene descubrir la belleza de leer 
un Evangelio todo seguido, y reco-
miendo también los Hechos de los 
Apóstoles o una de las Cartas.

En conclusión, queridos ami-
gos, hoy quiero sugerir que tengáis 
a mano, durante el período estival 
o en los momentos de pausa, la sa-
grada Biblia, para gustarla de modo 
nuevo, leyendo de corrido algunos 
de sus libros, los menos conocidos y 
también los más conocidos, como los 
Evangelios, pero en una lectura con-
tinuada. Si se hace así, los momen-
tos de distensión pueden convertirse 
no sólo en enriquecimiento cultural, 
sino también en alimento del espí-
ritu, capaz de alimentar el conoci-
miento de Dios y el diálogo con él, la 
oración. Ésta parece ser una hermosa 
ocupación para las vacaciones: tomar 
un libro de la Biblia, para encontrar 
así un poco de distensión y, al mis-
mo tiempo, entrar en el gran espacio 
de la Palabra de Dios y profundizar 
nuestro contacto con el Eterno, pre-
cisamente como finalidad del tiempo 
libre que el Señor nos da.
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Castelgandolfo. Miércoles, 10 de 
agosto de 2011

El hombre en oración (9). El “oasis” del 
espíritu

Queridos hermanos y hermanas:

En cada época, hombres y mujeres 
que consagraron su vida a Dios en la 
oración -como los monjes y las mon-
jas- establecieron sus comunidades en 
lugares particularmente bellos, en el 
campo, sobre las colinas, en los valles 
de las montañas, a la orilla de lagos o 
del mar, o incluso en pequeñas islas. 
Estos lugares unen dos elementos muy 
importantes para la vida contemplati-
va: la belleza de la creación, que remite 
a la belleza del Creador, y el silencio, 
garantizado por la lejanía respecto a las 
ciudades y a las grandes vías de comu-
nicación. 

El silencio es la condición ambien-
tal que mejor favorece el recogimiento, 
la escucha de Dios y la meditación. Ya 
el hecho mismo de gustar el silencio, 
de dejarse, por decirlo así, «llenar» del 
silencio, nos predispone a la oración. 
El gran profeta Elías, sobre el monte 
Horeb -es decir, el Sinaí- presencia un 
huracán, luego un terremoto, y, por 
último, relámpagos de fuego, pero no 
reconoce en ellos la voz de Dios; la re-
conoce, en cambio, en una brisa suave 
(cf. 1 R 19, 11-13). Dios habla en el 
silencio, pero es necesario saberlo escu-
char. Por eso los monasterios son oasis 
en los que Dios habla a la humanidad; 

y, en ellos, se encuentra el claustro, lu-
gar simbólico, porque es un espacio ce-
rrado, pero abierto hacia el cielo.

Mañana, queridos amigos, haremos 
memoria de santa Clara de Asís. Por 
ello, me complace recordar uno de es-
tos «oasis» del espíritu apreciado de ma-
nera especial por la familia franciscana 
y por todos los cristianos: el pequeño 
convento de San Damián, situado un 
poco más abajo de la ciudad de Asís, en 
medio de los olivos que descienden ha-
cia Santa María de los Ángeles. Junto a 
esta pequeña iglesia, que san Francis-
co restauró después de su conversión, 
Clara y las primeras compañeras esta-
blecieron su comunidad, viviendo de 
la oración y de pequeños trabajos. Se 
llamaban las «Hermanas pobres», y su 
«forma de vida» era la misma que lle-
vaban los Frailes Menores: «Observar 
el santo Evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo» (Regla de santa Clara, I, 2), 
conservando la unión de la caridad re-
cíproca (cf. ib., X, 7) y observando en 
particular la pobreza y la humildad vi-
vidas por Jesús y por su santísima Ma-
dre (cf. ib., XII, 13).

El silencio y la belleza del lugar don-
de vive la comunidad monástica -belle-
za sencilla y austera- constituyen como 
un reflejo de la armonía espiritual que 
la comunidad misma intenta realizar. 
El mundo está lleno de estos oasis del 
espíritu, algunos muy antiguos, sobre 
todo en Europa, otros recientes, otros 
restaurados por nuevas comunidades. 
Mirando las cosas desde una perspec-
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tiva espiritual, estos lugares del espíritu 
son la estructura fundamental del mun-
do. Y no es casualidad que muchas per-
sonas, especialmente en los períodos de 
descanso, visiten estos lugares y se de-
tengan en ellos durante algunos días: 
¡también el alma, gracias a Dios, tiene 
sus exigencias!

Recordemos, por tanto, a santa Cla-
ra. Pero recordemos también a otras 
figuras de santos que nos hablan de 
la importancia de dirigir la mirada a 
las «cosas del cielo», como santa Edi-
th Stein, Teresa Benedicta de la Cruz, 
carmelita, copatrona de Europa, que 
celebramos ayer. 

Y hoy, 10 de agosto, no podemos ol-
vidar a san Lorenzo, diácono y mártir, 
con una felicitación especial a los ro-
manos, que desde siempre lo veneran 
como uno de sus patronos. Por último, 
dirijamos nuestra mirada a la santísima 
Virgen María, para que nos enseñe a 
amar el silencio y la oración.

Castelgandolfo. Miércoles, 17 de 
agosto de 2011

El hombre en oración (10). La medita-
ción

Queridos hermanos y hermanas:

Estamos aún en la luz de la fiesta de 
la Asunción de la Virgen, que, como he 
dicho, es una fiesta de esperanza. María 

ha llegado al Paraíso y éste es nuestro 
destino: todos nosotros podemos llegar 
al Paraíso. La cuestión es cómo. María 
ya ha llegado. Ella -dice el Evangelio- 
es «la que creyó que se cumpliría lo que 
le había dicho el Señor» (cf. Lc 1, 45). 
Por tanto, María creyó, se abandonó a 
Dios, entró con su voluntad en la vo-
luntad del Señor y así estaba precisa-
mente en el camino directísimo, en la 
senda hacia el Paraíso. Creer, abando-
narse al Señor, entrar en su voluntad: 
ésta es la dirección esencial. 

Hoy no quiero hablar sobre la tota-
lidad de este camino de la fe, sino sólo 
sobre un pequeño aspecto de la vida de 
oración, que es la vida de contacto con 
Dios, es decir, sobre la meditación. Y 
¿qué es la meditación? Quiere decir: 
«hacer memoria» de lo que Dios hizo, 
no olvidar sus numerosos beneficios 
(cf. Sal 103, 2b). A menudo vemos sólo 
las cosas negativas; debemos retener en 
nuestra memoria también las cosas po-
sitivas, los dones que Dios nos ha he-
cho; estar atentos a los signos positivos 
que vienen de Dios y hacer memoria de 
ellos. Así pues, hablamos de un tipo de 
oración que en la tradición cristiana se 
llama «oración mental». Nosotros cono-
cemos de ordinario la oración con pala-
bras; naturalmente también la mente y 
el corazón deben estar presentes en esta 
oración, pero hoy hablamos de una me-
ditación que no se hace con palabras, 
sino que es una toma de contacto de 
nuestra mente con el corazón de Dios. 
Y María aquí es un modelo muy real. El 
evangelista san Lucas repite varias veces 
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que María, «por su parte, conservaba to-
das estas cosas, meditándolas en su co-
razón» (2, 19; cf. 2, 51b). Las custodia 
y no las olvida. Está atenta a todo lo que 
el Señor le ha dicho y hecho, y medita, 
es decir, toma contacto con diversas co-
sas, las profundiza en su corazón.

Así pues, la que «creyó» en el anuncio 
del ángel y se convirtió en instrumento 
para que la Palabra eterna del Altísimo 
pudiera encarnarse, también acogió en 
su corazón el admirable prodigio de 
aquel nacimiento humano-divino, lo 
meditó, se detuvo a reflexionar sobre lo 
que Dios estaba realizando en ella, para 
acoger la voluntad divina en su vida y 
corresponder a ella. El misterio de la 
encarnación del Hijo de Dios y de la 
maternidad de María es tan grande que 
requiere un proceso de interiorización, 
no es sólo algo físico que Dios obra en 
ella, sino algo que exige una interiori-
zación por parte de María, que trata 
de profundizar su comprensión, inter-
pretar su sentido, entender sus conse-
cuencias e implicaciones. Así, día tras 
día, en el silencio de la vida ordinaria, 
María siguió conservando en su cora-
zón los sucesivos acontecimientos ad-
mirables de los que había sido testigo, 
hasta la prueba extrema de la cruz y la 
gloria de la Resurrección. María vivió 
plenamente su existencia, sus deberes 
diarios, su misión de madre, pero supo 
mantener en sí misma un espacio inte-
rior para reflexionar sobre la palabra y 
sobre la voluntad de Dios, sobre lo que 
acontecía en ella, sobre los misterios de 
la vida de su Hijo.

En nuestro tiempo estamos absor-
bidos por numerosas actividades y 
compromisos, preocupaciones y pro-
blemas; a menudo se tiende a llenar 
todos los espacios del día, sin tener un 
momento para detenerse a reflexionar 
y alimentar la vida espiritual, el con-
tacto con Dios. María nos enseña que 
es necesario encontrar en nuestras jor-
nadas, con todas las actividades, mo-
mentos para recogernos en silencio y 
meditar sobre lo que el Señor nos quie-
re enseñar, sobre cómo está presente y 
actúa en nuestra vida: ser capaces de 
detenernos un momento y de meditar. 
San Agustín compara la meditación 
sobre los misterios de Dios a la asimi-
lación del alimento y usa un verbo re-
currente en toda la tradición cristiana: 
«rumiar»; los misterios de Dios deben 
resonar continuamente en nosotros 
mismos para que nos resulten fami-
liares, guíen nuestra vida, nos nutran 
como sucede con el alimento necesario 
para sostenernos. Y san Buenaventura, 
refiriéndose a las palabras de la Sagra-
da Escritura dice que «es necesario ru-
miarlas para que podamos fijarlas con 
ardiente aplicación del alma» (Coll. In 
Hex, ed. Quaracchi 1934, p. 218). Así 
pues, meditar quiere decir crear en no-
sotros una actitud de recogimiento, de 
silencio interior, para reflexionar, asi-
milar los misterios de nuestra fe y lo 
que Dios obra en nosotros; y no sólo 
las cosas que van y vienen. Podemos 
hacer esta «rumia» de varias maneras, 
por ejemplo tomando un breve pasaje 
de la Sagrada Escritura, sobre todo, los 
Evangelios, los Hechos de los Apóstoles, 
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las Cartas de los apóstoles, o una página 
de un autor de espiritualidad que nos 
acerca y hace más presentes las realida-
des de Dios en nuestra actualidad; o tal 
vez, siguiendo el consejo del confesor o 
del director espiritual, leer y reflexionar 
sobre lo que se ha leído, deteniéndo-
se en ello, tratando de comprenderlo, 
de entender qué me dice a mí, qué me 
dice hoy, de abrir nuestra alma a lo que 
el Señor quiere decirnos y enseñarnos. 
También el santo Rosario es una ora-
ción de meditación: repitiendo el Ave-
maría se nos invita a volver a pensar y 
reflexionar sobre el Misterio que he-
mos proclamado. Pero podemos dete-
nernos también en alguna experiencia 
espiritual intensa, en palabras que nos 
han quedado grabadas al participar en 
la Eucaristía dominical. Por lo tanto, 
como veis, hay muchos modos de me-
ditar y así tomar contacto con Dios y 
de acercarnos a Dios y, de esta manera, 
estar en camino hacia el Paraíso. 

Queridos amigos, la constancia en 
dar tiempo a Dios es un elemento 
fundamental para el crecimiento espi-
ritual; será el Señor quien nos dará el 
gusto de sus misterios, de sus palabras, 
de su presencia y su acción; sentir cuán 
hermoso es cuando Dios habla con no-
sotros nos hará comprender de modo 
más profundo lo que quiere de noso-
tros. En definitiva, éste es precisamente 
el objetivo de la meditación: abando-
narnos cada vez más en las manos de 
Dios, con confianza y amor, seguros de 
que sólo haciendo su voluntad al final 
somos verdaderamente felices.

Castelgandolfo. Miércoles, 24 de 
agosto de 2011

Viaje apostólico a Madrid 

Queridos hermanos y hermanas:

Hoy quiero volver brevemente con 
el pensamiento y con el corazón a los 
extraordinarios días pasados en Ma-
drid para la XXVI Jornada mundial 
de la juventud. Ha sido, como sabéis, 
un acontecimiento eclesial emocio-
nante; cerca de dos millones de jóve-
nes de todos los continentes vivieron 
con alegría una formidable experien-
cia de fraternidad, de encuentro con el 
Señor, de compartir y de crecimiento 
en la fe: una verdadera cascada de luz. 
Doy gracias a Dios por este valioso 
don, que da esperanza al futuro de la 
Iglesia: jóvenes con el deseo firme y 
sincero de arraigar su vida en Cristo, 
permanecer firmes en la fe y caminar 
juntos en la Iglesia. Expreso mi agra-
decimiento a cuantos han trabajado 
generosamente por esta Jornada: al 
cardenal arzobispo de Madrid, a sus 
auxiliares, a los demás obispos de Es-
paña y de otras partes del mundo, al 
Consejo pontificio para los laicos, a 
los sacerdotes, los religiosos y las reli-
giosas, a los laicos. Renuevo mi agra-
decimiento a las autoridades españo-
las, a las instituciones y asociaciones, a 
los voluntarios y a cuantos ofrecieron 
su apoyo con la oración. No puedo 
olvidar la cordial acogida que recibí 
de sus majestades los reyes de España, 
así como de todo el país.
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En pocas palabras, naturalmente 
no puedo describir los momentos 
tan intensos que vivimos. Conservo 
en la mente el entusiasmo inconte-
nible con el que me recibieron los 
jóvenes, el primer día, en la plaza de 
Cibeles, sus palabras ricas de expec-
tativas, su fuerte deseo de orientar-
se hacia la verdad más profunda y 
de arraigarse en ella, esa verdad que 
Dios nos dio a conocer en Cristo. 
En el imponente monasterio de El 
Escorial, rico de historia, de espiri-
tualidad y de cultura, me encontré 
con las jóvenes religiosas y los jó-
venes docentes universitarios. A las 
primeras, a las jóvenes religiosas, 
les recordé la belleza de su vocación 
vivida con fidelidad, y la importan-
cia de su servicio apostólico y de su 
testimonio profético. Y permanece 
en mí la imagen de su entusiasmo, 
de una fe joven y llena de valentía 
con vistas al futuro, de voluntad de 
servir de este modo a la humanidad. 
A los profesores les recordé que son 
verdaderos formadores de las nue-
vas generaciones, guiándolas en la 
búsqueda de la verdad no sólo con 
palabras, sino también con la vida, 
conscientes de que la Verdad es 
Cristo mismo. Al encontrar a Cristo 
encontramos la verdad. Por la tarde, 
en la celebración del vía crucis, una 
variada multitud de jóvenes revivió 
con una participación intensa las es-
cenas de la pasión y muerte de Cris-
to: la cruz de Cristo da mucho más 
de lo que exige, da todo, porque nos 
conduce a Dios.

Al día siguiente, la santa misa en 
la catedral de la Almudena, en Ma-
drid, con los seminaristas: jóvenes 
que quieren arraigarse en Cristo para 
hacerlo presente el día de mañana, 
como sus ministros. Deseo que au-
menten las vocaciones al sacerdocio. 
Entre los presentes se encontraba 
más de uno que había escuchado la 
llamada del Señor precisamente en 
las anteriores Jornadas de la juven-
tud; tengo la certeza de que también 
en Madrid el Señor ha llamado a la 
puerta del corazón de muchos jóvenes 
para que lo sigan con generosidad en 
el ministerio sacerdotal o en la vida 
religiosa. La visita a un Centro para 
jóvenes discapacitados me hizo ver 
el gran respeto y amor que se nutre 
hacia cada persona y me presentó la 
ocasión de dar las gracias a los miles 
de voluntarios que testimonian silen-
ciosamente el evangelio de la caridad 
y de la vida. La Vigilia de oración de 
la noche y la gran celebración eucarís-
tica conclusiva del día siguiente fue-
ron dos momentos muy intensos: por 
la noche, una multitud de jóvenes en 
fiesta, para nada atemorizados por la 
lluvia y por el viento, permaneció en 
adoración silenciosa de Cristo presen-
te en la Eucaristía, para alabarlo, agra-
decerle, pedirle ayuda y luz; y luego, 
el domingo, los jóvenes manifestaron 
su exuberancia y su alegría de celebrar 
al Señor en la Palabra y en la Euca-
ristía, para insertarse cada vez más en 
él y reforzar su fe y su vida cristiana. 
Por último, en un clima de entusias-
mo me encontré con los voluntarios, 
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a los que agradecí su generosidad; y 
con la ceremonia de despedida dejé el 
país llevando como un gran don estos 
días en el corazón.

Queridos amigos, el encuentro de 
Madrid fue una estupenda manifesta-
ción de fe para España y, ante todo, 
para el mundo. Para la multitud de jó-
venes, procedentes de todos los rinco-
nes de la tierra, fue una ocasión especial 
para reflexionar, dialogar, intercambiar 
experiencias positivas y, sobre todo, re-
zar juntos y renovar el compromiso de 
arraigar la propia vida en Cristo, amigo 
fiel. Estoy seguro de que, al regresar a 
sus casas, tienen el firme propósito de 
ser levadura en la masa, llevando la es-
peranza que nace de la fe. Por mi parte, 
sigo acompañándolos con la oración, 
para que permanezcan fieles a los com-
promisos asumidos. Confío los frutos 
de esta Jornada a la intercesión mater-
nal de María.

Y ahora deseo anunciar los temas 
de las próximas Jornadas mundiales 
de la juventud. La del próximo año, 
que se celebrará en las diversas dió-
cesis, tendrá como lema: «Alegraos 
siempre en el Señor», tomado de la 
carta a los Filipenses (4, 4); mientras 
que en la Jornada mundial de la ju-
ventud de 2013 en Río de Janeiro, el 
lema será el mandato de Jesús: «Id y 
haced discípulos a todos los pueblos» 
(cf. Mt 28, 19). Desde ahora, confío 
a la oración de todos la preparación 
de estas citas muy importantes. Gra-
cias.

Plaza de la Libertad de Castel-
gandolfo. Miércoles, 31 de agosto de 
2011

Arte y oración

Queridos hermanos y hermanas:

Durante este período, más de una 
vez he llamado la atención sobre la 
necesidad que tiene todo cristiano de 
encontrar tiempo para Dios, para la 
oración, en medio de las numerosas 
ocupaciones de nuestras jornadas. El 
Señor mismo nos ofrece muchas oca-
siones para que nos acordemos de él. 
Hoy quiero reflexionar brevemente 
sobre uno de estos canales que pue-
den llevarnos a Dios y ser también una 
ayuda en el encuentro con él: es la vía 
de las expresiones artísticas, parte de la 
«via pulchritudinis» -«la vía de la be-
lleza»- de la cual he hablado en otras 
ocasiones y que el hombre de hoy de-
bería recuperar en su significado más 
profundo. 

Tal vez os ha sucedido alguna vez 
ante una escultura, un cuadro, algunos 
versos de una poesía o un fragmento 
musical, experimentar una profunda 
emoción, una sensación de alegría, es 
decir, de percibir claramente que ante 
vosotros no había sólo materia, un tro-
zo de mármol o de bronce, una tela 
pintada, un conjunto de letras o un cú-
mulo de sonidos, sino algo más gran-
de, algo que «habla», capaz de tocar el 
corazón, de comunicar un mensaje, de 
elevar el alma. Una obra de arte es fru-
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to de la capacidad creativa del ser hu-
mano, que se cuestiona ante la realidad 
visible, busca descubrir su sentido pro-
fundo y comunicarlo a través del len-
guaje de las formas, de los colores, de 
los sonidos. El arte es capaz de expresar 
y hacer visible la necesidad del hombre 
de ir más allá de lo que se ve, manifies-
ta la sed y la búsqueda de infinito. Más 
aún, es como una puerta abierta hacia 
el infinito, hacia una belleza y una ver-
dad que van más allá de lo cotidiano. 
Una obra de arte puede abrir los ojos 
de la mente y del corazón, impulsán-
donos hacia lo alto.

Pero hay expresiones artísticas que 
son auténticos caminos hacia Dios, 
la Belleza suprema; más aún, son una 
ayuda para crecer en la relación con él, 
en la oración. Se trata de las obras que 
nacen de la fe y que expresan la fe. Po-
demos encontrar un ejemplo cuando 
visitamos una catedral gótica: queda-
mos arrebatados por las líneas verticales 
que se recortan hacia el cielo y atraen 
hacia lo alto nuestra mirada y nuestro 
espíritu, mientras al mismo tiempo nos 
sentimos pequeños, pero con deseos 
de plenitud… O cuando entramos en 
una iglesia románica: se nos invita de 
forma espontánea al recogimiento y a 
la oración. Percibimos que, en estos es-
pléndidos edificios, está de algún modo 
encerrada la fe de generaciones. O tam-
bién, cuando escuchamos un fragmen-
to de música sacra que hace vibrar las 
cuerdas de nuestro corazón, nuestro 
espíritu se ve como dilatado y ayuda-
do para dirigirse a Dios. Vuelve a mi 

mente un concierto de piezas musicales 
de Johann Sebastian Bach, en Munich, 
dirigido por Leonard Bernstein. Al 
concluir el último fragmento, en una 
de las Cantatas, sentí, no por razona-
miento, sino en lo más profundo del 
corazón, que lo que había escuchado 
me había transmitido verdad, verdad 
del sumo compositor, y me impulsaba 
a dar gracias a Dios. Junto a mí, estaba 
el obispo luterano de Munich y espon-
táneamente le dije: «Escuchando esto 
se comprende: es verdad; es verdadera 
la fe tan fuerte, y la belleza que expresa 
irresistiblemente la presencia de la ver-
dad de Dios». ¡Cuántas veces cuadros 
o frescos, fruto de la fe del artista, en 
sus formas, en sus colores, en su luz, 
nos impulsan a dirigir el pensamiento 
a Dios y aumentan en nosotros el deseo 
de beber en la fuente de toda belleza! Es 
profundamente verdadero lo que escri-
bió un gran artista, Marc Chagall: que, 
durante siglos, los pintores mojaron su 
pincel en el alfabeto colorido de la Bi-
blia. ¡Cuántas veces entonces las expre-
siones artísticas pueden ser ocasiones 
para que nos acordemos de Dios, para 
ayudar a nuestra oración o también a la 
conversión del corazón! Paul Claudel, 
famoso poeta, dramaturgo y diplomá-
tico francés, en la basílica de «Notre 
Dame» de París, en 1886, precisamen-
te escuchando el canto del Magníficat 
durante la Misa de Navidad, percibió la 
presencia de Dios. No había entrado en 
la iglesia por motivos de fe; había entra-
do precisamente para buscar argumen-
tos contra los cristianos, y, en cambio, 
la gracia de Dios obró en su corazón. 
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Queridos amigos, os invito a redes-
cubrir la importancia de este camino 
también para la oración, para nuestra 
relación viva con Dios. Las ciudades y 
los pueblos en todo el mundo contie-
nen tesoros de arte que expresan la fe 
y nos remiten a la relación con Dios. 
Por eso, la visita a los lugares de arte 
no ha de ser sólo ocasión de enrique-
cimiento cultural -también esto-, sino, 
sobre todo, un momento de gracia, de 
estímulo para reforzar nuestra relación 
y nuestro diálogo con el Señor, para 
detenerse a contemplar -en el paso de 
la simple realidad exterior a la realidad 
más profunda que significa- el rayo 
de belleza que nos toca, que casi nos 
«hiere» en lo profundo y nos invita a 
elevarnos hacia Dios. Termino con 
la oración de un Salmo, el Salmo 27: 
«Una cosa pido al Señor, eso buscaré: 
habitar en la casa del Señor por los días 
de mi vida; gozar de la dulzura del Se-
ñor, contemplando su templo» (v. 4). 
Esperamos que el Señor nos ayude a 
contemplar su belleza, tanto en la na-
turaleza como en las obras de arte, a fin 
de ser tocados por la luz de su rostro, 
para que también nosotros podamos 
ser luz para nuestro prójimo. Gracias. 

Plaza de San Pedro. Miércoles, 7 
de septiembre de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

Reanudamos hoy las audiencias en la 
Plaza de San Pedro y, en la «escuela de 

oración» que estamos viviendo juntos en 
estas catequesis de los miércoles, quiero 
comenzar a meditar sobre algunos Sal-
mos, que, come dije el pasado mes de 
junio, forman el «libro de oración» por 
excelencia. El primer Salmo sobre el que 
me detendré es un Salmo de lamenta-
ción y de súplica lleno de una profunda 
confianza, donde la certeza de la presen-
cia de Dios es la base de la oración que 
brota de una condición de extrema difi-
cultad en la que se encuentra el orante. 
Se trata del Salmo 3, referido por la tra-
dición judía a David en el momento en 
que huye de su hijo Absalón (cf. v. 1): 
es uno de los episodios más dramáticos 
y sufridos de la vida del rey, cuando su 
hijo usurpa su trono real y le obliga a 
abandonar Jerusalén para salvar su vida 
(cf. 2 Sam 15ss). La situación de peli-
gro y de angustia que experimenta Da-
vid hace, por tanto, de telón de fondo 
a esta oración y ayuda a comprenderla, 
presentándose como la situación típi-
ca en la que puede recitarse un Salmo 
como éste. Todo hombre puede reco-
nocer en el clamor del salmista aquellos 
sentimientos de dolor, amargura y, a la 
vez, de confianza en Dios que, según la 
narración bíblica, acompañaron a Da-
vid al huir de su ciudad.

El Salmo comienza con una invoca-
ción al Señor: «Señor, cuántos son mis 
enemigos, cuántos se levantan contra mí; 
cuántos dicen de mí: “Ya no lo protege 
Dios”» (vv. 2-3).

La descripción que el orante hace 
de su situación está marcada por tonos 
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fuertemente dramáticos. Tres veces se 
subraya la idea de multitud -«numero-
sos», «muchos», «tantos»- que en el tex-
to original se expresa con la misma raíz 
hebrea, de forma repetitiva, casi insis-
tente, con el fin de recalcar aún más la 
enormidad del peligro. Esta insistencia 
sobre el número y la magnitud de los 
enemigos sirve para expresar la percep-
ción, por parte del salmista, de la abso-
luta desproporción que existe entre él 
y sus perseguidores, una desproporción 
que justifica y fundamenta la urgencia 
de su petición de ayuda: los opresores 
son muchos, toman la delantera, mien-
tras que el orante está solo e inerme, 
bajo el poder de sus agresores. Sin em-
bargo, la primera palabra que pronun-
cia el salmista es «Señor»; su grito co-
mienza con la invocación a Dios. Una 
multitud se cierne y se rebela contra 
él, generando un miedo que aumenta 
la amenaza haciéndola parecer todavía 
más grande y aterradora. Pero el oran-
te no se deja vencer por esta visión de 
muerte, mantiene firme la relación con 
el Dios de la vida y en primer lugar se 
dirige a él en busca de ayuda. Pero los 
enemigos tratan también de romper 
este vínculo con Dios y de mellar la fe 
de su víctima. Insinúan que el Señor 
no puede intervenir, afirman que ni 
siquiera Dios puede salvarle. La agre-
sión, por lo tanto, no es sólo física, 
sino que toca la dimensión espiritual: 
«el Señor no puede salvarle» -dicen-, 
atacan el núcleo central del espíritu del 
Salmista. Es la extrema tentación a la 
que se ve sometido el creyente, es la 
tentación de perder la fe, la confianza 

en la cercanía de Dios. El justo supera 
la última prueba, permanece firme en 
la fe y en la certeza de la verdad y en la 
plena confianza en Dios, y precisamen-
te así encuentra la vida y la verdad. Me 
parece que aquí el Salmo nos toca muy 
personalmente: en numerosos proble-
mas somos tentados a pensar que quizá 
incluso Dios no me salva, no me co-
noce, quizá no tiene la posibilidad de 
hacerlo; la tentación contra la fe es la 
última agresión del enemigo, y, a esto, 
debemos resistir; así encontramos a 
Dios y encontramos la vida. 

El orante de nuestro Salmo está lla-
mado a responder con la fe a los ata-
ques de los impíos: los enemigos -como 
dije- niegan que Dios pueda ayudarle; 
él, en cambio, lo invoca, lo llama por 
su nombre, «Señor», y luego se dirige 
a él con un «tú» enfático, que expresa 
una relación firme, sólida, y encierra 
en sí la certeza de la respuesta divina: 
«Pero tú, Señor, eres mi escudo y mi glo-
ria, tú mantienes alta mi cabeza. Si grito 
invocando al Señor, él me escucha desde 
su santo monte» (vv. 4-5).

Ahora desaparece la visión de los ene-
migos, no han vencido porque quien 
cree en Dios está seguro de que Dios 
es su amigo: permanece sólo el «tú» de 
Dios; a los «muchos», se contrapone 
ahora uno solo, pero mucho más gran-
de y poderoso que muchos adversarios. 
El Señor es ayuda, defensa, salvación; 
como escudo protege a quien confía en 
él, y le hace levantar la cabeza, como 
gesto de triunfo y de victoria. El hom-
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bre ya no está solo, los enemigos no son 
invencibles como parecían, porque el 
Señor escucha el grito del oprimido y 
responde desde el lugar de su presencia, 
desde su monte santo. El hombre grita 
en la angustia, en el peligro, en el dolor; 
el hombre pide ayuda, y Dios responde. 
Este entrelazamiento del grito humano 
y la respuesta divina es la dialéctica de 
la oración y la clave de lectura de toda 
la historia de la salvación. El grito ex-
presa la necesidad de ayuda y recurre 
a la fidelidad del otro; gritar quiere de-
cir hacer un gesto de fe en la cercanía 
y en la disponibilidad a la escucha de 
Dios. La oración expresa la certeza de 
una presencia divina ya experimentada 
y creída, que se manifiesta en plenitud 
en la respuesta salvífica de Dios. Esto 
es relevante: que en nuestra oración 
sea importante, presente, la certeza de 
la presencia de Dios. De este modo, el 
Salmista, que se siente asediado por la 
muerte, confiesa su fe en el Dios de la 
vida que, como escudo, lo envuelve a su 
alrededor de una protección invulnera-
ble; quien pensaba que ya estaba per-
dido puede levantar la cabeza, porque 
el Señor lo salva; el orante, amenazado 
y humillado, está en la gloria, porque 
Dios es su gloria.

La respuesta divina que acoge la ora-
ción dona al Salmista una seguridad to-
tal; se acabó también el miedo, y el gri-
to se serena en la paz, en una profunda 
tranquilidad interior: «Puedo acostarme 
y dormir y despertar: el Señor me sostie-
ne. No temeré al pueblo innumerable que 
acampa a mi alrededor» (vv. 6-7).

El orante, incluso en medio del peli-
gro y la batalla, puede dormir tranqui-
lo, en una inequívoca actitud de aban-
dono confiado. En torno a él acampan 
los adversarios, le asedian, son muchos, 
se levantan contra él, le ridiculizan y 
buscan hacerle caer, pero él en cambio 
se acuesta y duerme tranquilo y sere-
no, seguro de la presencia de Dios. Y 
al despertar, encuentra a Dios todavía 
a su lado, como custodio que no duer-
me (cf. Sal 121, 3-4), que le sostiene, 
le toma de la mano, no le abandona 
nunca. El miedo a la muerte está ven-
cido por la presencia de aquél que no 
muere. Precisamente la noche, poblada 
de temores atávicos, la noche dolorosa 
de la soledad y de la angustiosa espe-
ra, ahora se transforma: lo que evoca 
la muerte se convierte en presencia del 
Eterno.

A la visibilidad del asalto enemigo, 
violento, imponente, se contrapone la 
presencia invisible de Dios, con todo 
su poder invencible. Y es a él a quien, 
después de sus expresiones de confian-
za, nuevamente el Salmista dirige su 
oración: «Levántate, Señor; sálvame, 
Dios mío» (v. 8a). Los agresores «se 
levantaban» (cf. v. 2) contra su vícti-
ma; quien en cambio «se levantará» es 
el Señor, y será para derribarlos. Dios 
lo salvará, respondiendo a su clamor. 
Por ello el Salmo concluye con la vi-
sión de la liberación del peligro que 
mata y de la tentación que puede ha-
cer perecer. Después de la petición 
dirigida al Señor para que se levante a 
salvar, el orante describe la victoria di-
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vina: los enemigos que, con su injusta 
y cruel opresión, son símbolo de todo 
lo que se opone a Dios y a su plan de 
salvación, son derrotados. Golpeados 
en la boca, ya no podrán agredir con 
su destructiva violencia y ni podrán ya 
insinuar el mal de la duda sobre la pre-
sencia y el obrar de Dios: su hablar in-
sensato y blasfemo es definitivamente 
desmentido y reducido al silencio de la 
intervención salvífica del Señor (cf. v. 
8bc). De este modo, el Salmista puede 
concluir su oración con una frase de 
connotaciones litúrgicas que celebra, 
en la gratitud y en la alabanza, al Dios 
de la vida: «De ti, Señor, viene la sal-
vación y la bendición sobre tu pueblo» 
(v. 9).

Queridos hermanos y hermanas, el 
Salmo 3 nos ha presentado una súpli-
ca llena de confianza y de consolación. 
Orando este Salmo, podemos hacer 
nuestros los sentimientos del Salmis-
ta, figura del justo perseguido que en-
cuentra en Jesús su realización. En el 
dolor, en el peligro, en la amargura de 
la incomprensión y de la ofensa, las pa-
labras del Salmo abren nuestro corazón 
a la certeza confortadora de la fe. Dios 
siempre está cerca -incluso en las difi-
cultades, en los problemas, en las oscu-
ridades de la vida-, escucha, responde y 
salva a su modo. Pero es necesario saber 
reconocer su presencia y aceptar sus ca-
minos, como David al huir de forma 
humillante de su hijo Absalón, como 
el justo perseguido del Libro de la Sa-
biduría y, de forma última y cumplida, 
como el Señor Jesús en el Gólgota. Y 

cuando, a los ojos de los impíos, Dios 
parece no intervenir y el Hijo muere, 
precisamente entonces se manifiesta, 
para todos los creyentes, la verdadera 
gloria y la realización definitiva de la 
salvación. Que el Señor nos done fe, 
nos ayude en nuestra debilidad y nos 
haga capaces de creer y de orar en los 
momentos de angustia, en las noches 
dolorosas de la duda y en los largos días 
del dolor, abandonándonos con con-
fianza en él, que es nuestro «escudo» y 
nuestra «gloria». Gracias.

Sala Pablo VI. Miércoles, 14 de 
septiembre de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

En la catequesis de hoy quiero 
afrontar un Salmo con fuertes impli-
caciones cristológicas, que continua-
mente aparece en los relatos de la pa-
sión de Jesús, con su doble dimensión 
de humillación y de gloria, de muerte 
y de vida. Es el Salmo 22, según la 
tradición judía, 21 según la tradi-
ción greco-latina, una oración triste 
y conmovedora, de una profundidad 
humana y una riqueza teológica que 
hacen que sea uno de los Salmos más 
rezados y estudiados de todo el Salte-
rio. Se trata de una larga composición 
poética, y nosotros nos detendremos 
en particular en la primera parte, cen-
trada en el lamento, para profundizar 
algunas dimensiones significativas de 
la oración de súplica a Dios.
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Este Salmo presenta la figura de un 
inocente perseguido y circundado por 
los adversarios que quieren su muer-
te; y él recurre a Dios en un lamento 
doloroso que, en la certeza de la fe, se 
abre misteriosamente a la alabanza. 
En su oración se alternan la realidad 
angustiosa del presente y la memoria 
consoladora del pasado, en una sufri-
da toma de conciencia de la propia si-
tuación desesperada que, sin embargo, 
no quiere renunciar a la esperanza. Su 
grito inicial es un llamamiento dirigido 
a un Dios que parece lejano, que no 
responde y parece haberlo abandona-
do: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
has abandonado? A pesar de mis gritos, 
mi oración no te alcanza. Dios mío, de 
día te grito, y no me respondes; de noche, 
y no me haces caso» (vv. 2-3). 

Dios calla, y este silencio lacera el 
ánimo del orante, que llama incesan-
temente, pero sin encontrar respues-
ta. Los días y las noches se suceden 
en una búsqueda incansable de una 
palabra, de una ayuda que no llega; 
Dios parece tan distante, olvidadizo, 
tan ausente. La oración pide escucha 
y respuesta, solicita un contacto, busca 
una relación que pueda dar consuelo y 
salvación. Pero si Dios no responde, el 
grito de ayuda se pierde en el vacío y la 
soledad llega a ser insostenible. Sin em-
bargo, el orante de nuestro Salmo tres 
veces, en su grito, llama al Señor «mi» 
Dios, en un extremo acto de confianza 
y de fe. No obstante toda apariencia, el 
salmista no puede creer que el víncu-
lo con el Señor se haya interrumpido 

totalmente; y mientras pregunta el por 
qué de un supuesto abandono incom-
prensible, afirma que «su» Dios no lo 
puede abandonar. 

Como es sabido, el grito inicial del 
Salmo, «Dios mío, Dios mío, ¿por qué 
me has abandonado?», es citado por los 
evangelios de san Mateo y de san Mar-
cos como el grito lanzado por Jesús 
moribundo en la cruz (cf. Mt 27, 46; 
Mc 15, 34). Ello expresa toda la desola-
ción del Mesías, Hijo de Dios, que está 
afrontando el drama de la muerte, una 
realidad totalmente contrapuesta al Se-
ñor de la vida. Abandonado por casi to-
dos los suyos, traicionado y negado por 
los discípulos, circundado por quien lo 
insulta, Jesús está bajo el peso aplastan-
te de una misión que debe pasar por la 
humillación y la aniquilación. Por ello, 
grita al Padre, y su sufrimiento asume 
las sufridas palabras del Salmo. Pero su 
grito no es un grito desesperado, como 
no lo era el grito del salmista, en cuya 
súplica recorre un camino atormenta-
do, desembocando al final en una pers-
pectiva de alabanza, en la confianza 
de la victoria divina. Puesto que en la 
costumbre judía citar el comienzo de 
un Salmo implicaba una referencia a 
todo el poema, la oración desgarradora 
de Jesús, incluso manteniendo su tono 
de sufrimiento indecible, se abre a la 
certeza de la gloria. «¿No era necesario 
que el Mesías padeciera esto y entrara 
así en su gloria?», dirá el Resucitado a 
los discípulos de Emaús (Lc 24, 26). 
En su Pasión, en obediencia al Padre, 
el Señor Jesús pasa por el abandono y 
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la muerte para alcanzar la vida y donar-
la a todos los creyentes.

A este grito inicial de súplica, en 
nuestro Salmo 22, responde, en dolo-
roso contraste, el recuerdo del pasado: 
«En ti confiaban nuestros padres, confia-
ban, y los ponías a salvo; a ti gritaban, y 
quedaban libres, en ti confiaban, y no los 
defraudaste» (vv. 5-6).

Aquel Dios que al salmista parece 
hoy tan lejano, es, sin embargo, el Se-
ñor misericordioso que Israel siempre 
experimentó en su historia. El pueblo 
al cual pertenece el orante fue objeto 
del amor de Dios y puede testimoniar 
su fidelidad. Comenzando por los pa-
triarcas, luego en Egipto y en la larga 
peregrinación por el desierto, en la 
permanencia en la tierra prometida 
en contacto con poblaciones agresi-
vas y enemigas, hasta la oscuridad del 
exilio, toda la historia bíblica fue una 
historia de clamores de ayuda por par-
te del pueblo y de respuestas salvíficas 
por parte de Dios. Y el salmista hace 
referencia a la fe inquebrantable de sus 
padres, que «confiaron» -por tres veces 
se repite esta palabra- sin quedar nun-
ca decepcionados. Ahora, sin embargo, 
parece que esta cadena de invocaciones 
confiadas y respuestas divinas se haya 
interrumpido; la situación del salmista 
parece desmentir toda la historia de la 
salvación, haciendo todavía más dolo-
rosa la realidad presente.

Pero Dios no se puede retractar, 
y es entonces que la oración vuel-

ve a describir la triste situación del 
orante, para inducir al Señor a tener 
piedad e intervenir, come siempre 
había hecho en el pasado. El salmis-
ta se define «gusano, no un hombre, 
vergüenza de la gente, desprecio del 
pueblo» (v. 7), se burlan, se mofan de 
él (cf. v. 8), y herido precisamente en 
la fe: «Acudió al Señor, que lo ponga 
a salvo; que lo libre si tanto lo quie-
re» (v. 9), dicen. Bajo los golpes so-
carrones de la ironía y del desprecio, 
parece que el perseguido casi pierde 
los propios rasgos humanos, como el 
siervo sufriente esbozado en el Libro 
de Isaías (cf. Is 52, 14; 53, 2b-3). Y 
como el justo oprimido del Libro de 
la Sabiduría (cf. 2, 12-20), como Je-
sús en el Calvario (cf. Mt 27, 39-43), 
el salmista ve puesta en tela de juicio 
la relación con su Señor, con relie-
ve cruel y sarcástico de aquello que 
lo está haciendo sufrir: el silencio de 
Dios, su ausencia aparente. Sin em-
bargo, Dios ha estado presente en la 
existencia del orante con una cerca-
nía y una ternura incuestionables. El 
salmista recuerda al Señor: «Tú eres 
quien me sacó del vientre, me tenías 
confiado en los pechos de mi madre; 
desde el seno pasé a tus manos» (vv. 
10-11a). El Señor es el Dios de la 
vida, que hace nacer y acoge al neo-
nato, y lo cuida con afecto de padre. 
Y si antes se había hecho memoria 
de la fidelidad de Dios en la historia 
del pueblo, ahora el orante evoca de 
nuevo la propia historia personal de 
relación con el Señor, remontándose 
al momento particularmente signifi-
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cativo del comienzo de su vida. Y ahí, 
no obstante la desolación del presen-
te, el salmista reconoce una cercanía 
y un amor divinos tan radicales que 
puede ahora exclamar, en una confe-
sión llena de fe y generadora de es-
peranza: «desde el vientre materno tú 
eres mi Dios» (v. 11b). El lamento 
se convierte ahora en súplica afligida: 
«No te quedes lejos, que el peligro está 
cerca y nadie me socorre» (v. 12). La 
única cercanía que percibe el salmista 
y que le asusta es la de los enemigos. 
Por lo tanto, es necesario que Dios 
se haga cercano y lo socorra, porque 
los enemigos circundan al orante, lo 
acorralan, y son como toros podero-
sos, como leones que abren de par en 
par la boca para rugir y devorar (cf. 
vv. 13-14). La angustia altera la per-
cepción del peligro, agrandándolo. 
Los adversarios se presentan inven-
cibles, se han convertido en anima-
les feroces y peligrosísimos, mientras 
que el salmista es como un pequeño 
gusano, impotente, sin defensa algu-
na. Pero estas imágenes usadas en el 
Salmo sirven también para decir que 
cuando el hombre se hace brutal y 
agrede al hermano, algo de anima-
lesco toma la delantera en él, parece 
perder toda apariencia humana; la 
violencia siempre tiene en sí algo de 
bestial y sólo la intervención salvífica 
de Dios puede restituir al hombre su 
humanidad. Ahora, para el salmis-
ta, objeto de una agresión tan feroz, 
parece que ya no hay salvación, y la 
muerte empieza a posesionarse de él: 
«Estoy como agua derramada, ten-

go los huesos descoyuntados [...] mi 
garganta está seca como una teja, la 
lengua se me pega al paladar [...] se 
reparten mi ropa, echan a suerte mi 
túnica» (vv. 15.16.19). Con imáge-
nes dramáticas, que volvemos a en-
contrar en los relatos de la pasión 
de Cristo, se describe el desmorona-
miento del cuerpo del condenado, la 
aridez insoportable que atormenta al 
moribundo y que encuentra eco en la 
petición de Jesús «Tengo sed» (cf. Jn 
19, 28), para llegar al gesto definitivo 
de los verdugos que, como los solda-
dos al pie de la cruz, se repartían las 
vestiduras de la víctima, considerada 
ya muerta (cf. Mt 27, 35; Mc 15, 24; 
Lc 23, 34; Jn 19, 23-24).

He aquí entonces, imperiosa, de 
nuevo la petición de ayuda: «Pero tú, 
Señor, no te quedes lejos; fuerza mía, 
ven corriendo a ayudarme [...] Sál-
vame» (vv. 20.22a). Éste es un grito 
que abre los cielos, porque proclama 
una fe, una certeza que va más allá 
de toda duda, de toda oscuridad y 
de toda desolación. Y el lamento se 
transforma, deja lugar a la alabanza 
en la acogida de la salvación: «Tú 
me has dado respuesta. Contaré tu 
fama a mis hermanos, en medio de 
la asamblea te alabaré» (vv. 22c-23). 
De esta forma, el Salmo se abre a la 
acción de gracias, al gran himno fi-
nal que implica a todo el pueblo, los 
fieles del Señor, la asamblea litúrgica, 
las generaciones futuras (cf. vv. 24-
32). El Señor acudió en su ayuda, 
salvó al pobre y le mostró su rostro 
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de misericordia. Muerte y vida se en-
trecruzaron en un misterio insepara-
ble, y la vida ha triunfado, el Dios de 
la salvación se mostró Señor invenci-
ble, que todos los confines de la tierra 
celebrarán y ante el cual se postrarán 
todas las familias de los pueblos. Es 
la victoria de la fe, que puede trans-
formar la muerte en don de la vida, 
el abismo del dolor en fuente de es-
peranza.

Hermanos y hermanas queridí-
simos, este Salmo nos ha llevado al 
Gólgota, a los pies de la cruz de Jesús, 
para revivir su pasión y compartir la 
alegría fecunda de la resurrección. De-

jémonos, por tanto, invadir por la luz 
del misterio pascual incluso en la apa-
rente ausencia de Dios, también en el 
silencio de Dios, y, como los discípu-
los de Emaús, aprendamos a discernir 
la realidad verdadera más allá de las 
apariencias, reconociendo el camino 
de la exaltación precisamente en la 
humillación, y la manifestación plena 
de la vida en la muerte, en la cruz. De 
este modo, volviendo a poner toda 
nuestra confianza y nuestra esperanza 
en Dios Padre, en el momento de la 
angustia también nosotros le podre-
mos rezar con fe, y nuestro grito de 
ayuda se transformará en canto de 
alabanza. Gracias.

CARTAS

Mensaje del Papa, Benedicto XVI,
con ocasión del XII Simposio 

Intercristiano [Salónica, 30 de 
agosto - 2 de septiembre de 2011]

Al venerado hermano, el señor carde-
nal, Kurt Koch, presidente del Consejo 
pontificio para la promoción de la uni-
dad de los cristianos

1. Con ocasión del XII Simposio 
intercristiano, con el tema «El tes-
timonio de la Iglesia en el mundo 
contemporáneo», que se celebra en 
Salónica del 30 de agosto al 2 de sep-
tiembre de 2011, deseo manifestar a 
través de usted, venerado hermano, 

vivo aprecio por esta laudable ini-
ciativa, promovida por el Instituto 
franciscano de espiritualidad de la 
Pontificia Universidad Antonianum y 
por el departamento de Teología de 
la Facultad teológica ortodoxa de la 
Universidad Aristóteles de Salónica.

2. El tema que se tratará en el Sim-
posio es de gran actualidad y está en 
el centro de mis preocupaciones y ora-
ciones, como afirmé en la Carta apos-
tólica Ubicumque et semper, con la que 
instituí el Consejo pontificio para la 
nueva evangelización. En el curso de 
los siglos, la Iglesia jamás ha dejado 
de proclamar el misterio salvífico de 
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la muerte y resurrección de Jesucristo, 
pero ese mismo anuncio necesita hoy 
un renovado vigor en muchas de las re-
giones que fueron primeras en acoger 
su luz, y que experimentan los efectos 
de una secularización capaz de empo-
brecer al hombre en su dimensión más 
profunda. En realidad, asistimos, en el 
mundo contemporáneo, a fenómenos 
contradictorios: por un lado, se regis-
tra una difundida distracción e incluso 
insensibilidad respecto a la trascenden-
cia; por otro, existen numerosos signos 
que atestiguan la permanencia, en el 
corazón de muchos, de una profunda 
nostalgia de Dios, que se manifiesta en 
modos diversos y sitúa a numerosos 
hombres y mujeres en actitud de bús-
queda sincera. 

3. Los actuales escenarios cultura-
les, sociales y económicos plantean 
a católicos y ortodoxos los mismos 
desafíos. La reflexión que se desarro-
llará durante el Simposio tendrá por 
ello una importante implicación ecu-
ménica. Las intervenciones permiti-
rán trazar un marco articulado de las 
problemáticas comunes y presentar 
las particularidades de las diferentes 
aproximaciones, favoreciendo el in-
tercambio de reflexiones y de expe-
riencias en un clima de fraterna ca-
ridad. El conocimiento recíproco de 
nuestras tradiciones y la amistad sin-
cera representan ya en sí mismas una 
contribución a la causa de la unidad 
de los cristianos. Deseo recordar aquí 
las palabras de mi venerado predece-
sor, el siervo de Dios Pablo VI, cuan-

do, a propósito de la evangelización, 
afirmaba: «Evangelizadores: nosotros 
debemos ofrecer a los fieles de Cristo, 
no la imagen de hombres divididos y 
separados por las luchas que no sir-
ven para construir nada, sino la de 
hombres adultos en la fe, capaces de 
encontrarse más allá de las tensiones 
reales gracias a la búsqueda común, 
sincera y desinteresada de la verdad. 
Sí, la suerte de la evangelización está 
ciertamente vinculada al testimonio 
de unidad dado por la Iglesia. He 
aquí una fuente de responsabilidad, 
pero también de consuelo» (Exh. ap. 
Evangelii Nuntiandi, n. 77).

4. A la buena consecución de los 
trabajos contribuirá ciertamente la 
intercesión de san Pablo, cuyo re-
cuerdo está particularmente vivo en 
la ciudad de Salónica, en la que el 
apóstol predicó el primero el Evange-
lio y a la que permaneció unido por 
un lazo de particular afecto. Para un 
renovado anuncio del Evangelio en 
el mundo contemporáneo se necesi-
tan evangelizadores que estén anima-
dos por el mismo celo apostólico de 
Pablo.

5. A cuantos han contribuido a la 
realización del Simposio, a los ilustres 
relatores y a todos los participantes, 
envío mi cordial saludo con el deseo 
de un éxito pleno de la iniciativa. 
Acompaño los trabajos con la oración 
y con mi bendición apostólica.

Castelgandolfo, 6 de agosto de 2011
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Mensaje del Papa, Benedicto XVI,
al Cardenal Arzobispo de Munich y 
Freising con ocasión del Encuentro 
Internacional de oración por la paz

A mi venerado hermano cardenal, 
Reinhard Marx, arzobispo de Munich y 
Freising 

Dentro de pocas semanas, será el 
aniversario de los veinticinco años 
de la invitación dirigida por el bea-
to Juan Pablo II a los representantes 
de las diversas religiones del mundo 
a reunirse en Asís para un encuentro 
internacional de oración por la paz. A 
partir de aquel memorable aconteci-
miento, año tras año, la Comunidad 
de San Egidio realiza un encuentro 
por la paz, para profundizar en el es-
píritu de paz y de reconciliación, con 
el fin de que Dios, en la oración, nos 
transforme en hombres de paz. Me 
alegra que el encuentro de este año se 
realice en Munich, ciudad de la que 
fui obispo, en vísperas de mi viaje a 
Alemania y en preparación a la cere-
monia de conmemoración del vigési-
mo quinto aniversario de la oración 
mundial por la paz en Asís, que ten-
drá lugar el próximo mes de octubre. 
Con mucho gusto, aseguro mi cerca-
nía espiritual a los organizadores y a 
los participantes en el encuentro de 
Munich y dirijo de corazón a ellos to-
dos mis mejores deseos para que este 
acontecimiento sea bendecido. 

El tema del encuentro por la paz 
«Bound to live together» / «Convivir 

- nuestro destino» nos recuerda que 
nosotros, seres humanos, estamos vin-
culados unos a otros. Este vivir juntos 
es, en definitiva, una sencilla predis-
posición que deriva directamente de 
nuestra condición humana. Por lo tan-
to, nuestra tarea es darle un contenido 
positivo. Vivir juntos puede transfor-
marse en un vivir los unos contra los 
otros, puede llegar a ser un infierno si 
no aprendemos a acogernos los unos 
a los otros, si cada uno no quiere ser 
otra cosa que sí mismo. Pero abrirse 
a los demás, estar disponible para los 
demás puede ser también un don. Así, 
todo depende de la forma de entender 
la predisposición a vivir juntos como 
compromiso y como don, de encontrar 
el camino verdadero de la convivencia. 
Este vivir juntos, que en otros tiempos 
podía limitarse a una región, hoy se 
vive a nivel universal. El sujeto de la 
convivencia es hoy toda la humanidad. 
Encuentros como el que tuvo lugar en 
Asís y el que se realiza ahora en Mu-
nich son ocasiones en las cuales las reli-
giones pueden interrogarse a sí mismas 
y preguntarse cómo llegar a ser fuerzas 
de la convivencia.

Cuando nos reunimos entre cristia-
nos, recordamos por la fe bíblica que 
Dios es el creador de todos los hom-
bres; sí, Dios desea que formemos una 
única familia, en la cual todos somos 
hermanos y hermanas. Recordamos 
que Cristo anunció la paz a los lejanos 
y a los cercanos (Ef 2, 16 s). Debemos 
aprenderlo continuamente. El senti-
do fundamental de estos encuentros 
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es que nosotros debemos dirigirnos a 
los cercanos y a los lejanos con el mis-
mo espíritu de paz que Cristo nos ha 
mostrado. Debemos aprender a vivir 
no los unos al lado de los otros, sino 
los unos con los otros; o sea, debemos 
aprender a abrir el corazón a los de-
más, permitir que nuestros semejantes 
compartan nuestras alegrías, esperan-
zas y preocupaciones. El corazón es el 
lugar donde el Señor se hace cercano 
a nosotros. Por ello, la religión, cen-
trada en el encuentro del hombre con 
el misterio divino, está vinculada de 
manera esencial a la cuestión de la paz. 
Si la religión fracasa en el encuentro 
con Dios, si abaja a Dios a nuestro 
nivel en lugar de elevarnos hacia él; si 
lo hace, en cierto sentido, una propie-
dad nuestra, entonces, de esta forma, 
puede contribuir a la disolución de la 
paz. En cambio, si la religión conduce 
a lo divino, al creador y redentor de 
todos los hombres, entonces se con-
vierte en una fuerza de paz. Sabemos 
que también en el cristianismo existen 
distorsiones prácticas de la imagen de 
Dios, que han llevado a la destrucción 
de la paz. Con mayor razón estamos 
todos llamados a dejar que el Dios di-
vino nos purifique, para convertirnos 
en hombres de paz. 

Nunca debemos desfallecer en nues-
tros esfuerzos comunes en favor de la 
paz. Por ello, las múltiples iniciativas 
en todo el mundo, como el encuentro 
anual de oración por la paz de la Co-
munidad de San Egidio, y otras seme-
jantes, tienen un gran valor. El campo 

en el cual debe prosperar el fruto de la 
paz debe ser cultivado siempre. A me-
nudo, no podemos hacer otra cosa más 
que preparar incesantemente y con nu-
merosos pequeños pasos el terreno para 
la paz en nosotros y en torno a noso-
tros; pensando también en los grandes 
desafíos con los que no sólo cada uno 
se confronta, sino toda la humanidad, 
como las migraciones, la globalización, 
las crisis económicas y la tutela de la 
creación. En fin, sabemos que la paz 
no puede ser simplemente «hecha», 
sino que siempre es también «donada». 
«La paz es un don de Dios y, al mismo, 
tiempo un proyecto que realizar, pero 
que nunca se cumplirá totalmente» 
(Mensaje para la Jornada mundial de la 
paz de 2011, 15: L’Osservatore Roma-
no, edición en lengua española, 19 de 
diciembre de 2011, p. 5). Precisamen-
te por esto, es necesario el testimonio 
común de todos aquellos que buscan 
a Dios con corazón puro, para realizar 
siempre más la idea de una convivencia 
pacífica entre todos los hombres. Des-
de el primer encuentro de Asís, hace 
25 años, se desarrollaron y se desarro-
llan muchas iniciativas para la recon-
ciliación y para la paz, que colman de 
esperanza. Lamentablemente, se han 
perdido muchas ocasiones, se han dado 
muchos pasos hacia atrás. Terribles ac-
tos de violencia y terrorismo han sofo-
cado, en repetidas circunstancias, la es-
peranza de la convivencia pacífica de la 
familia humana en los albores del ter-
cer milenio, antiguos conflictos anidan 
bajo las cenizas o estallan nuevamente y 
a ellos se suman nuevos enfrentamien-
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tos y nuevos problemas. Todo esto nos 
muestra claramente que la paz es un 
mandato permanente confiado a noso-
tros y, al mismo tiempo, un don que se 
ha de pedir. Es en este sentido que el 
encuentro por la paz de Munich y los 
coloquios que tendrán lugar allí pueden 
contribuir a promover la comprensión 
recíproca y la convivencia, preparando 
así un camino siempre nuevo a la paz en 
nuestro tiempo. Por esto, invoco sobre 
todos los participantes en el encuentro 
por la paz de este año en Munich la 
bendición de Dios todopoderoso.

Castelgandolfo, 1 de septiembre de 
2011 

Carta del Papa, Benedicto XVI,
al Arzobispo de Nueva York Timothy 
M. Dolan, en el Décimo Aniversario 

de los ataques contra los Estados 
Unidos

¡Gracia a vosotros y paz de parte de 
Dios nuestro Padre y del Señor Jesu-
cristo!

En este día, mis pensamientos se diri-
gen a los sombríos sucesos del 11 de sep-
tiembre de 2001, cuando se perdieron 
tantas vidas inocentes en la brutal agre-
sión contra las torres gemelas del World 
Trade Center y los ataques sucesivos en 
Washington D.C. y Pensilvania. Me uno 
a vosotros al encomendar a las miles de 
víctimas a la infinita misericordia de Dios 
Omnipotente y al pedir a nuestro Padre 

celestial que siga consolando a quienes 
lloran la pérdida de sus seres queridos.

La tragedia de aquel día se agravó aún 
más por la reivindicación de sus autores 
de actuar en nombre de Dios. Una vez 
más, se debe afirmar inequívocamente 
que ninguna circunstancia jamás pue-
de justificar actos de terrorismo. Cada 
vida humana es preciosa ante los ojos 
de Dios y no se debería escatimar nin-
gún esfuerzo en el intento de promover 
en todo el mundo un respeto genuino 
por los derechos inalienables y la digni-
dad de los individuos y los pueblos en 
todo lugar.

El pueblo americano debe ser elo-
giado por la valentía y generosidad que 
mostró en las operaciones de rescate y 
por su tenacidad para seguir adelante 
con esperanza y confianza. Es mi fer-
viente plegaria que un compromiso 
firme por la justicia y una cultura glo-
bal de solidaridad ayuden a liberar al 
mundo del rencor que tan a menudo 
desencadena actos de violencia; y creen 
las condiciones de mayor paz y prospe-
ridad, ofreciendo un futuro más lumi-
noso y seguro.

Con estos sentimientos, extiendo 
mi más afectuoso saludo a usted, a sus 
hermanos en el episcopado y a cuantos 
están encomendados a su cuidado pas-
toral, y con mucho gusto les imparto 
mi bendición apostólica como prenda 
de paz y serenidad en el Señor.

Vaticano, 11 de septiembre de 2011
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DISCURSOS

Palabras del Papa, Benedicto XVI,
al final del concierto ofrecido por el 
conjunto “New Seasons” en honor 
del Santo Padre y de su hermano, 
Mons. Georg Ratzinger, en el 60 

aniversario de sacerdocio

Patio del Palacio pontificio de Castel-
gandolfo. Martes, 9 de agosto 2011

Señores cardenales, venerados herma-
nos en el episcopado y en el sacerdocio,  
reverendo señor deán Kemmer, estimados 
músicos, queridos amigos: 

A la estupenda música que aún re-
suena en nuestro espíritu, ciertamente 
no se puede añadir nada. Sin embargo, 
quiero decir unas palabras de agradeci-
miento a quienes han hecho posible y 
han organizado este concierto aquí en 
Castelgandolfo. Agradezco de corazón 
al monseñor deán su saludo inicial y, 
sobre todo, a los artistas -el maestro 
Albrecht Mayer, la violinista Arabella 
Steinbacher y el conjunto «New Sea-
sons»- por la magnífica ejecución, que 
llega al corazón. Me alegra en particular 
también que hayáis querido ofrecer este 
concierto con ocasión del 60° jubileo 
sacerdotal que mi hermano y yo, con 
la gracia divina, hemos podido celebrar 
juntos hace poco tiempo. Y usted, se-
ñor Mayer, ha escogido como lema de 
este concierto: «Lo que Dios hace, está 
bien hecho» y, así, lo ha convertido, 
desde lo más íntimo, en un concierto 
de acción de gracias y de confianza cre-

yente. ¡Muchísimas gracias a vosotros 
por este don! 

Esta tarde hemos podido encontrar 
dos exponentes realmente grandes de 
la música del siglo XVIII: Antonio Vi-
valdi y Johann Sebastian Bach, maes-
tro de los maestros. 

Los dos pasajes de Vivaldi que han 
resonado esta tarde forman parte de los 
llamados «conciertos llenos», escritos 
para orquesta de arcos y bajo continuo, 
gran parte de los cuales tenían una fina-
lidad didáctica, especialmente cuando 
Vivaldi enseñó en la «Piedad», uno de 
los cuatro orfanatos-conservatorios de 
Venecia para muchachas. La estructura 
de los tres tiempos con un breve adagio 
central es típica del gran italiano, pero 
esta uniformidad arquitectónica nun-
ca es monótona, porque -como hemos 
escuchado- el tratamiento tímbrico, el 
color orquestal, la dinámica del discur-
so musical, los arreglos armónicos, el 
arte del contrapunto y de la imitación, 
convierten los conciertos de Vivaldi en 
un ejemplo de luminosidad y belleza 
que transmite serenidad y alegría. Creo 
que esto venía de su fe. Vivaldi era un 
sacerdote católico, fiel a su Breviario y 
a sus prácticas de piedad. La escucha de 
su producción de música sacra revela 
su espíritu profundamente religioso.

Éste es un rasgo que lo une a Johann 
Sebastian Bach, luterano, admirador de 
Vivaldi, del que estudió y transcribió 
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varios conciertos. «Soli Deo gloria»: esta 
frase aparece como un estribillo en los 
manuscritos de Bach -un leitmotiv de sus 
cantatas, como dice el opúsculo del pro-
grama- y constituye un elemento central 
para comprender la música del gran au-
tor alemán. La profunda devoción fue 
un elemento esencial de su carácter, y su 
sólida fe sostuvo e iluminó toda su vida. 
En la portada del Kleines Orgelbüchlein, 
se pueden leer estas dos líneas: «Dem 
höchsten Gott allein zu Ehren, Dem Nä-
chsten draus sich zu belehren» («Al Dios 
Altísimo para honrarlo, a los demás para 
instruirlos»). Bach tenía una concepción 
profundamente religiosa del arte: honrar 
a Dios y deleitar el espíritu del hombre. 
La escucha de su música recuerda casi el 
fluir de un arroyo, o una gran construc-
ción arquitectónica en la que todo está 
armoniosamente compuesto, como para 
intentar reproducir la perfecta armonía 
que Dios imprimió en su creación. Bach 
es un espléndido «arquitecto de la mú-
sica», con un uso inigualable del con-
trapunto, un arquitecto guiado por un 
tenaz ésprit de géometrie, símbolo de or-
den y de sabiduría, reflejo de Dios; así la 
racionalidad pura se transforma en mú-
sica, en el sentido más elevado y puro, 
en belleza esplendorosa. En esta velada, 
hemos podido admirar este espíritu de 
Bach en los pasajes iniciales tomados de 
la monumental obra de fe que son las 
Cantatas, en la música pura, cristalina 
de la Partitura n. 2 en re menor para 
solo de violín y en el bellísimo Concier-
to BWV 1060, propuesto en una ver-
sión que probablemente corresponde a 
la más antigua. 

Gracias, una vez más, también de 
parte de mi hermano, al señor deán, 
al maestro Mayer, a la violinista Ara-
bella Steinbacher y al conjunto «New 
Seasons». A todos vosotros un sentido 
«Vergelt’s Gott» (Dios os lo recompen-
se). De buen grado os imparto a voso-
tros y a todos los presentes mi bendi-
ción apostólica.

Palabras del Papa, Benedicto XVI,
al final del concierto ofrecido en 
su honor por el Card. Domenico 

Bartolucci

Patio del palacio pontificio de Cas-
telgandolfo. Miércoles, 31 de agosto de 
2001

Señores cardenales, venerados herma-
nos en el episcopado y en el sacerdocio, 
queridos amigos:

Esta tarde nos hemos sumergido en 
la música sacra, una música que, de un 
modo muy peculiar, nace de la fe y es 
capaz de expresar y comunicar la fe. Por 
eso, doy las gracias a los que la han eje-
cutado espléndidamente: a las dos so-
pranos, al barítono, al maestro Baiocchi, 
al «Rossini Chamber Choir» de Pésaro 
y a la Orquesta Filarmónica Marquisa-
na, así como a los organizadores y a las 
autoridades que han hecho posible el 
concierto. En medio de las actividades 
diarias, nos habéis ofrecido un momen-
to de meditación y de oración, hacién-
donos intuir las armonías del Cielo. Un 
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gracias afectuoso y especial al autor de las 
piezas que hemos escuchado, el maestro 
cardenal Domenico Bartolucci. Gracias, 
eminencia, por haberme agasajado con 
este concierto y por haber compuesto, 
para esta ocasión, la pieza «Benedictus», 
dedicada a mí como oración y acción de 
gracias al Señor por mi ministerio.

El maestro cardenal Bartolucci no ne-
cesita presentaciones. Sólo quiero aludir 
a tres aspectos de su vida que -además 
de su notable espíritu florentino- lo ca-
racterizan de modo evidente, es decir: la 
fe, el sacerdocio y la música. 

Querido cardenal Bartolucci, la fe es 
la luz que ha orientado y guiado siempre 
su vida, que ha abierto su corazón para 
responder con generosidad a la llamada 
del Señor; y de ella ha brotado también 
su modo de componer. Ciertamente, us-
ted ha tenido una sólida formación mu-
sical recibida en la Catedral florentina, 
en el Conservatorio de Florencia, en el 
Instituto pontificio de música sacra, con 
grandes profesores, entre los cuales Vito 
Frazzi, Raffaele Casimiri e Ildebrando 
Pizzetti. Pero la música es para usted un 
lenguaje privilegiado para comunicar la 
fe de la Iglesia y para ayudar al camino 
de fe de quien escucha sus obras. Us-
ted ha ejercido su ministerio sacerdotal 
también a través de la música. Su modo 
de componer se inserta en la senda de 
los grandes autores de música sacra, en 
particular de la Capilla Sixtina, de la 
que fue durante muchos años director: 
la valorización del precioso tesoro que es 
el canto gregoriano y el uso sabio de la 

polifonía, fiel a la tradición, pero abierto 
también a nuevas sonoridades.

Querido maestro, esta tarde, con su 
música, nos ha impulsado a dirigir el 
espíritu a María con una oración muy 
arraigada en la tradición cristiana, pero 
también nos ha hecho remontarnos al 
inicio de nuestro camino de fe, a la li-
turgia del Bautismo, al momento en que 
llegamos a ser cristianos: una invitación 
a beber siempre la única agua que apaga 
la sed, el Dios vivo, y a comprometer-
nos cada día a rechazar el mal y a reno-
var nuestra fe, reafirmando «Credo». 

«Christus circumdedit me», Cristo 
me ha envuelto y me envuelve: este 
motete resume su vida, su ministerio y 
su música, querido señor cardenal. Le 
renuevo, por tanto, mi gratitud a us-
ted, a las dos sopranos, al barítono, al 
director y a los miembros del coro y de 
la orquesta, y de buen grado les impar-
to mi bendición apostólica. Gracias.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
a los prelados de reciente 

nombramiento

Patio del palacio pontificio de Castel-
gandolfo. Jueves, 15 de septiembre

Queridos hermanos en el episcopado:

Como el cardenal Ouellet ha mencio-
nado, ya son diez años que los obispos 
de reciente nombramiento se encuentran 
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juntos en Roma para llevar a cabo una 
peregrinación a la tumba de san Pedro y 
para reflexionar sobre los principales com-
promisos del ministerio episcopal. Este 
encuentro, promovido por la Congrega-
ción para los obispos y la Congregación 
para las Iglesias orientales, se introduce 
entre las iniciativas para la formación 
permanente deseadas por la exhortación 
apostólica postsinodal Pastores gregis (n. 
24). También vosotros, a poco tiempo 
de vuestra consagración episcopal, estáis 
así invitados a renovar la profesión de 
vuestra fe ante la tumba del Príncipe de 
los Apóstoles y vuestra adhesión confiada 
a Jesucristo con el impulso de amor del 
mismo Apóstol, intensificando los víncu-
los de comunión con el Sucesor de Pedro 
y con los hermanos obispos. 

A este aspecto interior de la iniciativa, 
se añade una fuerte experiencia de cole-
gialidad afectiva. El obispo, como voso-
tros bien sabéis, no es un hombre solo, 
sino que está integrado en aquel corpus 
episcoporum que se transmite desde la 
cepa apostólica hasta nuestros días en-
lazándose a Jesús, «Pastor y Obispo de 
nuestras almas» (Misal romano, Prefacio 
después de la Ascensión). La fraterni-
dad episcopal que vivís en estos días se 
prolonga en el sentir y en el actuar coti-
diano de vuestro servicio ayudándoos a 
obrar siempre en comunión con el Papa 
y con vuestros hermanos en el episcopa-
do, buscando cultivar también la amis-
tad con ellos y con vuestros sacerdotes. 
En este espíritu de comunión y de amis-
tad, os acojo con gran afecto, obispos de 
rito latino y de rito oriental, saludando 

en cada uno de vosotros a las Iglesias en-
comendadas a vuestro cuidado pastoral, 
con un pensamiento especial por aqué-
llas que, de modo especial en Oriente 
Medio, están sufriendo. Doy las gracias 
al cardenal Marc Ouellet, prefecto de la 
Congregación para los obispos, por las 
palabras que me ha dirigido en vuestro 
nombre y por el libro, y al cardenal Leo-
nardo Sandri, prefecto de la Congrega-
ción para las Iglesias orientales.

El encuentro anual con los obispos 
nombrados en el curso del año me ha 
brindado la posibilidad de subrayar al-
gún aspecto del ministerio episcopal. 
Hoy quiero reflexionar brevemente con 
vosotros sobre la importancia de la aco-
gida por parte del obispo de los carismas 
que el Espíritu suscita para la edificación 
de la Iglesia. La consagración episcopal os 
ha conferido la plenitud del sacramento 
del Orden, que, en la comunidad ecle-
sial, es puesto al servicio del sacerdocio 
común de los fieles, de su crecimiento 
espiritual y de su santidad. El sacerdocio 
ministerial, de hecho, como sabéis, tiene 
el objetivo y la misión de hacer vivir el 
sacerdocio de los fieles, que, en virtud 
del Bautismo, participan a su modo en 
el único sacerdocio de Cristo, como afir-
ma la constitución conciliar Lumen gen-
tium: «El sacerdocio común de los fieles 
y el sacerdocio ministerial o jerárquico, 
están ordenados el uno al otro; ambos, 
en efecto, participan cada uno a su ma-
nera, del único sacerdocio de Cristo. Su 
diferencia, sin embargo, es esencial y no 
sólo de grado» (n. 10). Por esta razón, 
los obispos tienen la tarea de vigilar y 
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obrar a fin de que los bautizados puedan 
crecer en la gracia y según los carismas 
que el Espíritu Santo suscita en sus co-
razones y en su comunidad. El concilio 
Vaticano II recordó que el Espíritu San-
to, mientras une en la comunión y en el 
ministerio a la Iglesia, la construye y di-
rige con diversos dones jerárquicos y ca-
rismáticos y la adorna con sus frutos (cf. 
ib., 4). La reciente Jornada mundial de 
la juventud en Madrid ha demostrado, 
una vez más, la fecundidad de la riqueza 
de los carismas en la Iglesia, precisamen-
te hoy, y la unidad eclesial de todos los 
fieles congregados en torno al Papa y a 
los obispos. Una vitalidad que refuerza 
la obra de evangelización y la presencia 
de la Iglesia en el mundo. Y vemos, po-
demos casi tocar que el Espíritu Santo 
también hoy está presente en la Iglesia, 
crea carismas y crea unidad.

El don fundamental que estáis llamados 
a alimentar en los fieles encomendados a 
vuestro cuidado pastoral es ante todo el 
de la filiación divina, que es participación 
de cada uno en la comunión trinitaria. 
Lo esencial es que llegamos a ser realmen-
te hijos e hijas en el Hijo. El Bautismo, 
que constituye a los hombres «hijos en 
el Hijo» y miembros de la Iglesia, es la 
raíz y la fuente de todos los demás dones 
carismáticos. Con vuestro ministerio de 
santificación, vosotros educáis a los fieles 
a participar siempre más intensamente 
en el oficio sacerdotal, profético y real de 
Cristo, ayudándoles a edificar la Iglesia, 
según los dones recibidos de Dios, de 
modo activo y corresponsable. De hecho, 
siempre debemos tener presente que los 

dones del Espíritu, por extraordinarios o 
sencillos y humildes que sean, son siem-
pre dados gratuitamente para la edifica-
ción de todos. El obispo, en cuanto signo 
visible de la unidad de su Iglesia particu-
lar (cf. ib., 23), tiene la tarea de reunir y 
armonizar la diversidad carismática en la 
unidad de la Iglesia, favoreciendo la reci-
procidad entre el sacerdocio jerárquico y 
el sacerdocio bautismal.

Acoged por lo tanto los carismas con 
gratitud para la santificación de la Iglesia 
y la vitalidad del apostolado. Y esta aco-
gida y gratitud hacia el Espíritu Santo, 
que obra también hoy entre nosotros, 
son inseparables del discernimiento, que 
es propio de la misión del obispo, como 
ha recalcado el concilio Vaticano II, que 
ha encomendado al ministerio pastoral 
el juicio sobre la autenticidad de los ca-
rismas y sobre su ejercicio ordenado, sin 
extinguir el Espíritu, sino examinando y 
conservando lo que es bueno (cf. ib., 12). 
Esto me parece importante: por una par-
te, no extinguir, pero por otra parte, dis-
tinguir, ordenar y conservar examinando. 
Para esto, debe estar siempre claro que 
ningún carisma dispensa de la referencia 
y la sumisión a los pastores de la Iglesia 
(cf. exhort. ap. Christifideles laici, 24). 
Acogiendo, juzgando y ordenando los di-
versos dones y carismas, el obispo ofrece 
un servicio grande y valioso al sacerdocio 
de los fieles y a la vitalidad de la Iglesia, 
que resplandecerá como esposa del Señor, 
revestida de la santidad de sus hijos.

Este articulado y delicado ministerio, 
pide al obispo que alimente con solicitud 
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la propia vida espiritual. Sólo así crece el 
don del discernimiento. Como afirma la 
exhortación apostólica Pastores gregis, el 
obispo se convierte en «padre» precisa-
mente porque es plenamente «hijo» de la 
Iglesia (n. 10). Por otra parte, en virtud 
de la plenitud del sacramento del Orden, 
es maestro, santificador y pastor que ac-
túa en nombre y en la persona de Cristo. 
Estos dos aspectos inseparables lo llaman 
a crecer como hijo y como pastor en el 
seguimiento de Cristo, de modo que su 
santidad personal manifieste la santidad 
objetiva recibida con la consagración 
episcopal, porque la santidad objetiva 
del sacramento y la santidad personal 
del obispo van juntas. Os exhorto, por lo 
tanto, queridos hermanos en el episcopa-
do a permanecer siempre en la presencia 
del Buen Pastor y a asimilar cada vez más 
sus sentimientos y sus virtudes humanas 
y sacerdotales, mediante la oración perso-
nal que debe acompañar vuestras arduas 
jornadas apostólicas. En la intimidad con 
el Señor, hallaréis consuelo y apoyo para 
vuestro exigente ministerio. No tengáis 
miedo de confiar al corazón de Jesucristo 
cada una de vuestras preocupaciones, se-
guros de que él cuida de vosotros, como 
ya advertía el apóstol san Pedro (cf. 1 P 
5, 6). Que la oración esté siempre ali-
mentada por la meditación de la Palabra 
de Dios, por el estudio personal, por el 
recogimiento y el debido reposo, para 
que podáis saber escuchar y acoger con 
serenidad «aquello que el Espíritu dice a 
las Iglesias» (Ap 2, 11) y llevar a todos a la 
unidad de la fe y del amor. Con la santi-
dad de vuestra vida y la caridad pastoral, 
serviréis de ejemplo y ayuda a los sacer-

dotes, vuestros primeros e indispensables 
colaboradores. Vuestra solicitud los hará 
crecer en la corresponsabilidad como sa-
bios guías de los fieles, que con vosotros 
están llamados a edificar la comunidad, 
con sus dones, sus carismas y con el tes-
timonio de su vida, para que en el coro 
de la comunión la Iglesia dé testimonio 
de Jesucristo, a fin de que el mundo crea. 
Y esta cercanía a los sacerdotes, precisa-
mente hoy, con todos los problemas, es 
de enorme importancia.

Al encomendar vuestro ministerio a 
María, Madre de la Iglesia, que resplan-
dece ante el Pueblo de Dios colmada de 
los dones del Espíritu Santo, imparto con 
afecto a cada uno de vosotros, a vuestras 
diócesis y especialmente a vuestros sacer-
dotes, la bendición apostólica. Gracias.

Vídeo mensaje del Papa, Benedicto XVI,
para la transmisión “WORT ZUM 
SONNTAG” de la televisión pública 
alemana ARD, en vísperas del viaje 

a Alemania

Sábado, 17 de septiembre de 2011 

Señoras y señores, queridos connacio-
nales: 

En pocos días partiré para mi viaje 
a Alemania, y estoy muy contento de 
ello. Pienso con alegría particularmen-
te en Berlín, donde tendrán lugar mu-
chos encuentros, y, naturalmente en el 
discurso que pronunciaré en el Bun-



820 · Boletín Oficial · Septiembre 2011

Iglesia Universal

destag y en la gran misa que podremos 
celebrar en el estadio olímpico. 

Uno de los momentos importantes 
de la visita será Erfurt: en ese monas-
terio agustino, en esa iglesia agustina, 
donde Lutero empezó su camino, po-
dré reunirme con los representantes de 
la Iglesia evangélica de Alemania. Allí 
oraremos juntos, escucharemos la Pa-
labra de Dios, reflexionaremos y habla-
remos juntos. No esperamos ningún 
acontecimiento sensacional: de hecho, 
la verdadera grandeza del evento con-
siste precisamente en esto, que en este 
lugar juntos podemos pensar, escuchar 
la Palabra de Dios y orar, y así estare-
mos íntimamente próximos y se mani-
festará un verdadero ecumenismo. 

Algo especial para mí es el encuen-
tro con Eichsfeld, esta pequeña franja 
de tierra que, aún pasando por todas 
las peripecias de la historia, ha perma-
necido católica; luego el sudoeste de 
Alemania, con Friburgo, la gran ciu-
dad, con muchos encuentros que allí 
tendrán lugar, sobre todo la vigilia con 
los jóvenes y la gran misa que concluirá 
el viaje. 

Todo ello no es turismo religioso, y 
menos todavía un «show». De qué se 
trata, lo dice el lema de estas jornadas: 
«Donde está Dios, ahí hay futuro». 
Debería tratarse del hecho de que Dios 
vuelva a nuestro horizonte, ese Dios 
con tanta frecuencia totalmente ausen-
te, de quien, en cambio, tenemos tanta 
necesidad. 

Tal vez me preguntaréis: «¿Pero exis-
te Dios? Y si existe, ¿se ocupa verdade-
ramente de nosotros? ¿Podemos llegar a 
él?». Cierto, es verdad: no podemos po-
ner a Dios sobre la mesa, no podemos 
tocarlo como a un utensilio o tomarlo 
con la mano como un objeto cualquiera. 
Debemos desarrollar de nuevo la capa-
cidad de percepción de Dios, capacidad 
que existe en nosotros. En la grandeza 
del cosmos podemos intuir algo de la 
magnitud de Dios. Podemos utilizar el 
mundo a través de la técnica, porque 
está construido de manera racional. En 
la gran racionalidad del mundo pode-
mos intuir el espíritu creador de quien 
aquél deriva, y en la belleza de la crea-
ción podemos intuir algo de la belleza, 
de la grandeza y también de la bondad 
de Dios. En la Palabra de las Sagradas 
Escrituras podemos escuchar palabras de 
vida eterna que no vienen sencillamente 
de hombres, sino que vienen de Él, y, en 
ellas, oímos su voz. Y finalmente, casi ve-
mos a Dios también en el encuentro con 
las personas que han sido tocadas por Él. 
No pienso sólo en los grandes: desde san 
Pablo hasta Francisco de Asís y la Madre 
Teresa; sino que pienso en las muchas 
personas sencillas de las que nadie habla. 
Y sin embargo, cuando las encontramos, 
emana de ellas algo de bondad, sinceri-
dad, alegría, y nosotros sabemos que ahí 
está Dios y que Él nos toca también a 
nosotros. Así que, en estos días, desea-
mos empeñarnos en volver a ver a Dios, 
para nosotros mismos volver a ser perso-
nas desde quienes entre en el mundo una 
luz de la esperanza, que es luz que viene 
de Dios y nos ayuda a vivir.
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VIAJES APOSTÓLICOS - VISITA PASTORAL A ANCONA PARA LA 
CLAUSURA DEL XXV CONGRESO EUCARÍSTICO NACIONAL (11 DE 
SEPTIEMBRE DE 2011)

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la Santa Misa para 

la clausura del XXV Congreso 
Eucarístico Nacional Italiano

Astillero de Ancona. Domingo, 11 de 
septiembre de 2011 

Queridísimos hermanos y hermanas:

Hace seis años, el primer viaje apos-
tólico en Italia de mi pontificado me 
llevó a Bari, con ocasión del 24° Con-
greso eucarístico nacional. Hoy he ve-
nido a clausurar solemnemente el 25°, 
aquí en Ancona. Doy gracias al Señor 
por estos intensos momentos eclesiales 
que refuerzan nuestro amor a la Euca-
ristía y nos ven reunidos en torno a la 
Eucaristía. Bari y Ancona, dos ciuda-
des que se asoman al mar Adriático; 
dos ciudades ricas de historia y de vida 
cristiana; dos ciudades abiertas a Orien-
te, a su cultura y su espiritualidad; dos 
ciudades que los temas de los Con-
gresos eucarísticos han contribuido a 
acercar: en Bari hemos hecho memoria 
de cómo «sin el Domingo no podemos 
vivir»; hoy, nuestro reencuentro se ca-
racteriza por la «Eucaristía para la vida 
cotidiana».

Antes de ofreceros alguna reflexión, 
quiero agradecer vuestra coral parti-
cipación: en vosotros, abrazo espiri-
tualmente a toda la Iglesia que está en 

Italia. Dirijo un saludo agradecido al 
presidente de la Conferencia episco-
pal, cardenal Angelo Bagnasco, por las 
cordiales palabras que me ha dirigido 
también en nombre de todos vosotros; 
a mi legado para este Congreso, carde-
nal Giovanni Battista Re; al arzobispo 
de Ancona-Ósimo, monseñor Edoar-
do Menichelli, a los obispos de la pro-
vincia eclesiástica de Las Marcas y a los 
que han acudido numerosos de cada 
parte del país. Junto con ellos, saludo 
a los sacerdotes, los diáconos, los con-
sagrados y las consagradas, y a los fie-
les laicos, entre los cuales veo muchas 
familias y muchos jóvenes. Mi agrade-
cimiento va también a las autoridades 
civiles y militares y a cuantos, de diver-
sas maneras, han contribuido al buen 
éxito de este acontecimiento.

«Este modo de hablar es duro, 
¿quién puede hacerle caso?» (Jn 6, 60). 
Ante el discurso de Jesús sobre el pan 
de vida, en la Sinagoga de Cafarnaún, 
la reacción de los discípulos, muchos 
de los cuales abandonaron a Jesús, no 
está muy lejos de nuestras resistencias 
ante el don total que él hace de sí. Por-
que acoger verdaderamente este don 
quiere decir perderse a sí mismo, de-
jarse fascinar y transformar, hasta vivir 
de él, como nos ha recordado el após-
tol san Pablo en la segunda lectura: 
«Si vivimos, vivimos para el Señor; si 
morimos, morimos para el Señor; así 
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que ya vivamos ya muramos, somos del 
Señor» (Rm 14, 8).

«Este modo de hablar es duro»; es 
duro porque con frecuencia confun-
dimos la libertad con la ausencia de 
vínculos, con la convicción de poder 
actuar por nuestra cuenta, sin Dios, 
a quien se ve como un límite para la 
libertad. Y esto es una ilusión que no 
tarda en convertirse en desilusión, ge-
nerando inquietud y miedo, y llevando, 
paradójicamente, a añorar las cadenas 
del pasado: «Ojalá hubiéramos muerto 
a manos del Señor en la tierra de Egip-
to», decían los israelitas en el desierto 
(Ex 16, 3), como hemos escuchado. 
En realidad, sólo en la apertura a Dios, 
en la acogida de su don, llegamos a 
ser verdaderamente libres, libres de la 
esclavitud del pecado que desfigura el 
rostro del hombre, y capaces de servir 
al verdadero bien de los hermanos.

«Este modo de hablar es duro»; es 
duro porque el hombre cae con fre-
cuencia en la ilusión de poder «trans-
formar las piedras en pan». Después de 
haber dejado a un lado a Dios, o ha-
berlo tolerado como una elección pri-
vada que no debe interferir con la vida 
pública, ciertas ideologías han buscado 
organizar la sociedad con la fuerza del 
poder y de la economía. La historia nos 
demuestra, dramáticamente, cómo el 
objetivo de asegurar a todos desarrollo, 
bienestar material y paz prescindiendo 
de Dios y de su revelación concluyó 
dando a los hombres piedras en lugar 
de pan. El pan, queridos hermanos 

y hermanas, es «fruto del trabajo del 
hombre», y, en esta verdad, se encie-
rra toda la responsabilidad confiada a 
nuestras manos y nuestro ingenio; pero 
el pan es también, y ante todo, «fruto 
de la tierra», que recibe de lo alto, sol y 
lluvia: es don que se ha de pedir, qui-
tándonos toda soberbia y nos hace in-
vocar con la confianza de los humildes: 
«Padre (...), danos hoy nuestro pan de 
cada día» (Mt 6, 11).

El hombre es incapaz de darse la 
vida a sí mismo, él se comprende sólo 
a partir de Dios: es la relación con él lo 
que da consistencia a nuestra humani-
dad y lo que hace buena y justa nuestra 
vida. En el Padrenuestro, pedimos que 
sea santificado su nombre, que venga 
su reino, que se cumpla su voluntad. 
Es, ante todo, el primado de Dios lo 
que debemos recuperar en nuestro 
mundo y en nuestra vida, porque es 
este primado lo que nos permite reen-
contrar la verdad de lo que somos; y, 
en el conocimiento y seguimiento de la 
voluntad de Dios, donde encontramos 
nuestro verdadero bien. Dar tiempo y 
espacio a Dios, para que sea el centro 
vital de nuestra existencia.

¿De dónde partir, como de la fuente, 
para recuperar y reafirmar el primado 
de Dios? De la Eucaristía: aquí Dios 
se hace tan cercano que se convierte en 
nuestro alimento, aquí él se hace fuer-
za en el camino con frecuencia difícil, 
aquí se hace presencia amiga que trans-
forma. Ya la Ley dada por medio de 
Moisés se consideraba como «pan del 
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cielo», gracias al cual Israel se convierte 
en el pueblo de Dios; pero en Jesús, la 
palabra última y definitiva de Dios, se 
hace carne, viene a nuestro encuentro 
como Persona. Él, Palabra eterna, es 
el verdadero maná, es el pan de la vida 
(cf. Jn 6, 32-35); y realizar las obras de 
Dios es creer en él (cf. Jn 6, 28-29). En 
la última Cena, Jesús resume toda su 
existencia en un gesto que se inscribe en 
la gran bendición pascual a Dios, ges-
to que él, como hijo, vive en acción de 
gracias al Padre por su inmenso amor. 
Jesús parte el pan y lo comparte, pero 
con una profundidad nueva, porque él 
se dona a sí mismo. Toma el cáliz y lo 
comparte para que todos pueden be-
ber de él, pero con este gesto él dona la 
«nueva alianza en su sangre», se dona a 
sí mismo. Jesús anticipa el acto de amor 
supremo en obediencia a la voluntad del 
Padre: el sacrificio de la cruz. Se le qui-
tará la vida en la cruz, pero él ya ahora 
la entrega por sí mismo. Así, la muerte 
de Cristo no se reduce a una ejecución 
violenta, sino que él la transforma en un 
libre acto de amor, en un acto de auto-
donación, que atraviesa victoriosamen-
te la muerte misma y reafirma la bon-
dad de la creación salida de las manos 
de Dios, humillada por el pecado y, al 
final, redimida. Este inmenso don es ac-
cesible a nosotros en el Sacramento de 
la Eucaristía: Dios se dona a nosotros, 
para abrir nuestra existencia a él, para 
involucrarla en el misterio de amor de 
la cruz, para hacerla partícipe del mis-
terio eterno del cual provenimos y para 
anticipar la nueva condición de la vida 
plena en Dios, en cuya espera vivimos. 

¿Pero qué comporta para nuestra 
vida cotidiana este partir de la Euca-
ristía a fin de reafirmar el primado de 
Dios? La comunión eucarística, que-
ridos amigos, nos arranca de nuestro 
individualismo, nos comunica el espí-
ritu de Cristo muerto y resucitado, nos 
conforma a él; nos une íntimamente a 
los hermanos en el misterio de comu-
nión que es la Iglesia, donde el único 
Pan hace de muchos un solo cuerpo (cf. 
1 Co 10, 17), realizando la oración de 
la comunidad cristiana de los orígenes 
que nos presenta el libro de la Didaché: 
«Como este fragmento estaba disperso 
sobre los montes y reunido se hizo uno, 
así sea reunida tu Iglesia de los confines 
de la tierra en tu reino» (ix, 4). La Euca-
ristía sostiene y transforma toda la vida 
cotidiana. Como recordé en mi primera 
encíclica, «en la comunión eucarística, 
está incluido a la vez el ser amados y el 
amar a los otros», por lo cual, «una Eu-
caristía que no comporte un ejercicio 
concreto del amor es fragmentaria en sí 
misma» (Deus caritas est, 14).

La historia bimilenaria de la Iglesia 
está constelada de santos y santas, cuya 
existencia es signo elocuente de cómo 
precisamente desde la comunión con 
el Señor, desde la Eucaristía nace una 
nueva e intensa asunción de responsa-
bilidades a todos los niveles de la vida 
comunitaria; nace, por lo tanto, un de-
sarrollo social positivo, que sitúa en el 
centro a la persona, especialmente a la 
persona pobre, enferma o necesitada. 
Nutrirse de Cristo es el camino para no 
permanecer ajenos o indiferentes ante 
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la suerte de los hermanos, sino entrar 
en la misma lógica de amor y de dona-
ción del sacrificio de la cruz. Quien sabe 
arrodillarse ante la Eucaristía, quien re-
cibe el cuerpo del Señor no puede no 
estar atento, en el entramado ordinario 
de los días, a las situaciones indignas 
del hombre, y sabe inclinarse en pri-
mera persona hacia el necesitado, sabe 
partir el propio pan con el hambriento, 
compartir el agua con el sediento, vestir 
a quien está desnudo, visitar al enfermo 
y al preso (cf. Mt 25, 34-36). En cada 
persona, sabrá ver al mismo Señor que 
no ha dudado en darse a sí mismo por 
nosotros y por nuestra salvación. Una 
espiritualidad eucarística, entonces, es 
un auténtico antídoto ante el indivi-
dualismo y el egoísmo que, a menudo, 
caracterizan la vida cotidiana, lleva al 
redescubrimiento de la gratuidad, de la 
centralidad de las relaciones, a partir de 
la familia, con particular atención en 
aliviar las heridas de aquellas desinte-
gradas. Una espiritualidad eucarística 
es el alma de una comunidad eclesial 
que supera divisiones y contraposicio-
nes y valora la diversidad de carismas y 
ministerios poniéndolos al servicio de 
la unidad de la Iglesia, de su vitalidad y 
de su misión. Una espiritualidad euca-
rística es el camino para restituir digni-
dad a las jornadas del hombre y, por lo 
tanto, a su trabajo, en la búsqueda de 
conciliación de los tiempos dedicados 
a la fiesta y a la familia y en el compro-
miso por superar la incertidumbre de 
la precariedad y el problema del paro. 
Una espiritualidad eucarística nos ayu-
dará también a acercarnos a las diver-

sas formas de fragilidad humana, cons-
cientes de que ello no ofusca el valor de 
la persona, pero requiere cercanía, aco-
gida y ayuda. Del Pan de la vida sacará 
vigor una renovada capacidad educati-
va, atenta a testimoniar los valores fun-
damentales de la existencia, del saber, 
del patrimonio espiritual y cultural; su 
vitalidad nos hará habitar en la ciudad 
de los hombres con la disponibilidad 
a entregarnos en el horizonte del bien 
común para la construcción de una so-
ciedad más equitativa y fraterna.

Queridos amigos, volvamos de esta 
tierra de Las Marcas con la fuerza de 
la Eucaristía en una constante ósmosis 
entre el misterio que celebramos y los 
ámbitos de nuestra vida cotidiana. No 
hay nada auténticamente humano que 
no encuentre en la Eucaristía la forma 
adecuada para ser vivido en plenitud: 
que la vida cotidiana se convierta en 
lugar de culto espiritual, para vivir en 
todas las circunstancias el primado de 
Dios, en relación con Cristo y como 
donación al Padre (cf. Exhort. ap. post-
sin. Sacramentum caritatis, 71). Sí, «no 
sólo de pan vive el hombre, sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios» (Mt 
4, 4): nosotros vivimos de la obedien-
cia a esta palabra, que es pan vivo, hasta 
entregarnos, como Pedro, con la inte-
ligencia del amor: «Señor, ¿a quién va-
mos a acudir? Tú tienes palabras de vida 
eterna; nosotros creemos y sabemos que 
tú eres el Santo de Dios» (Jn 6, 68-69).

Como la Virgen María, seamos 
también nosotros «regazo» disponible 



Septiembre 2011 · Boletín Oficial · 825 

Iglesia Universal

que done a Jesús al hombre de nuestro 
tiempo, despertando el deseo profun-
do de aquella salvación que sólo viene 
de él. Buen camino, con Cristo Pan de 
vida, a toda la Iglesia que está en Italia. 
Amén.

ÁNGELUS 

Astillero de Ancona. Domingo, 11 de 
septiembre de 2011 

Queridos hermanos y hermanas:

Antes de concluir esta solemne cele-
bración eucarística, la oración del Án-
gelus nos invita a reflejarnos en María 
santísima para contemplar el abismo de 
amor del que proviene el sacramento 
de la Eucaristía. Gracias al «fiat» de la 
Virgen, el Verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros. Meditando el misterio 
de la Encarnación, nos dirigimos todos, 
con la mente y el corazón, al santuario 
de la Santa Casa de Loreto, del que nos 
separan sólo pocos kilómetros. Toda la 
tierra marquisana está iluminada por 
la presencia espiritual de María en su 
histórico santuario, que embellece y 
dulcifica más aún estas colinas. A Ella, 
encomiendo en este momento la ciu-
dad de Ancona, la diócesis, Las Marcas 
e Italia entera, para que, en el pueblo 
italiano, esté siempre viva la fe en el 
misterio eucarístico que en cada ciudad 
y en cada pueblo, desde los Alpes hasta 
Sicilia, hace presente a Cristo Resucita-
do, fuente de esperanza y de consuelo 

para la vida cotidiana, especialmente 
en los momentos difíciles. 

Hoy nuestro pensamiento se dirige 
también al 11 de septiembre de hace 
diez años. Al recordar al Señor de la 
Vida a las víctimas de los atentados 
perpetrados aquel día y a sus familiares, 
invito a los responsables de las naciones 
y a los hombres de buena voluntad a 
rechazar siempre la violencia como so-
lución de los problemas, a resistir a la 
tentación del odio y a obrar en la socie-
dad inspirándose en los principios de la 
solidaridad, de la justicia y de la paz. 

Finalmente, por intercesión de Ma-
ría santísima, ruego al Señor que re-
compense a cuantos han trabajado en 
la preparación y organización de este 
Congreso eucarístico nacional, y a ellos 
dirijo de corazón mi más vivo agrade-
cimiento.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en el Encuentro con las familias y 

con los sacerdotes

Catedral de San Ciríaco, Ancona. 
Domingo, 11 de septiembre de 2011 

Queridos sacerdotes y queridos esposos:

El monte sobre el que está construi-
da esta catedral nos ha permitido una 
bellísima vista sobre la ciudad y sobre 
el mar; pero, al cruzar el majestuoso 
portal, el ánimo queda fascinado por 
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la armonía del estilo románico, enri-
quecido por una trama de influencias 
bizantinas y elementos góticos. Tam-
bién en vuestra presencia -sacerdotes y 
esposos procedentes de las diversas dió-
cesis italianas- se percibe la belleza de la 
armonía y de la complementariedad de 
vuestras diferentes vocaciones. El cono-
cimiento mutuo y la estima recíproca, 
al compartir la misma fe, llevan a apre-
ciar el carisma del otro y a reconocerse 
dentro del único «edificio espiritual» 
(1 P 2, 5) que, teniendo como piedra 
angular al propio Jesucristo, crece bien 
ordenado para ser templo santo en el 
Señor (cf. Ef 2, 20-21). Gracias, pues, 
por este encuentro: al querido arzo-
bispo, monseñor Edoardo Menichelli 
-también por las expresiones con las 
que lo ha introducido-, y a cada uno 
de vosotros.

Deseo detenerme brevemente en la 
necesidad de reconducir orden sagra-
do y matrimonio hacia la única fuen-
te eucarística. Los dos estados de vida 
tienen, en efecto, en el amor de Cristo 
-que se da a sí mismo para la salvación 
de la humanidad-, la misma raíz; es-
tán llamados a una misión común: la 
de testimoniar y hacer presente este 
amor al servicio de la comunidad, 
para la edificación del Pueblo de Dios 
(cf. Catecismo de la Iglesia católica, n. 
1534). Esta perspectiva permite ante 
todo superar una visión reductiva de 
la familia, que la considera como mera 
destinataria de la acción pastoral. Es 
cierto que, en esta época difícil, la fa-
milia necesita particulares atenciones. 

Pero, no por ello, hay que disminuir 
su identidad ni mortificar su responsa-
bilidad específica. La familia es riqueza 
para los esposos, bien insustituible para 
los hijos, fundamento indispensable de 
la sociedad, comunidad vital para el ca-
mino de la Iglesia. 

En el plano eclesial, valorar a la fa-
milia significa reconocer su relevancia 
en la acción pastoral. El ministerio que 
nace del sacramento del matrimonio es 
importante para la vida de la Iglesia: la 
familia es lugar privilegiado de educa-
ción humana y cristiana, y permane-
ce, por esta finalidad, como la mejor 
aliada del ministerio sacerdotal; ella es 
un don valioso para la edificación de 
la comunidad. La cercanía del sacer-
dote a la familia, a su vez, la ayuda a 
tomar conciencia de la propia realidad 
profunda y de la propia misión, favore-
ciendo el desarrollo de una fuerte sen-
sibilidad eclesial. Ninguna vocación es 
una cuestión privada; tampoco aquella 
al matrimonio, porque su horizonte es 
la Iglesia entera. Se trata, por lo tanto, 
de saber integrar y armonizar, en la ac-
ción pastoral, el ministerio sacerdotal 
con «el auténtico Evangelio del matri-
monio y de la familia» (Directorio de 
pastoral familiar, Conferencia episco-
pal italiana, 25 de julio de 1993, n. 8) 
para una comunión eficaz y fraterna. Y 
la Eucaristía es el centro y la fuente de 
esta unidad que anima toda la acción 
de la Iglesia. 

Queridos sacerdotes, por el don 
que habéis recibido en la ordenación, 
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estáis llamados a servir como pastores 
a la comunidad eclesial, que es «fami-
lia de familias», y, por lo tanto, a amar 
a cada uno con corazón paterno, con 
auténtico desprendimiento de voso-
tros mismos, con entrega plena, con-
tinua y fiel: vosotros sois signo vivo 
que remite a Jesucristo, el único Buen 
Pastor. Conformaos a él, a su estilo de 
vida, con ese servicio total y exclusivo 
del que el celibato es expresión. Tam-
bién el sacerdote tiene una dimensión 
esponsal; es identificarse con el cora-
zón de Cristo Esposo que da la vida 
por la Iglesia, su esposa (cf. Exhort. 
ap. postsin. Sacramentum caritatis, 
24). Cultivad una profunda familia-
ridad con la Palabra de Dios, luz en 
vuestro camino. Que la celebración 
cotidiana y fiel de la Eucaristía sea el 
lugar donde se obtenga la fuerza para 
donaros vosotros mismos cada día en 
el ministerio y vivir constantemente 
en la presencia de Dios: es él vuestra 
morada y vuestra herencia. De esto, 
debéis ser testigos para la familia y 
para cada persona que el Señor pone 
en vuestro camino, también en las 
circunstancias más difíciles (cf. ib., 
80). Alentad a los cónyuges, compar-
tid sus responsabilidades educativas, 
ayudadles a renovar continuamente 
la gracia de su matrimonio. Haced 
a la familia protagonista en la acción 
pastoral. Sed acogedores y misericor-
diosos, también con quienes les cues-
ta más cumplir con los compromisos 
asumidos con el vínculo matrimonial 
y con cuantos, lamentablemente, han 
faltado a ellos. 

Queridos esposos, vuestro ma-
trimonio se arraiga en la fe de que 
«Dios es amor» (1 Jn 4, 8) y que se-
guir a Cristo significa «permanecer 
en el amor» (cf. Jn 15, 9-10). Vues-
tra unión -como enseña el apóstol 
san Pablo- es signo sacramental del 
amor de Cristo por la Iglesia (cf. Ef 
5, 32), amor que culmina en la Cruz 
y que «se significa y se actualiza en la 
Eucaristía» (Exhort. ap. postsin. Sa-
cramentum caritatis, 29). Que el mis-
terio eucarístico incida cada vez con 
mayor profundidad en vuestra vida 
diaria: sacad inspiración y fuerza de 
este sacramento para vuestra relación 
conyugal y para la misión educativa 
a la que estáis llamados; construid 
vuestras familias en la unidad, don 
que viene de lo alto y que alimenta 
vuestro compromiso en la Iglesia y en 
la promoción de un mundo justo y 
fraterno. Amad a vuestros sacerdotes, 
expresadles aprecio por el generoso 
servicio que realizan. Sabed soportar 
también sus limitaciones, sin renun-
cia jamás a pedirles que sean entre 
vosotros ministros ejemplares que os 
hablan de Dios y que os conducen 
a Dios. Vuestra fraternidad es para 
ellos una ayuda espiritual valiosa y un 
apoyo en las pruebas de la vida. 

Queridos sacerdotes y queridos es-
posos, que sepáis encontrar siempre 
en la santa misa la fuerza para vivir la 
pertenencia a Cristo y a su Iglesia, en 
el perdón, en el don de uno mismo 
y en la gratitud. Que vuestro hacer 
cotidiano tenga en la comunión sa-
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cramental su origen y su centro, a fin 
de que todo se realice para la gloria 
de Dios. De este modo, el sacrificio 
de amor de Cristo os transformará, 
hasta haceros en él «un solo cuerpo 
y un solo espíritu» (cf. Ef 4, 4-6). La 
educación de las nuevas generaciones 
en la fe pasa también a través de vues-
tra coherencia. Dadles testimonio de 
la belleza exigente de la vida cristia-
na, con la confianza y la paciencia de 
quien conoce el poder de la semilla 
sembrada en la tierra. Como en el 
episodio evangélico que hemos escu-
chado (Mc 5, 21-24.35-43), sed, para 
cuantos están encomendados a vues-
tra responsabilidad, signo de la bene-
volencia y de la ternura de Jesús: en 
él, se hace visible cómo el Dios que 
ama la vida no es ajeno o distante de 
las vicisitudes humanas, sino que es el 
Amigo que nunca abandona. Y en los 
momentos en que se insinúe la tenta-
ción de que todo esfuerzo educativo 
es vano, sacad de la Eucaristía la luz 
para reforzar la fe, seguros de que la 
gracia y el poder de Jesucristo pueden 
alcanzar al hombre en cualquier situa-
ción, incluso la más difícil. 

Queridos amigos, os encomiendo a 
todos a la protección de María, vene-
rada en esta catedral con el título de 
«Reina de todos los santos». La tradi-
ción vincula su imagen al exvoto de 
un marinero, en agradecimiento por 
la salvación del hijo, sano y salvo de 
una tempestad marina. Que la mirada 
materna de la Madre acompañe tam-
bién.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en el encuentro con los novios

Plaza del Plebiscito, Ancona. Domin-
go, 11 de septiembre de 2011 

Queridos novios:

Me alegra concluir esta intensa jor-
nada, culmen del Congreso eucarístico 
nacional, encontrándoos a vosotros, 
casi para querer confiar la herencia de 
este acontecimiento de gracia a vues-
tras jóvenes vidas. Además, la Eucaris-
tía, don de Cristo para la salvación del 
mundo, indica y contiene el horizonte 
más verdadero de la experiencia que es-
táis viviendo: el amor de Cristo como 
plenitud del amor humano. 

Doy las gracias al arzobispo de 
Ancona-Ósimo, monseñor Edoardo 
Menichelli, por su cordial y profundo 
saludo, y a todos vosotros por esta vi-
vaz participación; gracias también por 
las preguntas que me habéis dirigido y 
que acojo confiando en la presencia, 
en medio de nosotros, del Señor Jesús: 
¡sólo él tiene palabras de vida eterna, 
palabras de vida para vosotros y vues-
tro futuro!

Lo que planteáis son interrogan-
tes que, en el actual contexto social, 
asumen un peso aún mayor. Deseo 
ofreceros sólo alguna orientación por 
respuesta. En ciertos aspectos, nuestro 
tiempo no es fácil, sobre todo para vo-
sotros, los jóvenes. La mesa está surtida 
de muchas cosas deliciosas, pero, como 
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en el episodio evangélico de las bodas 
de Caná, parece que falta el vino de la 
fiesta. Sobre todo la dificultad de en-
contrar un trabajo estable extiende un 
velo de incertidumbre sobre el futuro. 
Esta condición contribuye a posponer 
la toma de decisiones definitivas, e inci-
de de modo negativo en el crecimiento 
de la sociedad, que no consigue valorar 
plenamente la riqueza de energías, de 
competencias y de creatividad de vues-
tra generación. 

Falta el vino de la fiesta también a 
una cultura que tiende a prescindir 
de criterios morales claros: en la des-
orientación, cada uno se ve impulsado 
a moverse de manera individual y au-
tónoma, frecuentemente en el único 
perímetro del presente. La fragmen-
tación del tejido comunitario se re-
fleja en un relativismo que mella los 
valores esenciales; la consonancia de 
sensaciones, de estados de ánimo y de 
emociones parece más importante que 
compartir un proyecto de vida. Tam-
bién las elecciones de fondo se vuelven 
entonces frágiles, expuestas a una pe-
renne revocabilidad, que a menudo se 
considera como expresión de libertad, 
mientras que más bien señala su caren-
cia. Asimismo, pertenece a una cultura 
carente del vino de la fiesta la aparente 
exaltación del cuerpo, que en realidad 
banaliza la sexualidad y tiende a que se 
viva fuera de un contexto de comunión 
de vida y de amor. 

Queridos jóvenes, ¡no tengáis miedo 
de afrontar estos desafíos! No perdáis 

nunca la esperanza. Tened valor, tam-
bién en las dificultades, permaneciendo 
firmes en la fe. Estad seguros de que, 
en toda circunstancia, sois amados y 
estáis custodiados por el amor de Dios, 
que es nuestra fuerza. Dios es bueno. 
Por esto, es importante que el encuen-
tro con Dios, sobre todo en la oración 
personal y comunitaria, sea constante, 
fiel, precisamente como es el camino 
de vuestro amor: amar a Dios y sentir 
que él me ama. ¡Nada nos puede se-
parar del amor de Dios! Estad seguros, 
además, de que también la Iglesia está 
cerca de vosotros, os sostiene, no cesa 
de miraros con gran confianza. Ella 
sabe que tenéis sed de valores, los va-
lores verdaderos, sobre lo que vale la 
pena construir vuestra casa. El valor de 
la fe, de la persona, de la familia, de las 
relaciones humanas, de la justicia. No 
os desaniméis ante las carencias que pa-
recen apagar la alegría en la mesa de la 
vida. En las bodas de Caná, cuando fal-
ta el vino, María invitó a los sirvientes 
a dirigirse a Jesús y les dio una indica-
ción precisa: «Haced lo que él os diga» 
(Jn 2, 5). Atesorad estas palabras, las 
últimas de María citadas en los Evan-
gelios, casi su testamento espiritual, y 
tendréis siempre la alegría de la fiesta: 
¡Jesús es el vino de la fiesta!

Como novios estáis viviendo una 
época única que abre a la maravilla del 
encuentro y permite descubrir la belleza 
de existir y de ser valiosos para alguien, 
de poderos decir recíprocamente: tú eres 
importante para mí. Vivid con intensi-
dad, gradualidad y verdad este camino. 
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No renunciéis a perseguir un ideal alto 
de amor, reflejo y testimonio del amor 
de Dios. ¿Pero cómo vivir esta etapa de 
vuestra vida, testimoniar el amor en la 
comunidad? Deseo deciros ante todo 
que evitéis cerraros en relaciones in-
timistas, falsamente tranquilizadoras; 
haced más bien que vuestra relación se 
convierta en levadura de una presencia 
activa y responsable en la comunidad. 
No olvidéis, además, que, para ser au-
téntico, también el amor requiere un 
camino de maduración: a partir de la 
atracción inicial y de «sentirse bien» con 
el otro, educaos a «querer bien» al otro, 
a «querer el bien» del otro. El amor vive 
de gratuidad, de sacrificio de uno mis-
mo, de perdón y de respeto del otro. 

Queridos amigos, todo amor huma-
no es signo del Amor eterno que nos 
ha creado y cuya gracia santifica la elec-
ción de un hombre y de una mujer de 
entregarse recíprocamente la vida en el 
matrimonio. Vivid este tiempo del no-
viazgo en la espera confiada de tal don, 
que hay que acoger recorriendo un ca-
mino de conocimiento, de respeto, de 
atenciones que jamás debéis perder: sólo 
con esta condición el lenguaje del amor 
seguirá siendo significativo también con 
el paso de los años. Educaos, también, 
desde ahora en la libertad de la fidelidad, 
que lleva a custodiarse recíprocamente, 
hasta vivir el uno para el otro. Preparaos 
a elegir con convicción el «para siempre» 
que connota el amor: la indisolubilidad, 
antes que una condición, es un don que 
hay que desear, pedir y vivir, más allá de 
cualquier situación humana mutable. Y 

no penséis, según una mentalidad ex-
tendida, que la convivencia sea garantía 
para el futuro. Quemar etapas acaba por 
«quemar» el amor, que en cambio nece-
sita respetar los tiempos y la gradualidad 
en las expresiones; necesita dar espacio 
a Cristo, que es capaz de hacer un amor 
humano fiel, feliz e indisoluble. La fide-
lidad y la continuidad de que os queráis 
bien os harán capaces también de estar 
abiertos a la vida, de ser padres: la es-
tabilidad de vuestra unión en el sacra-
mento del matrimonio permitirá a los 
hijos que Dios quiera daros crecer con 
confianza en la bondad de la vida. Fide-
lidad, indisolubilidad y transmisión de 
la vida son los pilares de toda familia, 
verdadero bien común, valioso patrimo-
nio para toda la sociedad. Desde ahora, 
fundad en ellos vuestro camino hacia el 
matrimonio y testimoniadlo también a 
vuestros coetáneos: ¡es un valioso servi-
cio! Sed agradecidos con cuantos, con 
empeño, competencia y disponibilidad 
os acompañan en la formación: son sig-
no de la atención y de la solicitud que 
la comunidad cristiana os reserva. No 
estáis solos: sed los primeros en buscar y 
acoger la compañía de la Iglesia. 

Deseo volver de nuevo sobre un punto 
esencial: la experiencia del amor tiene en 
su interior la tensión hacia Dios. El verda-
dero amor promete el infinito. Haced, por 
lo tanto, de este tiempo vuestro de prepa-
ración al matrimonio un itinerario de fe: 
redescubrid para vuestra vida de pareja la 
centralidad de Jesucristo y de caminar en 
la Iglesia. María nos enseña que el bien de 
cada uno depende de la escucha dócil de 
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la palabra del Hijo. En quien se fía de él, 
el agua de la vida cotidiana se transforma 
en el vino de un amor que hace buena, 
bella y fecunda la vida. Caná, de hecho, es 
anuncio y anticipación del don del vino 
nuevo de la Eucaristía, sacrificio y ban-
quete en el cual el Señor nos alcanza, nos 
renueva y transforma. Y no perdáis la im-
portancia vital de este encuentro: que la 
asamblea litúrgica dominical os encuentre 
plenamente partícipes: de la Eucaristía 
brota el sentido cristiano de la existencia 
y un nuevo modo de vivir (cf. Exhort. ap. 
postsin. Sacramentum caritatis, 72-73). 
No tendréis, entonces, miedo al asumir 
la esforzada responsabilidad de la opción 

conyugal; no temeréis entrar en este «gran 
misterio» en el que dos personas llegan a 
ser una sola carne (cf. Ef 5, 31-32).

Queridísimos jóvenes, os encomien-
do a la protección de san José y de Ma-
ría santísima; siguiendo la invitación 
de la Virgen Madre -«Haced lo que él 
os diga»- no os faltará el sabor de la ver-
dadera fiesta y sabréis llevar el «vino» 
mejor, el que Cristo dona para la Igle-
sia y para el mundo. Deseo deciros que 
también yo estoy cerca de vosotros y de 
cuantos, como vosotros, viven este ma-
ravilloso camino de amor. ¡Os bendigo 
con todo el corazón!

VIAJE APOSTÓLICO A ALEMANIA (22-25 DE SEPTIEMBRE DE 2011)

Entrevista del Papa, Benedicto XVI,
concedida a los periodistas durante 

el vuelo hacia Alemania

Vuelo papal. Jueves, 22 de septiembre 
de 2011 

P. Lombardi: Santidad, bienvenido 
entre nosotros. Somos el acostumbra-
do grupo de sus acompañantes perio-
distas que se preparan para hacerse eco 
de su viaje en la prensa mundial, y es-
tán muy agradecidos por el hecho de 
que usted, ya desde el principio, tenga 
tiempo para nosotros, para ayudarnos a 
comprender bien el significado de este 
viaje, que es un viaje particular pues se 
dirige a su patria y hablará en su idio-

ma... En Alemania, hay unos 4.000 
periodistas acreditados en las diversas 
etapas del viaje. Aquí, en el avión, te-
nemos a 68, de quienes algo más de 20 
son alemanes. Le propongo entonces 
algunas preguntas. La primera se la 
hago en alemán, de forma que pueda 
usted hablar para nuestros colegas ale-
manes en su lengua. A los italianos les 
explico que se trata de una pregunta 
sobre cuánto se siente todavía alemán 
el Papa. 

P. Lombardi: Santidad, permítanos 
-para empezar- una pregunta muy per-
sonal. ¿En qué medida se siente toda-
vía alemán el Papa, Benedicto XVI? ¿Y 
cuáles son los aspectos en los que usted 
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percibe cuánto influye -o menos- su 
origen alemán?

Santo Padre: Hölderlin dijo: «Lo 
que más importa es el nacimiento», 
y esto naturalmente también lo sien-
to yo. Nací en Alemania y la raíz ni 
se puede ni debe cortar. Recibí mi 
formación cultural en Alemania, mi 
lengua es el alemán y la lengua es el 
modo con que el espíritu vive y actúa, 
y toda mi formación cultural tuvo lu-
gar allí. Cuando me ocupo de teología 
lo hago partiendo de la forma interior 
que aprendí en las universidades ale-
manas y siento admitir que aún sigo 
leyendo más libros en alemán que en 
otras lenguas. Por eso, en la estructura 
cultural de mi vida, este ser alemán es 
muy fuerte. La pertenencia a su histo-
ria, con su grandeza y sus debilidades, 
no puede ni debe suprimirse. Para un 
cristiano, sin embargo, se añade algo 
más; con el bautismo nace de nuevo, 
nace en un nuevo pueblo que está for-
mado por todos los pueblos; un pue-
blo que comprende todos los pueblos y 
todas las culturas y en el cual ahora se 
encuentra verdaderamente en casa, sin 
por ello perder su origen natural. Cuan-
do luego se asume una responsabilidad 
grande, como en mi caso, que tengo la 
responsabilidad suprema de este nuevo 
pueblo, es evidente que uno se identi-
fica cada vez más en él. La raíz se con-
vierte en un árbol que se extiende en 
varias direcciones, y el hecho de estar 
en casa en esta gran comunidad de un 
pueblo formado por todos los pueblos, 
de la Iglesia católica, se vuelve cada vez 

más vivo y profundo, forja toda la exis-
tencia sin por ello renunciar al pasado. 
Diría, por lo tanto, que el origen per-
manece, subsiste la estructura cultural, 
persiste naturalmente también el amor 
particular y la especial responsabilidad, 
pero todo ello introducido y ampliado 
en la pertenencia mayor, en la civitas 
Dei, como diría Agustín, en el pueblo 
de todos los pueblos donde todos so-
mos hermanos y hermanas.

P. Lombardi: Santo Padre, en los 
últimos años en Alemania se ha dado 
un aumento de abandonos de la Igle-
sia, en parte también a causa de los 
abusos cometidos contra menores por 
parte de miembros del clero. ¿Cuál es 
su sentimiento respecto a este fenóme-
no? ¿Y qué diría a quienes quieren de-
jar la Iglesia?

Santo Padre: Distingamos quizá 
ante todo la motivación específica de 
quienes se sienten escandalizados por 
estos crímenes que han sido puestos de 
manifiesto en estos últimos tiempos. 
Puedo entender que, a la luz de tales 
informaciones, sobre todo si se refieren 
a personas cercanas, uno diga: «Ésta ya 
no es mi Iglesia. La Iglesia era para mí 
fuerza de humanización y de morali-
zación. Si representantes de la Iglesia 
hacen lo contrario, ya no puedo vivir 
con esta Iglesia». Ésta es una situación 
específica. Generalmente las motiva-
ciones son múltiples en el contexto de 
la secularización de nuestra sociedad. 
Habitualmente estas salidas constitu-
yen el último paso de una larga cade-
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na de distanciamiento de la Iglesia. En 
este contexto, me parece importante 
preguntarse, reflexionar: «¿Por qué es-
toy en la Iglesia? ¿Estoy en la Iglesia 
como en una asociación deportiva, una 
asociación cultural, etcétera, donde 
encuentro mis intereses y si ya no me 
satisface me voy; o estar en la Iglesia 
es algo más profundo?». Yo diría que 
es importante reconocer que estar en 
la Iglesia no es estar en cualquier aso-
ciación, sino estar en la red del Señor, 
con la cual él saca peces buenos y ma-
los de las aguas de la muerte a la tie-
rra de la vida. Puede suceder que, en 
esta red, esté cerca de peces malos y lo 
perciba, pero sigue siendo cierto que 
no estoy por éstos o por aquéllos, sino 
sólo porque es la red del Señor, que es 
algo distinto de todas las asociaciones 
humanas; una realidad que toca el fun-
damento de mi ser. Hablando con es-
tas personas pienso que debemos ir al 
fondo de la cuestión: ¿Qué es la Iglesia? 
¿Qué es su diversidad? ¿Por qué estoy 
en la Iglesia, aunque haya escándalos y 
pobrezas humanas terribles? Y así, re-
novar la propia conciencia de la espe-
cificidad de este ser Iglesia, del pueblo 
de todos los pueblos, que es pueblo de 
Dios, y así, aprender, soportar también 
los escándalos y trabajar contra tales es-
cándalos precisamente estando dentro, 
en esta gran red del Señor. 

P. Lombardi: Gracias, Santidad. 
No es la primera vez que grupos de 
personas se manifiestan en contra de 
su llegada a un país. La relación de 
Alemania con Roma era tradicional-

mente crítica, en parte también en 
el propio ámbito católico. Los temas 
controvertidos se conocen desde hace 
tiempo: preservativo, Eucaristía, celi-
bato. Antes de su viaje, asimismo los 
parlamentarios han adoptado posturas 
críticas. Pero incluso antes de su viaje a 
Gran Bretaña, la atmósfera no parecía 
amistosa y después las cosas resultaron 
bien. ¿Con qué sentimientos se enca-
mina ahora usted a su antigua patria y 
se dirigirá a los alemanes?

Santo Padre: Ante todo diría que es 
algo normal que, en una sociedad libre 
y en un tiempo secularizado, existan 
oposiciones a una visita del Papa. Es 
justo que se exprese -respeto a todos-, 
que expresen esta contrariedad suya: 
forma parte de nuestra libertad y debe-
mos tomar nota de que el secularismo 
y también la oposición precisamente 
al catolicismo en nuestras sociedades 
es fuerte. Cuando estas oposiciones 
se manifiestan de modo civil, no hay 
nada que objetar. Por otro lado, es 
igualmente cierto que existe mucha ex-
pectativa y mucho amor por el Papa. 
Pero tal vez debo decir también que, 
en Alemania, hay diversas dimensiones 
de esta oposición: la antigua oposición 
entre cultura germana y romana, los 
contrastes de la historia, además somos 
el país de la Reforma, que ha acentua-
do más estos contrastes. Pero existe 
también un gran asentimiento a la fe 
católica, un creciente convencimiento 
de que tenemos necesidad de convic-
ciones, necesidad de una fuerza moral 
en nuestro tiempo. Tenemos necesi-
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dad de una presencia de Dios en este 
tiempo nuestro. Así, sé que junto a la 
oposición, que encuentro natural y que 
es de esperar, existe mucha gente que 
me aguarda con alegría, que espera una 
fiesta de la fe, un estar juntos, y quiere 
esperar la alegría de conocer a Dios y 
de vivir juntos en el futuro, que Dios 
nos toma de la mano y nos muestra el 
camino. Por esto voy con alegría a mi 
Alemania y estoy feliz de llevar el men-
saje de Cristo a mi tierra. 

P. Lombardi: Gracias. Y una última 
pregunta. Santo Padre, usted visitará 
en Erfurt el antiguo convento del re-
formador, Martín Lutero. Los cristia-
nos evangélicos, y los católicos en diá-
logo con ellos, se están preparando para 
conmemorar el quinto centenario de la 
Reforma. ¿Con qué mensaje, con qué 
pensamientos, se prepara usted al en-
cuentro? ¿Su viaje debe contemplarse 
también como un gesto fraterno hacia 
los hermanos y las hermanas separados 
de Roma?

Santo Padre: Cuando acepté la in-
vitación a este viaje, era para mí evi-
dente que el ecumenismo con nuestros 
amigos evangélicos debía ser un punto 
fuerte y un punto central de este viaje. 
Vivimos en un tiempo de secularismo, 
como he mencionado, en el que los cris-
tianos juntos tienen la misión de hacer 
presente el mensaje de Dios, el mensaje 
de Cristo; de hacer posible creer, ir ade-
lante con estas grandes ideas, verdades. 
Y, por ello, el hecho de estar juntos, 
católicos y evangélicos, es un elemen-

to fundamental para nuestro tiempo, 
si bien institucionalmente no estemos 
perfectamente unidos y persistan pro-
blemas, incluso grandes problemas, en 
el fundamento de la fe en Cristo, en 
Dios trinitario y en el hombre como 
imagen de Dios. Estamos unidos y este 
mostrar al mundo y profundizar en 
esta unidad es esencial en este momen-
to histórico. Por ello, estoy muy agra-
decido a nuestros amigos, hermanos y 
hermanas protestantes, que han hecho 
posible un signo muy significativo: el 
encuentro en el monasterio donde Lu-
tero inició su camino teológico; la ora-
ción en la iglesia donde fue ordenado 
sacerdote; y hablar juntos de nuestra 
responsabilidad como cristianos en este 
tiempo. Estoy muy contento de poder 
mostrar así esta unidad fundamental: 
que somos hermanos y hermanas y tra-
bajamos juntos por el bien de la huma-
nidad, anunciando el gozoso mensaje 
de Cristo, del Dios que tiene un rostro 
humano y habla con nosotros.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en la ceremonia de bienvenida

Castillo de Bellevue de Berlín. Jueves, 
22 de septiembre de 2011 

Señor Presidente Federal, Señoras y 
Señores, Queridos amigos:

Me siento muy honrado por la ama-
ble acogida que me habéis reservado 
aquí, en el Castillo Bellevue. Le estoy 
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particularmente agradecido, Señor Pre-
sidente Wulff, por la invitación a esta 
visita oficial, que es mi tercera estan-
cia como Papa en la República Fede-
ral Alemana. Agradezco de corazón las 
hondas y amables palabras de bienveni-
da que me ha dirigido. Mi gratitud se 
dirige también a los representantes del 
Gobierno Federal, del Bundestag y del 
Bundesrat, así como a los de la ciudad 
de Berlín, por su presencia, con la que 
expresan su respeto por el Papa como 
Sucesor del Apóstol Pedro. Y agradez-
co igualmente a los tres Obispos que 
me hospedan, el Arzobispo Woelki de 
Berlín, el Obispo Wanke de Erfurt y 
el Arzobispo Zollitsch de Friburgo, así 
como a todos aquellos que, en los di-
versos ámbitos eclesiásticos y públicos, 
han colaborado en los preparativos de 
este viaje a mi patria, contribuyendo de 
ese modo a que todo salga bien. 

Aunque este viaje es una visita oficial 
que reforzará las buenas relaciones en-
tre la República Federal de Alemania 
y la Santa Sede, no he venido aquí en 
para obtener objetivos políticos o eco-
nómicos, como hacen otros hombres 
de Estado, sino para encontrar la gente 
y hablar con ella de Dios. 

Con relación a la religión – lo ha 
mencionado usted, Señor Presiden-
te Federal – se observa en la sociedad 
una progresiva indiferencia que, en sus 
decisiones, considera la cuestión de la 
verdad más bien como un obstáculo, y 
da por el contrario la prioridad a con-
sideraciones utilitaristas.

Pero se necesita una base vinculante 
para nuestra convivencia, de otra ma-
nera, cada uno, vive solo para su indi-
vidualismo. La religión es una cuestión 
fundamental para una convivencia lo-
grada. “Como la religión requiere la 
libertad, así la libertad tiene necesidad 
de la religión”. Estas palabras del gran 
obispo y reformador social Wilhelm 
von Ketteler, del que se celebra este 
año el bicentenario de su nacimiento, 
siguen siendo todavía actuales.[1]

La libertad necesita una referencia 
originaria a una instancia superior. El 
que haya valores que nada ni nadie 
pueda manipular, es la auténtica ga-
rantía de nuestra libertad. El hombre 
que se sabe obligado a lo verdadero 
y al bien, estará inmediatamente de 
acuerdo con esto: la libertad se desarro-
lla sólo en la responsabilidad ante un 
bien mayor. Este bien sólo existe si es 
para todos; por tanto debo interesarme 
siempre por mis prójimos. La libertad 
no se puede vivir sin relaciones. 

En la convivencia humana, no es po-
sible la libertad sin solidaridad. Aquello 
que hago en detrimento de otros, no es 
libertad, sino una acción culpable que 
les perjudica a ellos y, con ello, también 
a mí. Puedo realizarme verdaderamen-
te como persona libre sólo cuando uso 
también mis fuerzas también para el 
bien de los demás. Y esto no sólo vale 
en el ámbito privado, sino también en 
el social. Según el principio de subsi-
diaridad, la sociedad debe dar espacio 
suficiente para que las estructuras más 
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pequeñas se desarrollen y, al mismo 
tiempo, apoyarlas, de modo que un día 
puedan ser autónomas.

Aquí en el Castillo Bellevue, que 
debe su nombre a la espléndida vis-
ta sobre la rivera del Spree y que está 
situado no lejos de la Columna de la 
Victoria, del Bundestag y de la Puerta 
de Brandeburgo, estamos propiamen-
te en el centro de Berlín, la capital 
de la República Federal de Alemania. 
El castillo, como tantos edificios de 
la ciudad, es, con su agitado pasado, 
un testimonio de la historia alemana. 
Conocemos sus páginas de grandeza y 
nobleza, y nos sentimos reconocidos 
por ello. Pero también es posible ob-
servar claramente las páginas oscuras 
de su historia, y sólo así nos permite 
aprender del pasado y recibir impulso 
para el presente. La República Federal 
de Alemania se ha convertido en lo 
que es hoy a través de la fuerza de la 
libertad plasmada de responsabilidad 
ante Dios y ante el prójimo. Necesita 
de esta dinámica que abarca todos los 
ámbitos humanos para poder seguir 
desarrollándose en las circunstancias 
actuales. Lo requiere en “un mundo 
que necesita una profunda renovación 
cultural y el redescubrimiento de valo-
res de fondo sobre los cuales construir 
un futuro mejor” (Encíclica Caritas in 
veritate, 21).

Deseo que los encuentros durante 
las varias etapas de mi viaje, aquí en 
Berlín, en Erfurt, en Eichsfeld y en 
Friburgo, puedan ofrecer una pequeña 

contribución sobre este tema. Que en 
estos días Dios nos conceda su bendi-
ción. Gracias. 

NOTAS:	
[1] Discurso a la primera asamblea de los 
católicos en Alemania, 1848. En: Erwin 
Iserloh (ed): Wilhelm Emmanuel von 
Ketteler: Sämtliche Werke und Briefe, 
Mainz 1977, vol. I, 1, p. 18.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
durante la visita al Parlamento 

Federal

Reichstag, Berlín. Jueves, 22 de sep-
tiembre de 2011 

Ilustre Señor Presidente, Señor Pre-
sidente del Bundestag, Señora Canciller 
Federal, Señor Presidente del Bundes-
rat, Señoras y Señores Diputados

Es para mí un honor y una alegría 
hablar ante esta Cámara alta, ante el 
Parlamento de mi Patria alemana, que 
se reúne aquí como representación del 
pueblo, elegido democráticamente, 
para trabajar por el bien común de la 
República Federal de Alemania. Agra-
dezco al Señor Presidente del Bundes-
tag su invitación a tener este discurso, 
así como sus gentiles palabras de bien-
venida y aprecio con las que me ha 
acogido. Me dirijo en este momento 
a ustedes, estimados señoras y señores, 
también como un connacional que 
por sus orígenes está vinculado de por 
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vida y sigue con particular atención los 
acontecimientos de la Patria alemana. 
Pero la invitación a tener este discur-
so se me ha hecho en cuanto Papa, en 
cuanto Obispo de Roma, que tiene la 
suprema responsabilidad sobre los cris-
tianos católicos. De este modo, ustedes 
reconocen el papel que le corresponde 
a la Santa Sede como miembro dentro 
de la Comunidad de los Pueblos y de 
los Estados. Desde mi responsabilidad 
internacional, quisiera proponerles al-
gunas consideraciones sobre los funda-
mentos del estado liberal de derecho.

Permítanme que comience mis re-
flexiones sobre los fundamentos del de-
recho con un breve relato tomado de la 
Sagrada Escritura. En el primer Libro 
de los Reyes, se dice que Dios concedió 
al joven rey Salomón, con ocasión de 
su entronización, formular una peti-
ción. ¿Qué pedirá el joven soberano en 
este momento tan importante? ¿Éxito, 
riqueza, una larga vida, la eliminación 
de los enemigos? No pide nada de todo 
eso. En cambio, suplica: “Concede a tu 
siervo un corazón dócil, para que sepa 
juzgar a tu pueblo y distinguir entre el 
bien y mal” (1 R 3,9). Con este relato, 
la Biblia quiere indicarnos lo que en 
definitiva debe ser importante para un 
político. Su criterio último, y la motiva-
ción para su trabajo como político, no 
debe ser el éxito y mucho menos el be-
neficio material. La política debe ser un 
compromiso por la justicia y crear así 
las condiciones básicas para la paz. Na-
turalmente, un político buscará el éxito, 
sin el cual nunca tendría la posibilidad 

de una acción política efectiva. Pero el 
éxito está subordinado al criterio de la 
justicia, a la voluntad de aplicar el de-
recho y a la comprensión del derecho. 
El éxito puede ser también una seduc-
ción y, de esta forma, abre la puerta a la 
desvirtuación del derecho, a la destruc-
ción de la justicia. “Quita el derecho y, 
entonces, ¿qué distingue el Estado de 
una gran banda de bandidos?”, dijo en 
cierta ocasión San Agustín.[1] Noso-
tros, los alemanes, sabemos por expe-
riencia que estas palabras no son una 
mera quimera. Hemos experimentado 
cómo el poder se separó del derecho, 
se enfrentó contra él; cómo se pisoteó 
el derecho, de manera que el Estado se 
convirtió en el instrumento para la des-
trucción del derecho; se transformó en 
una cuadrilla de bandidos muy bien or-
ganizada, que podía amenazar el mun-
do entero y llevarlo hasta el borde del 
abismo. Servir al derecho y combatir el 
dominio de la injusticia es y sigue sien-
do el deber fundamental del político. 
En un momento histórico, en el cual 
el hombre ha adquirido un poder hasta 
ahora inimaginable, este deber se con-
vierte en algo particularmente urgente. 
El hombre tiene la capacidad de destruir 
el mundo. Se puede manipular a sí mis-
mo. Puede, por decirlo así, hacer seres 
humanos y privar de su humanidad a 
otros seres humanos. ¿Cómo podemos 
reconocer lo que es justo? ¿Cómo po-
demos distinguir entre el bien y el mal, 
entre el derecho verdadero y el derecho 
sólo aparente? La petición salomónica 
sigue siendo la cuestión decisiva ante la 
que se encuentra también hoy el políti-
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co y la política misma.

Para gran parte de la materia que se 
ha de regular jurídicamente, el crite-
rio de la mayoría puede ser un criterio 
suficiente. Pero es evidente que en las 
cuestiones fundamentales del derecho, 
en las cuales está en juego la digni-
dad del hombre y de la humanidad, el 
principio de la mayoría no basta: en el 
proceso de formación del derecho, una 
persona responsable debe buscar los 
criterios de su orientación. En el siglo 
III, el gran teólogo Orígenes justificó 
así la resistencia de los cristianos a de-
terminados ordenamientos jurídicos 
en vigor: “Si uno se encontrara entre 
los escitas, cuyas leyes van contra la ley 
divina, y se viera obligado a vivir en-
tre ellos…, por amor a la verdad, que, 
para los escitas, es ilegalidad, con razón 
formaría alianza con quienes sintieran 
como él contra lo que aquéllos tienen 
por ley…”[2]

Basados en esta convicción, los 
combatientes de la resistencia actuaron 
contra el régimen nazi y contra otros 
regímenes totalitarios, prestando así un 
servicio al derecho y a toda la humani-
dad. Para ellos, era evidente, de modo 
irrefutable, que el derecho vigente era 
en realidad una injusticia. Pero en las 
decisiones de un político democrático 
no es tan evidente la cuestión sobre lo 
que ahora corresponde a la ley de la 
verdad, lo que es verdaderamente justo 
y puede transformarse en ley. Hoy no 
es de modo alguno evidente de por sí 
lo que es justo respecto a las cuestiones 

antropológicas fundamentales y pueda 
convertirse en derecho vigente. A la 
pregunta de cómo se puede reconocer 
lo que es verdaderamente justo, y servir 
así a la justicia en la legislación, nun-
ca ha sido fácil encontrar la respuesta 
y hoy, con la abundancia de nuestros 
conocimientos y de nuestras capacida-
des, dicha cuestión se ha hecho todavía 
más difícil.

¿Cómo se reconoce lo que es justo? 
En la historia, los ordenamientos ju-
rídicos han estado casi siempre moti-
vados de modo religioso: sobre la base 
de una referencia a la voluntad divina, 
se decide aquello que es justo entre los 
hombres. Contrariamente a otras gran-
des religiones, el cristianismo nunca ha 
impuesto al Estado y a la sociedad un 
derecho revelado, un ordenamiento ju-
rídico derivado de una revelación. En 
cambio, se ha remitido a la naturaleza 
y a la razón como verdaderas fuentes 
del derecho, se ha referido a la armonía 
entre razón objetiva y subjetiva, una 
armonía que, sin embargo, presupone 
que ambas esferas estén fundadas en la 
Razón creadora de Dios. Así, los teólo-
gos cristianos se sumaron a un movi-
miento filosófico y jurídico que se ha-
bía formado desde el siglo II a. C. En 
la primera mitad del siglo segundo pre-
cristiano, se produjo un encuentro en-
tre el derecho natural social, desarrolla-
do por los filósofos estoicos y notorios 
maestros del derecho romano.[3] De 
este contacto, nació la cultura jurídica 
occidental, que ha sido y sigue siendo 
de una importancia determinante para 
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la cultura jurídica de la humanidad. A 
partir de esta vinculación precristia-
na entre derecho y filosofía inicia el 
camino que lleva, a través de la Edad 
Media cristiana, al desarrollo jurídico 
del Iluminismo, hasta la Declaración 
de los derechos humanos y hasta nues-
tra Ley Fundamental Alemana, con la 
que nuestro pueblo reconoció en 1949 
“los inviolables e inalienables derechos 
del hombre como fundamento de toda 
comunidad humana, de la paz y de la 
justicia en el mundo”.

Para el desarrollo del derecho, y para 
el desarrollo de la humanidad, ha sido 
decisivo que los teólogos cristianos ha-
yan tomado posición contra el dere-
cho religioso, requerido por la fe en la 
divinidad, y se hayan puesto de parte 
de la filosofía, reconociendo a la razón 
y la naturaleza, en su mutua relación, 
como fuente jurídica válida para todos. 
Esta opción la había tomado ya san Pa-
blo cuando, en su Carta a los Romanos, 
afirma: “Cuando los paganos, que no 
tienen ley [la Torá de Israel], cumplen 
naturalmente las exigencias de la ley, 
ellos... son ley para sí mismos. Esos tales 
muestran que tienen escrita en su cora-
zón las exigencias de la ley; contando 
con el testimonio de su conciencia…” 
(Rm 2,14s). Aquí aparecen los dos con-
ceptos fundamentales de naturaleza y 
conciencia, en los que conciencia no 
es otra cosa que el “corazón dócil” de 
Salomón, la razón abierta al lenguaje 
del ser. Si con esto, hasta la época del 
Iluminismo, de la Declaración de los 
Derechos humanos, después de la Se-

gunda Guerra mundial, y hasta la for-
mación de nuestra Ley Fundamental, 
la cuestión sobre los fundamentos de 
la legislación parecía clara, en el últi-
mo medio siglo se produjo un cambio 
dramático de la situación. La idea del 
derecho natural se considera hoy una 
doctrina católica más bien singular, so-
bre la que no vale la pena discutir fuera 
del ámbito católico, de modo que casi 
nos avergüenza hasta la sola mención 
del término. Quisiera indicar breve-
mente cómo se llegó a esta situación. 
Es fundamental, sobre todo, la tesis se-
gún la cual entre ser y deber ser existe 
un abismo infranqueable. Del ser no 
se podría derivar un deber, porque se 
trataría de dos ámbitos absolutamente 
distintos. La base de dicha opinión es 
la concepción positivista de naturaleza 
adoptada hoy casi generalmente. Si se 
considera la naturaleza – con palabras 
de Hans Kelsen – “un conjunto de 
datos objetivos, unidos los unos a los 
otros como causas y efectos”, entonces 
no se puede derivar de ella realmente 
ninguna indicación que tenga de algún 
modo carácter ético.[4] Una concep-
ción positivista de la naturaleza, que 
comprende la naturaleza de manera 
puramente funcional, como las cien-
cias naturales la entienden, no puede 
crear ningún puente hacia el Ethos y 
el derecho, sino dar nuevamente sólo 
respuestas funcionales. Pero lo mismo 
vale también para la razón en una vi-
sión positivista, que muchos conside-
ran como la única visión científica. En 
ella, aquello que no es verificable o fal-
sable no entra en el ámbito de la razón 
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en sentido estricto. Por eso, el ethos y la 
religión han de ser relegadas al ámbito 
de lo subjetivo y caen fuera del ámbito 
de la razón en el sentido estricto de la 
palabra. Donde rige el dominio exclu-
sivo de la razón positivista – y éste es en 
gran parte el caso de nuestra conciencia 
pública – las fuentes clásicas de conoci-
miento del ethos y del derecho quedan 
fuera de juego. Ésta es una situación 
dramática que afecta a todos y sobre la 
cual es necesaria una discusión pública; 
una intención esencial de este discurso 
es invitar urgentemente a ella.

El concepto positivista de naturaleza 
y razón, la visión positivista del mundo 
es en su conjunto una parte grandio-
sa del conocimiento humano y de la 
capacidad humana, a la cual en modo 
alguno debemos renunciar en ningún 
caso. Pero ella misma no es una cultu-
ra que corresponda y sea suficiente en 
su totalidad al ser hombres en toda su 
amplitud. Donde la razón positivista es 
considerada como la única cultura sufi-
ciente, relegando todas las demás reali-
dades culturales a la condición de sub-
culturas, ésta reduce al hombre, más 
todavía, amenaza su humanidad. Lo 
digo especialmente mirando a Europa, 
donde en muchos ambientes se trata 
de reconocer solamente el positivismo 
como cultura común o como funda-
mento común para la formación del 
derecho, reduciendo todas las demás 
convicciones y valores de nuestra cul-
tura al nivel de subcultura. Con esto, 
Europa se sitúa ante otras culturas del 
mundo en una condición de falta de 

cultura, y se suscitan al mismo tiempo 
corrientes extremistas y radicales. La 
razón positivista, que se presenta de 
modo exclusivo y que no es capaz de 
percibir nada más que aquello que es 
funcional, se parece a los edificios de 
cemento armado sin ventanas, en los 
que logramos el clima y la luz por noso-
tros mismos, sin querer recibir ya am-
bas cosas del gran mundo de Dios. Y, 
sin embargo, no podemos negar que en 
este mundo autoconstruido recurrimos 
en secreto igualmente a los “recursos” 
de Dios, que transformamos en pro-
ductos nuestros. Es necesario volver a 
abrir las ventanas, hemos de ver nue-
vamente la inmensidad del mundo, el 
cielo y la tierra, y aprender a usar todo 
esto de modo justo. 

Pero ¿cómo se lleva a cabo esto? 
¿Cómo encontramos la entrada en la 
inmensidad, o la globalidad? ¿Cómo 
puede la razón volver a encontrar su 
grandeza sin deslizarse en lo irracional? 
¿Cómo puede la naturaleza aparecer 
nuevamente en su profundidad, con 
sus exigencias y con sus indicaciones? 
Recuerdo un fenómeno de la historia 
política reciente, esperando que no se 
malinterprete ni suscite excesivas polé-
micas unilaterales. Diría que la apari-
ción del movimiento ecologista en la 
política alemana a partir de los años 
setenta, aunque quizás no haya abierto 
las ventanas, ha sido y es sin embargo 
un grito que anhela aire fresco, un gri-
to que no se puede ignorar ni rechazar 
porque se perciba en él demasiada irra-
cionalidad. Gente joven se dio cuenta 
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que en nuestras relaciones con la na-
turaleza existía algo que no funciona-
ba; que la materia no es solamente un 
material para nuestro uso, sino que la 
tierra tiene en sí misma su dignidad y 
nosotros debemos seguir sus indica-
ciones. Es evidente que no hago pro-
paganda de un determinado partido 
político, nada más lejos de mi inten-
ción. Cuando en nuestra relación con 
la realidad hay algo que no funciona, 
entonces debemos reflexionar todos 
seriamente sobre el conjunto, y todos 
estamos invitados a volver sobre la 
cuestión de los fundamentos de nues-
tra propia cultura. Permitidme dete-
nerme todavía un momento sobre este 
punto. La importancia de la ecología es 
hoy indiscutible. Debemos escuchar el 
lenguaje de la naturaleza y responder a 
él coherentemente. Sin embargo, qui-
siera afrontar seriamente un punto que 
– me parece – se ha olvidado tanto hoy 
como ayer: hay también una ecología 
del hombre. También el hombre posee 
una naturaleza que él debe respetar y 
que no puede manipular a su antojo. 
El hombre no es solamente una liber-
tad que él se crea por sí solo. El hom-
bre no se crea a sí mismo. Es espíritu 
y voluntad, pero también naturaleza, y 
su voluntad es justa cuando él respeta 
la naturaleza, la escucha, y cuando se 
acepta como lo que es, y admite que 
no se ha creado a sí mismo. Así, y sólo 
de esta manera, se realiza la verdadera 
libertad humana.

Volvamos a los conceptos funda-
mentales de naturaleza y razón, de los 

cuales hemos partido. El gran teórico 
del positivismo jurídico, Kelsen, con 
84 años – en 1965 – abandonó el dua-
lismo de ser y de deber ser (me con-
suela comprobar que a los 84 años se 
esté aún en condiciones de pensar algo 
razonable). Antes había dicho que las 
normas podían derivar solamente de 
la voluntad. En consecuencia – añade 
–, la naturaleza sólo podría contener 
en sí normas si una voluntad hubiese 
puesto estas normas en ella. Por otra 
parte – dice –, esto supondría un Dios 
creador, cuya voluntad se ha inserta-
do en la naturaleza. “Discutir sobre la 
verdad de esta fe es algo absolutamente 
vano”, afirma a este respecto.[5] ¿Lo es 
verdaderamente?, quisiera preguntar. 
¿Carece verdaderamente de sentido re-
flexionar sobre si la razón objetiva que 
se manifiesta en la naturaleza no pre-
supone una razón creativa, un Creator 
Spiritus?

A este punto, debería venir en nues-
tra ayuda el patrimonio cultural de 
Europa. Sobre la base de la convicción 
de la existencia de un Dios creador, 
se ha desarrollado el concepto de los 
derechos humanos, la idea de la igual-
dad de todos los hombres ante la ley, 
la conciencia de la inviolabilidad de la 
dignidad humana de cada persona y el 
reconocimiento de la responsabilidad 
de los hombres por su conducta. Estos 
conocimientos de la razón constituyen 
nuestra memoria cultural. Ignorarla o 
considerarla como mero pasado sería 
una amputación de nuestra cultura 
en su conjunto y la privaría de su in-
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tegridad. La cultura de Europa nació 
del encuentro entre Jerusalén, Atenas 
y Roma; del encuentro entre la fe en 
el Dios de Israel, la razón filosófica de 
los griegos y el pensamiento jurídico 
de Roma. Este triple encuentro con-
figura la íntima identidad de Europa. 
Con la certeza de la responsabilidad 
del hombre ante Dios y reconociendo 
la dignidad inviolable del hombre, de 
cada hombre, este encuentro ha fijado 
los criterios del derecho; defenderlos es 
nuestro deber en este momento histó-
rico.

Al joven rey Salomón, a la hora de 
asumir el poder, se le concedió lo que 
pedía. ¿Qué sucedería si nosotros, le-
gisladores de hoy, se nos concediese 
formular una petición? ¿Qué pediría-
mos? Pienso que, en último término, 
también hoy, no podríamos desear 
otra cosa que un corazón dócil: la ca-
pacidad de distinguir el bien del mal, 
y así establecer un verdadero derecho, 
de servir a la justicia y la paz. Muchas 
gracias.

NOTAS:	
[1] De civitate Dei, IV, 4, 1.

[2] Contra Celsum GCS Orig. 428 
(Koetschau); cf. A. Fürst, Monotheis-
mus und Monarchie. Zum Zusammen-
hang von Heil und Herrschaft in der 
Antike. En: Theol. Phil. 81 (2006) 321 
– 338; citación p. 336; cf. también J. 
Ratzinger, Die Einheit der Nationen. 
Eine Vision der Kirchenväter (Salzburg 
– München 1971) 60.

[3] Cf. W. Waldstein, Ins Herz geschrie-
ben. Das Naturrecht als Fundament ei-
ner menschlichen Gesellschaft (Augsburg 
2010) 11ss; 31 – 61.

[4] Waldstein, op. cit. 15-21.

[5] Citado según Waldstein, op. cit. 19.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
durante el encuentro con los 

representantes de la Comunidad 
Judía

Saleta del Reichstag, Berlín. Jueves, 
22 de septiembre de 2011 

Distinguidos Señores y Señoras:

Estoy sinceramente contento de este 
encuentro con ustedes, aquí, en Berlín. 
Agradezco de corazón al Señor Presi-
dente, Dr. Dieter Graumann, sus ama-
bles palabras, que también me han he-
cho reflexionar. Me manifiestan cuánto 
ha crecido la confianza entre el Pueblo 
judío y la Iglesia católica, que tienen en 
común una parte nada desdeñable de 
sus tradiciones fundamentales, como 
usted ha subrayado. Al mismo tiempo, 
todos somos muy conscientes de que 
una comunión amorosa y comprensiva 
entre Israel y la Iglesia, en el respeto 
recíproco de la identidad del otro, debe 
crecer más todavía y entrar de modo 
más profundo en el anuncio de la fe. 

Durante mi visita a la Sinagoga de 
Colonia, hace ya seis años, el Rabi-
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no Teitelbaum habló de la memoria 
como una de las columnas necesarias 
para asentar sobre ella un futuro de 
paz. Y hoy me encuentro en un lugar 
central de la memoria, de una espan-
tosa memoria: desde aquí se programó 
y organizó la Shoah, la eliminación de 
los ciudadanos judíos en Europa. An-
tes del terror nazi, casi medio millón 
de hebreos vivían en Alemania, y eran 
un componente estable de la sociedad 
alemana. Después de la Segunda Gue-
rra Mundial, Alemania fue considera-
da como el “País de la Shoah”, en el 
que, en el fundo, ya no se podía vivir 
como judío. Al principio, casi nadie 
se esforzaba por refundar las antiguas 
comunidades, no obstante llegaran 
continuamente personas y familias ju-
días del Este. Muchas de ellas querían 
emigrar y construirse una nueva vida, 
sobre todo en los Estados Unidos o en 
Israel. 

En este lugar, hay que recordar 
también la noche del pogromo, del 
9 al 10 de noviembre de 1938. Sola-
mente unos pocos percibieron en su 
totalidad la dimensión de dicho acto 
de desprecio humano, como lo hizo el 
Deán de la Catedral de Berlín, Bern-
hard Lichtenberg, que desde el púlpito 
de esa Santa Iglesia de Santa Eduvigis, 
gritó: “Fuera, el Templo está en llamas; 
también éste es casa de Dios”. El ré-
gimen de terror del nacionalsocialismo 
se fundaba sobre un mito racista, del 
que formaba parte el rechazo del Dios 
de Abrahán, de Isaac y de Jacob, del 
Dios de Jesucristo y de las personas 

que creen en Él. El “omnipotente” 
Adolf Hitler, que era un ídolo pagano 
y quería ponerse como sustituto del 
Dios bíblico, Creador y Padre de todos 
los hombres. Cuando no se respeta a 
este Dios único, se pierde también el 
respeto por la dignidad del hombre. 
Las horribles imágenes de los campos 
de concentración al final de la guerra 
mostraron de lo que puede ser capaz el 
hombre que rechaza a Dios y el rostro 
que puede asumir un pueblo en el “no” 
a ese Dios. 

Ante este recuerdo, debemos cons-
tatar con gratitud que desde hace al-
guna década se manifiesta un nuevo 
desarrollo que permite hablar incluso 
de un renacer de la vida judía en Ale-
mania. Hay que subrayar que, en este 
tiempo, la comunidad judía se ha des-
tacado particularmente por la obra de 
integración de los emigrantes del este 
europeo. 

Quisiera también aludir con grati-
tud al diálogo entre la Iglesia católica 
y el Judaísmo, un diálogo que se está 
profundizando. La Iglesia se siente 
muy cercana al Pueblo judío. Con la 
Declaración Nostra aetate del Concilio 
Vaticano II, se comenzó a “recorrer un 
camino irrevocable de diálogo, de fra-
ternidad y de amistad” (cf. Discurso en 
la Sinagoga de Roma, 17 enero 2010). 
Esto vale para toda la Iglesia católica, en 
la que el beato Papa, Juan Pablo II, se 
comprometió de una manera particu-
larmente intensa a favor de este nuevo 
camino. Esto vale obviamente también 
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para la Iglesia católica en Alemania, 
que es bien consciente de su particular 
responsabilidad en esta materia. En el 
ámbito público, destaca sobre todo la 
“Semana de la Fraternidad”, organiza-
da cada año en la primera semana de 
marzo por las asociaciones locales para 
la colaboración cristiano-judía.

Por parte católica, se llevan a cabo 
además encuentros anuales entre obis-
pos y rabinos, así como coloquios or-
ganizados con el Consejo central de los 
judíos. Ya en los años setenta, el Comi-
té Central de los Católicos Alemanes 
(ZdK) se distinguió por la fundación 
de un forum “Judíos y Cristianos”, que 
en el trascurso de los años ha elaborado 
competentemente muchos documen-
tos útiles. Y tampoco quisiera pasar 
por alto el histórico encuentro para el 
diálogo judío-cristiano de marzo de 
2006, con la participación del Carde-
nal Walter Kasper. Esta colaboración 
da frutos.

Junto a estas importantes iniciativas, 
me parece que también los cristianos 
debemos darnos cuenta cada vez más 
de nuestra afinidad interior con el ju-
daísmo, a la que usted se ha referido. 
Para los cristianos, no puede haber una 
fractura en el evento salvífico. La sal-
vación viene, precisamente, de los Ju-
díos (cf. Jn 4, 22). Cuando el conflicto 
de Jesús con el judaísmo de su tiem-
po se ve de manera superficial, como 
una ruptura con la Antigua Alianza, se 
acaba reduciéndolo a un idea de libe-
ración, que interpreta erróneamente la 

Torá sólo como observancia servil de 
unos ritos y prescripciones exteriores. 
Sin embargo, el Discurso de la monta-
ña no deroga la Ley mosaica, sino que 
desvela sus recónditas posibilidades y 
hace surgir nuevas exigencias; nos re-
envía al fundamento más profundo del 
obrar humano, al corazón, donde el 
hombre elige entre lo puro y lo impu-
ro, donde germina la fe, la esperanza y 
la caridad.

El mensaje de esperanza, transmiti-
do por los libros de la Biblia hebrea y 
del Antiguo Testamento cristiano, ha 
sido asimilado y desarrollado de modo 
distinto por los judíos y los cristianos. 
“Después de siglos de contraposición, 
reconozcamos como tarea nuestra el 
esfuerzo para que estos dos modos de 
la nueva lectura de los escritos bíbli-
cos – la cristiana y la judía – entren 
en diálogo entre sí, para comprender 
rectamente la voluntad y la Palabra de 
Dios” (Jesús de Nazaret. Segunda parte: 
Desde la entrada en Jerusalén hasta la 
Resurrección, pp. 47-48). En una socie-
dad cada vez más secularizada, este diá-
logo debe reforzar la esperanza común 
en Dios. Sin esa esperanza la sociedad 
pierde su humanidad.

Con todo esto, podemos constatar 
que el intercambio entre la Iglesia cató-
lica y el Judaísmo en Alemania ha dado 
ya frutos prometedores. Han crecido 
las relaciones duraderas y de confianza. 
Ciertamente, judíos y cristianos tienen 
una responsabilidad común para el 
desarrollo de la sociedad, que entraña 
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siempre una dimensión religiosa. Que 
todos los interesados continúen juntos 
este camino. Que para ello, el Único 
y Onmipotente – Ha Kadosch Baruch 
Hu – otorgue su bendición. Gracias a 
todos ustedes.

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
en la Santa Misa

Estadio Olímpico de Berlín. Jueves, 
22 de septiembre de 2011 

Queridos hermanos en el episcopado, 
queridas hermanas y hermanos

Me da gran alegría y confianza ver 
el gran estadio olímpico que tantos de 
vosotros habéis llenado hoy. Saludo con 
afecto a todos: a los fieles de la Archidió-
cesis de Berlín y de las diócesis alemanas, 
así como a los numerosos peregrinos 
provenientes de los países vecinos. Hace 
quince años, vino un Papa por vez pri-
mera a Berlín, la capital federal. Todos – 
y también yo personalmente – tenemos 
un recuerdo muy vivo de la visita de mi 
venerado predecesor, el Beato Juan Pa-
blo II, y de la Beatificación del Deán de 
la Catedral Bernhard Lichtenberg, jun-
to a Karl Leisner, celebrada precisamen-
te aquí, en este mismo lugar.

Pensando en estos beatos y en toda 
la corte de santos y beatos, podemos 
comprender lo que significa vivir como 
sarmientos de la verdadera vid, que es 
Cristo, y dar fruto. El evangelio de hoy 

nos evoca la imagen de esa planta, que 
en Oriente crece lozana y es símbolo 
de fuerza y vida, y también una metá-
fora de la belleza y el dinamismo de la 
comunión de Jesús con sus discípulos y 
amigos, con nosotros.

En la parábola de la vid, Jesús no dice: 
“Vosotros sois la vid”, sino: “Yo soy la 
vid, vosotros los sarmientos” (Jn 15, 5). 
Y esto significa: “Así como los sarmien-
tos están unidos a la vid, de igual modo 
vosotros me pertenecéis. Pero, pertene-
ciendo a mí, pertenecéis también unos 
a otros”. Y este pertenecerse uno a otro 
y a Él, no entraña un tipo cualquiera 
de relación teórica, imaginaria, simbó-
lica, sino –casi me atrevería a decir– un 
pertenecer a Jesucristo en sentido bioló-
gico, plenamente vital. La Iglesia es esa 
comunidad de vida con Jesucristo y de 
uno para con el otro, que está fundada 
en el Bautismo y se profundiza cada vez 
más en la Eucaristía. “Yo soy la verdade-
ra vid”; pero esto significa en realidad: 
“Yo soy vosotros y vosotros sois yo”; 
una identificación inaudita del Señor 
con nosotros, con su Iglesia.

Cristo mismo presentó a Saulo, el 
perseguidor de la Iglesia, antes de llegar 
a Damasco: “¿Por qué me persigues?” 
(Hch 9, 4). De ese modo, el Señor seña-
la el destino común que se deriva de la 
íntima comunión de vida de su Iglesia 
con Él, el Resucitado. En este mundo, Él 
continúa viviendo en su Iglesia. Él está 
con nosotros, y nosotros con Él: “¿Por 
qué me persigues?” En definitiva, es a Je-
sús a quien los perseguidores de la Iglesia 
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quieren atacar. Y, al mismo tiempo, esto 
significa que no estamos solos cuando 
nos oprimen a causa de nuestra fe. Jesu-
cristo está en nosotros y con nosotros.

En la parábola, El Señor dice una vez 
más: “Yo soy la vid verdadera, y el Pa-
dre es el labrador” (Jn 15, 1), y explica 
que el viñador toma la podadera, corta 
los sarmientos secos y poda aquéllos que 
dan fruto para que den más fruto. Usan-
do la imagen del profeta Ezequiel, como 
hemos escuchado en la primera lectura, 
Dios quiere arrancar de nuestro pecho el 
corazón muerto, de piedra, y darnos un 
corazón vivo, de carne (cf. Ez 36, 26). 
Quiere darnos vida nueva y llena de 
fuerza, un corazón de amor, de bondad 
y de paz. Cristo ha venido a llamar a los 
pecadores. Son ellos los que necesitan el 
médico, y no los sanos (cf. Lc 5, 31s). 
Y así, como dice el Concilio Vaticano 
II, la Iglesia es el “sacramento universal 
de salvación” (Lumen gentium 48) que 
existe para los pecadores, para nosotros, 
para abrirnos el camino de la conver-
sión, de la curación y de la vida. Ésta es 
la constante y gran misión de la Iglesia, 
que le ha sido confiada por Cristo.

Algunos miran a la Iglesia, quedán-
dose en su apariencia exterior. De este 
modo, la Iglesia aparece únicamen-
te como una organización más en una 
sociedad democrática, a tenor de cuyas 
normas y leyes se juzga y se trata una 
figura tan difícil de comprender como 
es la “Iglesia”. Si a esto se añade tam-
bién la experiencia dolorosa de que en la 
Iglesia hay peces buenos y malos, grano 

y cizaña, y si la mirada se fija sólo en las 
cosas negativas, entonces ya no se revela 
el misterio grande y bello de la Iglesia. 

Por tanto, ya no brota alegría alguna 
por el hecho de pertenecer a esta vid 
que es la “Iglesia”. La insatisfacción 
y el desencanto se difunden si no se 
realizan las propias ideas superficiales 
y erróneas acerca de la “Iglesia” y los 
“ideales sobre la Iglesia” que cada uno 
tiene. Entonces, cesa también el alegre 
canto: “Doy gracias al Señor, porque 
inmerecidamente me ha llamado a su 
Iglesia”, que generaciones de católicos 
han cantado con convicción.

Pero volvamos al Evangelio. El Señor 
prosigue: “Permaneced en mí, y yo en 
vosotros. Como el sarmiento no puede 
dar fruto por sí, si no permanece en la 
vid, así tampoco vosotros, si no perma-
necéis en mí… porque sin mí -separa-
dos de mi, podría traducirse también- 
no podéis hacer nada” (Jn 15, 4. 5b).

Cada uno de nosotros ha de afrontar 
una decisión a este respecto. El Señor 
nos dice de nuevo en una parábola lo 
seria que es: “Al que no permanece en 
mí lo tiran fuera como el sarmiento, y 
se seca; luego recogen los sarmientos 
desechados, los echan al fuego y allí se 
queman” (cf. Jn 15, 6). Sobre esto, co-
menta san Agustín: “El sarmiento ha de 
estar en uno de esos dos lugares: o en la 
vid o en el fuego; si no está en la vid es-
tará en el fuego. Permaneced, pues, en 
la vid para librarse del fuego” (In Ioan. 
Ev. Tract., 81, 3 [PL 35, 1842]).
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La opción que se plantea nos hace 
comprender de forma insistente el signi-
ficado fundamental de nuestra decisión 
de vida. Al mismo tiempo, la imagen de 
la vid es un signo de esperanza y con-
fianza. Encarnándose, Cristo mismo ha 
venido a este mundo para ser nuestro 
fundamento. En cualquier necesidad y 
aridez, Él es la fuente de agua viva, que 
nos nutre y fortalece. Él en persona car-
ga sobre sí el pecado, el miedo y el su-
frimiento y, en definitiva, nos purifica y 
transforma misteriosamente sarmientos 
buenos que dan vino bueno. En esos 
momentos de necesidad, nos sentimos a 
veces aplastados bajo una prensa, como 
los racimos de uvas que son exprimidos 
completamente. Pero sabemos que, uni-
dos a Cristo, nos convertimos en vino de 
solera. Dios sabe transformar en amor 
incluso las cosas difíciles y agobiantes 
de nuestra vida. Lo importante es que 
“permanezcamos” en la vid, en Cristo. 
En este breve pasaje, el evangelista usa 
la palabra “permanecer” una docena de 
veces. Este “permanecer-en-Cristo” ca-
racteriza todo el discurso. En nuestro 
tiempo de inquietudes e indiferencia, en 
el que tanta gente pierde el rumbo y el 
fundamento; en el que la fidelidad del 
amor en el matrimonio y en la amistad 
es frágil y efímera; en el que desearía-
mos gritar, en medio de nuestras nece-
sidades, como los discípulos de Emaús: 
“Señor, quédate con nosotros, porque 
anochece (cf. Lc 24, 29), sí, las tinieblas 
nos rodean”; el Señor resucitado nos 
ofrece en este tiempo un refugio, un 
lugar de luz, de esperanza y confianza, 
de paz y seguridad. Donde la aridez y la 

muerte amenazan a los sarmientos, allí 
en Cristo hay futuro, vida y alegría, allí 
hay siempre perdón y nuevo comienzo, 
transformación entrando en su amor.

Permanecer en Cristo significa, 
como ya hemos visto, permanecer tam-
bién en la Iglesia. Toda la comunidad 
de los creyentes está firmemente unida 
en Cristo, la vid. En Cristo, todos no-
sotros estamos unidos. En esta comuni-
dad, Él nos sostiene y, al mismo tiem-
po, todos los miembros se sostienen 
recíprocamente. Juntos resistimos a las 
tempestades y ofrecemos protección 
unos a otros. Nosotros no creemos so-
los, creemos con toda la Iglesia de todo 
lugar y de todo tiempo, con la Iglesia 
que está en el cielo y en la tierra.

La Iglesia como mensajera de la Pala-
bra de Dios y dispensadora de los sacra-
mentos nos une a Cristo, la verdadera 
vid. La Iglesia, en cuanto “plenitud y el 
complemento del Redentor” – como la 
llamaba Pío XII – (Mystici corporis, AAS 
35 [1943] p. 230: “plenitudo et comple-
mentum Redemptoris”) es para nosotros 
prenda de la vida divina y mediadora 
de los frutos de los que habla la pará-
bola de la vid. Así, la Iglesia es el don 
más bello de Dios. Por eso, san Agustín 
podía decir: “En la medida en que uno 
ama a la Iglesia” (In Ioan. Ev. Tract. 32, 
8 [PL 35, 1646]). Con la Iglesia y en la 
Iglesia, podemos anunciar a todos los 
hombres que Cristo es la fuente de la 
vida, que Él está presente, que Él es la 
gran realidad que buscamos y anhela-
mos. Él se entrega a sí mismo y así nos 
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da a Dios, la felicidad, el amor. Quien 
cree en Cristo, tiene futuro. Porque 
Dios no quiere lo que es árido, muerto, 
artificial, lo que al final es desechado, 
sino que quiere lo que es fecundo y 
vivo, la vida en abundancia, y Él nos da 
la vida en abundancia.

Queridos hermanos y hermanas, 
deseo que todos vosotros y todos no-
sotros descubramos cada vez más pro-
fundamente la alegría de estar unidos a 
Cristo en la Iglesia –con todos sus afa-
nes y sus oscuridades–, que encontréis 
en vuestras necesidades consuelo y re-
dención y que todos lleguemos a ser el 
vino delicioso de la alegría y del amor 
de Cristo para este mundo. Amén.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
durante el encuentro con los 

representantes de la Comunidad 
Musulmana

Nunciatura apostólica de Berlín. Vier-
nes, 23 de septiembre de 2011 

Queridos amigos musulmanes:

Me es grato saludarlos aquí hoy. Re-
presentantes de diversas comunidades 
musulmanas presentes en Alemania. 
Agradezco muy cordialmente al pro-
fesor Mouhanad Khorchide por sus 
amables palabras y por las profundas 
reflexiones que nos ha presentado, que 
muestran cómo ha crecido el clima de 
respeto y confianza entre la Iglesia ca-

tólica y las comunidades musulmanas 
en Alemania, y llegue a ser claro lo que 
nos anima a todos.

Berlín es un lugar propicio para un 
encuentro como éste, no sólo porque 
aquí se encuentra la mezquita más an-
tigua del territorio de Alemania, sino 
también porque en Berlín, vive el nú-
mero más grande de musulmanes res-
pecto a todas las demás ciudades de 
Alemania.

A partir de los años 70, la presen-
cia de numerosas familias musulmanas 
ha llegado a ser cada vez más un rasgo 
distintivo de este País. Sin embargo, 
es necesario esforzarse constantemen-
te para un mejor y reciproco conoci-
miento y comprensión. Esto no es sólo 
esencial para una convivencia pacifica, 
sino también para la contribución que 
cada uno es capaz de ofrecer a la cons-
trucción del bien común dentro de la 
misma sociedad.

Muchos musulmanes atribuyen gran 
importancia a la dimensión religiosa. 
Esto, en ocasiones, se interpreta como 
una provocación en una sociedad que 
tiende a marginar este aspecto o a ad-
mitirlo, como mucho, en la esfera de 
las opciones privada de cada uno.

La Iglesia católica está firmemente 
comprometida para que se otorgue 
el justo reconocimiento a la dimen-
sión pública de la afiliación religio-
sa. Se trata de una exigencia de no 
poco relieve en el contexto de una 
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sociedad mayoritariamente pluralis-
ta. Sin embargo, es necesario estar 
atentos para que el respeto hacia el 
otro se mantenga siempre. Este res-
peto reciproco crece solamente sobre 
la base de un entendimiento sobre 
ciertos valores inalienables, propios 
de la naturaleza humana, sobre todo 
la inviolable dignidad de toda per-
sona como creatura de Dios. Este 
entendimiento no limita la expre-
sión de cada una de las religiones; 
al contrario, permite a cada uno dar 
testimonio de forma propositiva de 
aquello en lo que cree, sin sustraerse 
al debate con el otro.

En Alemania, como en muchos 
otros países, no sólo occidentales, di-
cho marco de referencia común está re-
presentado por la Constitución, cuyo 
contenido jurídico es vinculante para 
todo ciudadano, pertenezca o no a una 
confesión religiosa.

Naturalmente, el debate sobre una 
mejor formulación de los principios, 
como la libertad de culto público, es 
amplio y siempre abierto; con todo, 
es significativo el hecho que la Ley 
Fundamental alemana los formule de 
modo todavía hoy válido, a más de 60 
años de distancia (cf. Art. 4, 2). En 
ella, se pone de manifiesto, ante todo, 
ese ethos común que fundamenta la 
convivencia civil y que, de alguna ma-
nera, marca también las reglas aparen-
temente sólo formales del funciona-
miento de los órganos institucionales 
y de la vida democrática.

Podríamos preguntarnos cómo pue-
de un texto, elaborado en una época 
histórica radicalmente distinta, en una 
situación cultural casi uniformemente 
cristiana, ser adecuado a la Alemania 
de hoy, que vive en el contexto de un 
mundo globalizado, y marcada por un 
notable pluralismo en materia de con-
vicciones religiosas.

La razón de esto, me parece, se en-
cuentra en el hecho que los padres de 
la Ley Fundamental eran plenamente 
conscientes de deber buscar en aquel 
momento importante una base verda-
deramente sólida, en el cual todos los 
ciudadanos pudiesen reconocerse y que 
puede ser una plataforma para todos 
por encima de las diferencias. Al llevar 
a cabo esto, teniendo presente la dig-
nidad del hombre y la responsabilidad 
ante Dios, no prescindían de su afi-
liación religiosa; es más, para muchos 
de ellos la visión cristiana del hombre 
era la verdadera fuerza inspiradora. Sin 
embargo, sabiendo que todos los hom-
bres deben confrontarse con trasfon-
dos confesionales diversos o incluso no 
religiosa, el terreno común para todos 
se halló en el reconocimiento de algu-
nos derechos inalienables, propios de 
la naturaleza humana y que preceden a 
cualquier formulación positiva.

De este modo, una sociedad enton-
ces sustancialmente homogénea asentó 
el fundamento que hoy consideramos 
válido para un tiempo marcado por el 
pluralismo. Fundamento que, en reali-
dad, indica también los evidentes lími-
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tes de este pluralismo: no es pensable, 
en efecto, que una sociedad pueda sos-
tenerse a largo plazo sin un consenso 
sobre los valores éticos fundamentales.

Queridos amigos, sobre la base de 
lo que he señalado aquí, pienso que es 
posible una colaboración fecunda en-
tre cristianos y musulmanes. Y, de este 
modo, contribuiremos a la construc-
ción de una sociedad que, bajo muchos 
aspectos, será diversa de aquello que 
nos ha acompañado desde el pasado. En 
cuanto hombres religiosos, a partir de 
las respectivas convicciones, podemos 
dar un testimonio importante en mu-
chos sectores cruciales de la vida social. 
Pienso, por ejemplo, en la tutela de la 
familia fundada sobre el matrimonio, 
en el respeto de la vida en cada fase de 
su desarrollo natural o en la promoción 
de una justicia social más amplia.

También por este motivo, conside-
ro importante celebrar una Jornada de 
reflexión, diálogo y oración por la paz 
y la justicia del mundo; llevaremos a 
cabo esta iniciativa -como bien lo sa-
ben- el próximo 27 de octubre, en Asís, 
a los 25 años del histórico encuentro en 
aquel lugar, guiado por mi Predecesor, 
el Beato Juan Pablo II. Con dicha re-
unión, mostraremos con sencillez que, 
como hombres religiosos, ofrecemos 
nuestra contribución específica para 
la construcción de un mundo mejor, 
reconociendo al mismo tiempo que, 
para la eficacia de nuestras actividades, 
es necesario crecer en el diálogo y en la 
estima recíproca.

Con estos sentimientos, renuevo mi 
cordial saludo y les doy las gracias por 
este encuentro, que para mi constituye un 
gran enriquecimiento en está estancia en 
mi patria. Gracias por vuestra atención.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
durante el encuentro con los 

representantes del Consejo de la 
«Iglesia Evangélica en Alemania»

Antiguo convento agustino de Erfurt. 
Viernes, 23 de septiembre de 2011 

Distinguidos Señores y Señoras:

Al tomar la palabra, quisiera ante 
todo dar gracias de corazón por tener 
esta ocasión de encontrarnos aquí. Mi 
particular gratitud a usted, querido 
hermano presidente Schneider que me 
ha dado la bienvenida y me ha acogido 
con sus palabras en medio de ustedes. 
Usted ha abierto su corazón, ha expre-
sado abiertamente la fe verdaderamente 
común, el deseo de unidad. Y nosotros 
estamos alegres, porque considero que 
esta asamblea, nuestros encuentros, ven-
gan celebrados también como la fiesta 
de la que obtenemos con la fe común. 
Quisiera además agradecer a todos, por 
el don de poder dialogar juntos como 
cristianos en este histórico lugar. 

Como Obispo de Roma, es para mí 
un momento de profunda emoción en-
contrarlos aquí, en el antiguo convento 
agustino de Erfurt. Hemos escuchado 
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que aquí, Lutero estudió teología. Aquí 
fue ordenado sacerdote. Contra los de-
seos de su padre, no continuó los estudios 
de derecho, sino que estudió teología y se 
encaminó hacia el sacerdocio en la Or-
den de San Agustín. Y en este camino, 
no le interesaba esto o aquello. Lo que 
le quitaba la paz era la cuestión de Dios, 
que fue la pasión profunda y el centro 
de su vida y de su camino. “¿Cómo pue-
do tener un Dios misericordioso?”: Esta 
pregunta le penetraba el corazón y estaba 
detrás de toda su investigación teológica 
y de toda su lucha interior. Para Lute-
ro, la teología no era una cuestión aca-
démica, sino una lucha interior consigo 
mismo, y luego esto se convertía en una 
lucha sobre Dios y con Dios.

“¿Cómo puedo tener un Dios miseri-
cordioso?” No deja de sorprenderme en 
el corazón que esta pregunta haya sido la 
fuerza motora de su camino. ¿Quién se 
ocupa actualmente de esta cuestión, in-
cluso entre los cristianos? ¿Qué significa 
la cuestión de Dios en nuestra vida, en 
nuestro anuncio? La mayor parte de la 
gente, también de los cristianos, da hoy 
por descontado que, en último término, 
Dios no se interesa por nuestros peca-
dos y virtudes. Él sabe, en efecto, que 
todos somos solamente carne. Si hoy se 
cree aún en un más allá y en un juicio 
de Dios, en la práctica, casi todos presu-
ponemos que Dios deba ser generoso y, 
al final, en su misericordia, no tendrá en 
cuenta nuestras pequeñas faltas. La cues-
tión no nos preocupa más. Pero, ¿son 
verdaderamente tan pequeñas nuestras 
faltas? ¿Acaso no se destruye el mundo 

a causa de la corrupción de los grandes, 
pero también de los pequeños, que sólo 
piensan en su propio beneficio? ¿No se 
destruye a causa del poder de la droga 
que se nutre, por una parte, del ansia de 
vida y de dinero, y por otra, de la avidez 
de placer de quienes son adictos a ella? 
¿Acaso no está amenazado por la crecien-
te tendencia a la violencia que se enmas-
cara a menudo con la apariencia de una 
religiosidad? Si fuese más vivo en noso-
tros el amor de Dios, y a partir de Él, el 
amor por el prójimo, por las creaturas 
de Dios, por los hombres, ¿podrían el 
hambre y la pobreza devastar zonas en-
teras del mundo? Y las preguntas en ese 
sentido podrían continuar. No, el mal 
no es una nimiedad. No podría ser tan 
poderoso, si nosotros pusiéramos a Dios 
realmente en el centro de nuestra vida. 
La pregunta: ¿Cómo se sitúa Dios res-
pecto a mí, cómo me posiciono yo ante 
Dios? Esta pregunta candente de Lutero 
debe convertirse otra vez, y ciertamen-
te de un modo nuevo, también en una 
pregunta nuestra, no académica, pero 
concreta. Pienso que esto sea la primera 
cuestión que nos interpela al encontrar-
nos con Martín Lutero.

Y después es importante: Dios, el úni-
co Dios, el Creador del cielo y de la tie-
rra, es algo distinto de una hipótesis fi-
losófica sobre el origen del cosmos. Este 
Dios tiene un rostro y nos ha hablado, 
en Jesucristo hecho hombre, se hizo uno 
de nosotros; Dios verdadero y verdadero 
hombre a la vez. El pensamiento de Lu-
tero y toda su espiritualidad eran com-
pletamente cristocéntricos. Para Lutero, 
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el criterio hermenéutico decisivo en la 
interpretación de la Sagrada Escritura 
era: “Lo que conduce a la causa de Cris-
to”. Sin embargo, esto presupone que 
Jesucristo sea el centro de nuestra espi-
ritualidad y que su amor, la intimidad 
con Él, oriente nuestra vida.

Ahora quizás se podría decir: De 
acuerdo. Pero, ¿qué tiene esto que ver 
con nuestra situación ecuménica? ¿No 
será todo esto solamente un modo de 
eludir con muchas palabras los proble-
mas urgentes en los que esperamos pro-
gresos prácticos, resultados concretos? 
A este respecto les digo: Lo más nece-
sario para el ecumenismo es sobre todo 
que, presionados por la secularización, 
no perdamos casi inadvertidamente las 
grandes cosas que tenemos en común, 
aquéllas que de por sí nos hacen cristia-
nos y que tenemos como don y tarea. 
Fue un error de la edad confesional ha-
ber visto mayormente aquello que nos 
separa, y no haber percibido en modo 
esencial lo que tenemos en común en 
las grandes pautas de la Sagrada Escritu-
ra y en las profesiones de fe del cristia-
nismo antiguo. Éste ha sido para mi el 
gran progreso ecuménico de los últimos 
decenios: nos dimos cuenta de esta co-
munión y, en el orar y cantar juntos, en 
la tarea común por el ethos cristiano ante 
el mundo, en el testimonio común del 
Dios de Jesucristo en este mundo, reco-
nocemos esta comunión como nuestro 
común fundamento imperecedero.

Indudable, el riesgo de perderla es 
real. Quisiera señalar brevemente dos 

aspectos. En los últimos tiempos, la 
geografía del cristianismo ha cambiado 
profundamente y sigue cambiando to-
davía. Ante una nueva forma de cristia-
nismo, que se difunde con un inmenso 
dinamismo misionero, a veces preocu-
pante en sus formas, las Iglesias confe-
sionales históricas se quedan frecuente-
mente perplejas. Es un cristianismo de 
escasa densidad institucional, con poco 
bagaje racional, menos aún dogmático, 
y con poca estabilidad. Este fenómeno 
mundial –que los obispos de todo el 
mundo continuamente me describen- 
nos pone a todos ante la pregunta: ¿Qué 
nos transmite, positiva y negativamente, 
esta nueva forma de cristianismo? Sea lo 
que fuere, nos sitúa nuevamente ante la 
pregunta sobre qué es lo que permane-
ce siempre válido y qué pueda o deba 
cambiarse ante la cuestión de nuestra 
opción fundamental en la fe. 

Más profundo, y en nuestro país, más 
candente, es el segundo desafío para 
todo el cristianismo; quisiera hablar de 
ello: se trata del contexto del mundo 
secularizado en el cual debemos vivir 
y dar testimonio hoy de nuestra fe. La 
ausencia de Dios en nuestra sociedad 
se nota cada vez más, la historia de su 
revelación, de la que nos habla la Escri-
tura, parece relegada a un pasado que se 
aleja cada vez más. ¿Acaso es necesario 
ceder a la presión de la secularización, 
llegar a ser modernos adulterando la fe? 
Naturalmente, la fe tiene que ser nue-
vamente pensada y, sobre todo, vivida, 
hoy de modo nuevo, para que se con-
vierta en algo que pertenece al presente. 
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Ahora bien, a ello no ayuda su adultera-
ción, sino vivirla íntegramente en nues-
tro hoy. Esto es una tarea ecuménica 
central. En el cual debemos ayudarnos 
mutuamente, a creer cada vez más viva 
y profundamente. No serán las tácticas 
las que nos salven, las que salven el cris-
tianismo, sino una fe pensada y vivida 
de un modo nuevo, mediante la cual 
Cristo, y con Él, el Dios viviente, entre 
en nuestro mundo. Como los mártires 
de la época nazista propiciaron nues-
tro acercamiento recíproco, suscitan-
do la primera apertura ecuménica, del 
mismo modo también hoy la fe, vivida 
a partir de lo íntimo de nosotros mis-
mos, en un mundo secularizado, será la 
fuerza ecuménica más poderosa que nos 
congregará, guiándonos a la unidad en 
el único Señor. Y, por esto, la plegaria 
para aprender de nuevo a vivir la fe para 
poder así ser una sola cosa.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
durante la celebración ecuménica

Iglesia del antiguo convento de los 
agustinos de Erfurt. Viernes, 23 de sep-
tiembre de 2011 

Queridos hermanos y hermanas en el 
Señor:

“No sólo por ellos ruego, sino tam-
bién por los que crean en mí por la pa-
labra de ellos” (Jn 17, 20): Así, en el 
Cenáculo, lo ha dicho Jesús al Padre. 
Él intercede por las futuras genera-

ciones de creyentes. Mira más allá del 
Cenáculo hacía el futuro. Ha rezado 
también por nosotros y reza por nues-
tra unidad. Esta oración de Jesús no es 
simplemente algo del pasado. Él está 
siempre ante el Padre intercediendo 
por nosotros, y así está en este momen-
to entre nosotros y quiere atraernos a su 
oración. En la oración de Jesús, está el 
lugar interior, de nuestra unidad. Sere-
mos, pues una sola cosa, si nos dejamos 
atraer dentro de esta oración. Cada vez 
que, como cristianos, nos encontramos 
reunidos en la oración, esta lucha de 
Jesús por nosotros y con el Padre nos 
debería conmover profundamente en 
el corazón. Cuanto más nos dejamos 
atraer en esta dinámica, tanto más se 
realiza la unidad.

La oración de Jesús ¿ha quedado 
desoída? La historia del cristianismo 
es, por así decirlo, la parte visible de 
este drama, en la que Cristo lucha y 
sufre con los seres humanos. Una y 
otra vez Él debe soportar el rechazo a 
la unidad, y aun así, una y otra vez se 
culmina la unidad con Él, y en Él con 
el Dios Trinitario. Debemos ver am-
bas cosas: el pecado del hombre, que 
reniega a Dios y se repliega en sí mis-
mo, pero también las victorias de Dios, 
que sostiene la Iglesia no obstante su 
debilidad y atrae continuamente a los 
hombres dentro de sí, acercándolos de 
este modo los unos a los otros. Por eso, 
en un encuentro ecuménico, no debe-
mos lamentar solo las divisiones y las 
separaciones, sino agradecer a Dios por 
todos los elementos de unidad que ha 
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conservado para nosotros y que conti-
nuamente nos da. Gratitud que debe 
ser al mismo tiempo disponibilidad 
para no perder la unidad alcanzada, en 
medio de un tiempo de tentación y de 
peligros.

La unidad fundamental consiste 
en el hecho que creemos en Dios Pa-
dre todopoderoso, Creador del cielo y 
de la tierra. Que lo profesamos como 
Dios Trinitario: Padre, Hijo y Espíri-
tu Santo. La unidad suprema no es la 
soledad monádica, sino unidad a tra-
vés del amor. Creemos en Dios, en el 
Dios concreto. Creemos que Dios nos 
ha hablado y se ha hecho uno de noso-
tros. La tarea común que actualmen-
te tenemos, es dar testimonio de este 
Dios vivo.

El hombre tiene necesidad de Dios, 
o ¿acaso las cosas van bien sin Él? Cuan-
do en una primera fase de la ausencia 
de Dios, su luz sigue mandando sus 
reflejos y mantiene unido el orden de 
la existencia humana, se tiene la impre-
sión que las cosas funcionan bastante 
bien incluso sin Dios. Pero cuanto más 
se aleja el mundo de Dios, tanto más 
resulta claro que el hombre, en el hybris 
del poder, en el vacío del corazón y en 
el ansia de satisfacción y de felicidad, 
“pierde” cada vez más la vida. La sed 
de infinito esta presente en el hombre 
de tal manera que no se puede extirpar. 
El hombre ha sido creado para relacio-
narse con Dios y tiene necesidad de Él. 
En este tiempo, nuestro primer servi-
cio ecuménico debe ser el testimoniar 

juntos la presencia del Dios vivo y dar 
así al mundo la respuesta que necesi-
ta. Naturalmente, de este testimonio 
fundamental de Dios forma parte, y de 
modo absolutamente central, el dar tes-
timonio de Jesucristo, verdadero Dios 
y verdadero hombre, que vivió entre 
nosotros, padeció y murió por noso-
tros, y que en su resurrección ha abier-
to totalmente la puerta de la muerte. 
Queridos amigos, ¡fortifiquémonos en 
está fe! ¡Ayudémonos recíprocamente a 
vivirla! Esta es una gran tarea ecuméni-
ca que nos introduce en el corazón de 
la oración de Jesús. 

La seriedad de la fe en Dios se ma-
nifiesta en vivir su palabra. En nues-
tro tiempo, se manifiesta de una for-
ma muy concreta, en el compromiso 
por esta criatura, por el hombre, que 
Él quiso a su imagen. Vivimos en un 
tiempo en que los criterios de cómo 
ser hombres se han hecho inciertos. La 
ética viene sustituida con el calculo de 
las consecuencias. Frente a esto, como 
cristianos, debemos defender la digni-
dad inviolable del ser humano, desde la 
concepción hasta la muerte, desde las 
cuestiones de la diagnosis previa a su 
implantación hasta la eutanasia. “Sólo 
quien conoce a Dios, conoce al hom-
bre”, dijo una vez Romano Guardini. 
Sin el conocimiento de Dios, el hom-
bre se hace manipulable. La fe en Dios 
debe concretarse en nuestro común 
trabajo por el hombre. Forman parte 
de esta tarea no sólo estos criterios fun-
damentales de humanidad sino, sobre 
todo y de modo concreto, el amor que 
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Jesucristo nos ha enseñado en la des-
cripción del Juicio Final (cf. Mt 25): 
el Dios juez nos juzgará según nos ha-
yamos comportado con nuestro próji-
mo, con los más pequeños de sus her-
manos. La disponibilidad para ayudar 
en las necesidades actuales, más allá del 
propio ambiente de vida es una obra 
esencial del cristiano.

Esto vale sobre todo, como he di-
cho, en el ámbito de la vida personal 
de cada uno. Pero vale también en la 
comunidad de un pueblo o de un Es-
tado, en la que todos debemos hacer-
nos cargo los unos de los otros. Vale 
para nuestro Continente, en el que 
estamos llamados a la solidaridad eu-
ropea. Y, en fin, vale más allá de todas 
las fronteras: la caridad cristiana exige 
hoy también nuestro compromiso por 
la justicia en el mundo entero. Sé que 
de parte de los alemanes y de Alema-
nia se trabaja mucho por hacer posible 
a todos una existencia humanamente 
digna, por lo que expreso una palabra 
de viva gratitud.

Para concluir, quisiera detenerme 
todavía en una dimensión más pro-
funda de nuestra obligación de amar. 
La seriedad de la fe se manifiesta so-
bre todo cuando ésta inspira a ciertas 
personas a ponerse totalmente a dispo-
sición de Dios y, a partir de Dios, a 
los demás. Las grandes ayudas se hacen 
concretas solamente cuando sobre el 
lugar existen aquéllos que están a to-
tal disposición de los otros, y con ello 
hacen creíble el amor de Dios. Perso-

nas así son un signo importante para la 
verdad de nuestra fe.

A la vigilia de mi visita, se ha habla-
do varia veces de que se espera de tal 
visita un don ecuménico del huésped. 
No es necesario que yo especifique los 
dones mencionados en tal contexto. A 
este respecto, quisiera decir que esto, 
como se ve en la mayor parte de los ca-
sos, constituye un malentendido políti-
co de la fe y del ecumenismo. Cuando 
un jefe de estado visita un país amigo, 
generalmente preceden contactos entre 
las instancias, que preparan la estipula-
ción de uno o más acuerdos entre los 
dos estados: en la ponderación de los 
ventajas y desventajas se llega al com-
promiso que, al fin, aparece ventajo-
so para ambas partes, de manera que 
el tratado puede ser firmado. Pero la 
fe de los cristianos no se basa en una 
ponderación de nuestras ventajas y 
desventajas. Una fe autoconstruida no 
tiene valor. La fe no es una cosa que 
nosotros excogitamos y concordamos. 
Es el fundamento sobre el cual vivi-
mos. La unidad no crece mediante la 
ponderación de ventajas y desventajas, 
sino profundizando cada vez más en la 
fe mediante el pensamiento y la vida. 
De esta forma, en los últimos 50 años, 
y en particular también en la visita del 
Papa Juan Pablo II, hace 30 años, ha 
crecido mucho la comunión de la cual 
podemos estar agradecidos. Me es gra-
to recordar el encuentro con la comi-
sión presidida por el Obispo Lohse, 
en la cual nos hemos ejercitado juntos 
en este profundizar en la fe mediante 
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el pensamiento y la vida. Expreso vivo 
agradecimiento a todos aquellos que 
han colaborado en esto, por la parte 
católica, de modo particular, al Car-
denal Lehmann. No menciono otros 
nombres, el Señor los conoce a todos. 
Juntos podemos agradecer al Señor por 
el camino de la unidad por el que nos 
ha conducido, y asociarnos en humilde 
confianza a su oración: Haz, que todos 
seamos uno, como Tú eres uno con el 
Padre, para que el mundo crea que Él 
te ha enviado (cf. Jn 17, 21).

Palabras del Papa, Benedicto XVI,
en las Vísperas Marianas

Santuario de Etzelsbach. Viernes, 23 
de septiembre de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

Saludo de todo corazón a todos los 
que habéis venido aquí, a Etzelsbach, 
para esta hora de oración. He oído hablar 
tanto de Eichsfeld desde mi juventud, 
que he pensado: alguna vez debo verlo 
y rezar con vosotros. Doy las gracias 
cordialmente al Obispo Wanke, que ya 
durante el vuelo me ha presentado vues-
tra región, así como a vuestro portavoz 
y representantes, que me han ofrecido 
dones simbólicos de vuestra tierra, a la 
vez que me han dado al menos una idea 
de la variedad de esta región. 

Así, pues, me siento muy feliz de que 
se haya cumplido mi deseo de visitar 

Eichsfeld y de dar gracias con vosotros 
a la Virgen María en Etzelsbach. “Aquí 
en el querido valle tranquilo” –dice un 
canto de los peregrinos– y “bajo los 
viejos tilos”, María nos da seguridad y 
nuevas fuerzas. En dos dictaduras im-
pías que han tratado de arrancar a los 
hombres su fe tradicional, las gentes 
de Eichsfeld estaban convencidas de 
encontrar aquí, en el santuario de Et-
zelsbach, una puerta abierta y un lugar 
de paz interior. Queremos continuar 
la amistad especial con María, amistad 
que se ha acrecentado con todo esto, 
y la queremos continuar, también con 
esta celebración de las Vísperas maria-
nas de hoy.

Cuando los cristianos se dirigen a 
María en todos los tiempos y lugares, 
se dejan guiar por la certeza espontá-
nea de que Jesús no puede rechazar las 
peticiones que le presenta su Madre; y 
se apoyan en la confianza inquebran-
table de que María es también Madre 
nuestra; una Madre que ha experimen-
tado el sufrimiento más grande de to-
dos, que se da cuenta de todas nuestras 
dificultades y piensa de modo mater-
no cómo superarlas. Cuántas personas 
han ido en el transcurso de los siglos en 
peregrinación a María para encontrar 
ante la imagen de la Dolorosa, como 
aquí en Etzelsbach, consuelo y alivio.

Contemplemos su imagen. Una mu-
jer de mediana edad, con los parpados 
hinchados de tanto llorar, y al mismo 
tiempo una mirada absorta, fija en la 
lejanía, como si estuviese meditando 
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en su corazón sobre todo lo que había 
sucedido. Sobre su regazo reposa el 
cuerpo exánime del Hijo; Ella lo aprie-
ta delicadamente y con amor, como un 
don precioso. Sobre el cuerpo desnudo 
del Hijo vemos los signos de la cruci-
fixión. El brazo izquierdo del Cruci-
ficado cae verticalmente hacia abajo. 
Quizás, esta escultura de la Piedad, 
como a menudo era costumbre, estaba 
originalmente colocada sobre un altar. 
Así, el Crucificado señala con su brazo 
derecho a lo que sucede sobre el altar, 
donde el santo sacrificio que llevó a 
cabo se actualiza en la Eucaristía.

Una particularidad de la imagen mi-
lagrosa de Etzelsbach es la posición del 
Crucificado. En la mayor parte de las 
representaciones de la Piedad, el cuer-
po sin vida de Jesús yace con la cabeza 
vuelta hacia la izquierda. De esta for-
ma, el que lo contempla puede ver su 
herida del costado. Aquí en Etzelsbach, 
en cambio, la herida del costado está 
escondida, ya que el cadáver está orien-
tado hacia el otro lado. Creo que dicha 
representación encierra un profundo 
significado, que se revela solamente en 
una atenta contemplación: en la ima-
gen milagrosa de Etzelbach, los cora-
zones de Jesús y de su Madre se dirigen 
uno al otro; los corazones se acercan. Se 
intercambian recíprocamente su amor. 
Sabemos que el corazón es también el 
órgano de la sensibilidad más profun-
da para el otro, así como de la íntima 
compasión. En el corazón de María en-
cuentra cabida el amor que su divino 
Hijo quiere ofrecer al mundo.

La devoción mariana se concentra 
en la contemplación de la relación en-
tre la Madre y su divino Hijo. Los fie-
les, en la oración, en las pruebas, en la 
gratitud y en la alegría, han encontrado 
siempre nuevos aspectos y títulos que 
nos pueden abrir a este misterio como, 
por ejemplo, la imagen del Corazón 
Inmaculado de María, símbolo de la 
unidad profunda y sin reservas con 
Cristo en el amor. No es la autorrea-
lización, el querer poseer y construirse 
a sí mismo, la que lleva a la persona 
a su verdadero desarrollo, un aspecto 
que hoy se propone como modelo de 
la vida moderna, pero que fácilmente 
se convertirse en una forma de egoís-
mo refinado. Es más bien la actitud del 
don de sí, la renuncia a sí mismo, lo 
que orienta hacia el corazón de María, 
y con ello hacia el corazón de Cristo, 
así como hacia el prójimo; y sólo en 
este modo hace que nos encontremos 
con nosotros mismos.

“A los que aman a Dios todo les sir-
ve para el bien: a los que ha llamado 
conforme a su designio” (Rm 8, 28): 
lo acabamos de escuchar en la lectura 
tomada de la Carta a los Romanos. En 
María, Dios ha hecho confluir todo el 
bien y, por medio de Ella, no cesa de 
difundirlo ulteriormente en el mundo. 
Desde la Cruz, desde el trono de la gra-
cia y la redención, Jesús ha entregado a 
los hombres como Madre a María, su 
propia Madre. En el momento de su 
sacrificio por la humanidad, Él cons-
tituye en cierto modo a María, media-
dora del flujo de gracia que brota de 
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la Cruz. Bajo la Cruz, María se hace 
compañera y protectora de los hom-
bres en el camino de su vida. “Con su 
amor de Madre, cuida de los hermanos 
de su Hijo, que todavía peregrinan y 
viven entre angustias y peligros hasta 
que lleguen a la patria feliz” (Lumen 
gentium, 62), como ha dicho el Conci-
lio Vaticano II. Sí, en la vida pasamos 
por vicisitudes alternas, pero María in-
tercede por nosotros ante su Hijo y nos 
ayuda a encontrar la fuerza del amor 
divino del Hijo y de abrirnos a él. 

Nuestra confianza en la intercesión 
eficaz de la Madre de Dios y nuestra 
gratitud por la ayuda que experimen-
tamos continuamente llevan consigo 
de algún modo el impulso a dirigir la 
reflexión más allá de las necesidades 
del momento. ¿Qué quiere decirnos 
verdaderamente María cuando nos 
salva de un peligro? Quiere ayudarnos 
a comprender la amplitud y profun-
didad de nuestra vocación cristiana. 
Quiere hacernos comprender con ma-
ternal delicadeza que toda nuestra vida 
debe ser una respuesta al amor rico en 
misericordia de nuestro Dios. Como si 
nos dijera: Entiende que Dios, que es 
la fuente de todo bien y no quiere otra 
cosa que tu verdadera felicidad, tiene 
el derecho de exigirte una vida que se 
abandone totalmente y con alegría a su 
voluntad, y se esfuerce en que los otros 
hagan lo mismo. “Donde está Dios, 
allí hay futuro”. En efecto: donde de-
jamos que el amor de Dios actúe total-
mente sobre nuestra vida y en nuestra 
vida, allí se abre el cielo. Allí, es posible 

plasmar el presente, de modo que se 
ajuste cada vez más a la Buena Noti-
cia de nuestro Señor Jesucristo. Allí, 
las pequeñas cosas de la vida cotidiana 
alcanzan su sentido y los grandes pro-
blemas encuentran su solución.

Con esta certeza imploramos a Ma-
ría, con esta certeza creemos en Jesu-
cristo, nuestro Señor y nuestro Dios. 
Amén.

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la celebración Eucarística

Plaza de la Catedral, Erfurt. Sábado, 
24 de septiembre de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

“Alabad al Señor en todo tiempo, 
porque es bueno”. Así acabamos de 
cantar antes del Evangelio. Sí, tene-
mos verdaderamente motivos para dar 
gracias a Dios de todo corazón. Si en 
esta ciudad volviéramos con el pensa-
miento a 1981, el año jubilar de santa 
Isabel, hace treinta años, en tiempos de 
la República Democrática Alemana, 
¿quién habría imaginado que el muro y 
las alambradas de las fronteras habrían 
caído pocos años después? Y si fuéra-
mos todavía más atrás, cerca de setenta 
años, hasta 1941, en tiempos del na-
cionalsocialismo, de la Gran Guerra, 
¿quién habría podido predecir que el 
“Reich milenario” quedaría reducido a 
cenizas cuatro años después?
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Queridos hermanos y hermanas, aquí 
en Turingia, y en la entonces Repúbli-
ca Democrática Alemana, tuvisteis que 
soportar una dictadura “oscura” [na-
cista] y una roja [comunista], que para 
la fe cristiana fueron como una lluvia 
ácida. Muchas consecuencias tardías de 
ese tiempo han de ser aún asimiladas, 
sobre todo en la mentalidad y en el ám-
bito religioso. Actualmente, la mayoría 
de la gente en esta tierra vive lejana de 
la fe en Cristo y de la comunión de la 
Iglesia. Los últimos dos decenios, sin 
embargo, tienen también experiencias 
positivas: un horizonte más amplio, un 
cambio más allá de las fronteras, una 
confiada certeza de que Dios no nos 
abandona y nos conduce por nuevos 
caminos. “Donde está Dios, allí hay 
futuro”.

Todos estamos convencidos de que 
la nueva libertad ha ayudado a dar a los 
hombres una mayor dignidad y a abrir 
muchas nuevas posibilidades. Desde el 
punto de vista de la Iglesia, podemos 
subrayar con agradecimiento muchos 
beneficios: nuevas posibilidades para 
las actividades parroquiales, la rees-
tructuración y ampliación de iglesias 
y centros parroquiales, iniciativas pas-
torales o culturales diocesanas. Pero, 
naturalmente, también se nos plantea 
una pregunta: estas posibilidades, ¿nos 
han llevado también a un incremento 
de la fe? Las raíces de la fe y de la vida 
cristiana, ¿acaso no se han de buscar en 
algo más hondo que la libertad social? 
Muchos católicos convencidos han per-
manecido fieles a Cristo y a la Iglesia 

en la difícil situación de una opresión 
exterior. Y nosotros, ¿dónde estamos 
hoy? Ellos han aceptado desventajas 
personales con tal de vivir su propia fe. 
Quisiera dar las gracias aquí a los sacer-
dotes, así como a sus colaboradores y 
colaboradoras de aquellos tiempos. En 
particular, quisiera recordar la pastoral 
de los refugiados inmediatamente des-
pués de la Segunda Guerra Mundial: 
entonces, muchos eclesiásticos y lai-
cos emprendieron grandes iniciativas 
para aliviar la penosa situación de los 
prófugos y darles una nueva Patria. Y, 
cómo no, un agradecimiento sincero a 
los padres que, en medio de la diáspora 
y en un ambiente político hostil a la 
Iglesia, educaron a sus hijos en la fe ca-
tólica. Quiero recordar con gratitud las 
Semanas Religiosas para los niños du-
rante las vacaciones, así como también 
el trabajo fructuoso de las casas para 
la juventud católica “San Sebastián”, 
en Erfurt, y “Marcel Callo”, en Heili-
genstadt. Especialmente en Eichsfeld, 
muchos católicos resistieron a la ideo-
logía comunista. Que Dios recom-
pense a todos abundantemente por la 
perseverancia en la fe. El testimonio 
valiente y el vivir paciente con Él, la 
confianza constante en la providencia 
de Dios, son como una semilla valiosa 
que promete un fruto abundante para 
el futuro.

La presencia de Dios se manifiesta 
siempre de modo particularmente claro 
en los santos. Su testimonio de fe pue-
de darnos también hoy la fuerza para 
un nuevo despertar. Pensamos ahora, 
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sobre todo, en los santos Patronos de la 
Diócesis de Erfurt: Isabel de Turingia, 
Bonifacio y Kilian. Isabel vino a Wart-
burg, en Turingia, de un país extranje-
ro, de Hungría. Llevó una intensa vida 
de oración, unida a la penitencia y a 
la pobreza evangélica. Bajaba regular-
mente de su castillo, en la ciudad de 
Eisenach, para cuidar personalmente a 
los pobres y enfermos. Su vida en esta 
tierra fue breve – llegó sólo a los vein-
ticuatro años –, pero el fruto de su san-
tidad se extiende a través de los siglos. 
Santa Isabel es muy estimada también 
por los cristianos evangélicos; puede 
ayudarnos a todos nosotros a descubrir 
la plenitud de la fe, su belleza, su pro-
fundidad y su fuerza transformadora y 
purificadora, y a ponerla en práctica en 
nuestra vida cotidiana.

También la fundación de la Dióce-
sis de Erfurt por san Bonifacio, en el 
año 742, remite a las raíces cristianas 
de nuestro país. Este acontecimiento es 
al mismo tiempo la primera mención 
documentada de la ciudad de Erfurt. El 
Obispo misionero Bonifacio había lle-
gado de Inglaterra, y de su estilo de tra-
bajar formaba parte el actuar en unión 
esencial y estrecha relación con el Obis-
po de Roma, el Sucesor de san Pedro. 
Sabía que la Iglesia debe estar unida en 
torno a Pedro. Lo veneramos como el 
“Apóstol de Alemania”; murió mártir. 
Dos de sus compañeros, que compar-
tieron con él el testimonio del derrama-
miento de la sangre por la fe cristiana, 
están enterrados aquí, en la Catedral de 
Erfurt: son los santos Eoban y Adelar.

Antes aún que los misioneros an-
glosajones, en Turingia trabajó san 
Kilian, un misionero itinerante venido 
de Irlanda. Murió mártir en Würzburg 
junto con dos compañeros, porque cri-
ticaba el comportamiento moralmente 
equivocado del duque de Turingia, re-
sidente allí. Y no queremos olvidar a 
san Severo, patrón de Severikirche, aquí 
en la plaza de la Catedral. Fue obispo 
de Rávena en el siglo cuarto; en el año 
836, su cuerpo fue trasladado a Erfurt, 
para arraigar más profundamente la fe 
cristiana en esta región. En efecto, de 
estos muertos partía el testimonio vivo 
de la Iglesia que perdura en el tiempo; 
de la fe que fecunda cada época y nos 
indica el camino de la vida.

Preguntémonos ahora: ¿Qué es lo 
que tienen en común estos santos? 
¿Cómo podemos describir el aspecto 
particular de su vida y comprender que 
nos afecta y puede incidir en nuestra 
vida? Los santos nos muestran ante 
todo que es posible y bueno vivir en 
relación con Dios y vivirlo de modo 
radical, ponerlo en primer lugar y no 
relegarle solamente a un ángulo cual-
quiera. Los santos nos muestran de 
manera evidente que Dios ha sido el 
primero que se ha dirigido a nosotros. 
Nosotros no podríamos llegar hasta Él, 
lanzarnos en cierto modo hacia lo que 
desconocemos, si antes no nos hubiera 
amado, si no hubiera primero salido a 
nuestro encuentro. Después de haber 
venido ya al encuentro de los Padres 
con las palabras de la llamada, Él mis-
mo se nos ha manifestado en Jesucris-
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to, y en Él continúa mostrándose a no-
sotros. Cristo sale a nuestro encuentro 
también hoy, habla a cada uno, como 
lo acaba de hacerlo en el Evangelio, e 
invita a cada uno de nosotros a escu-
charlo, a aprender a comprender y a se-
guirlo. Los santos han tomado en serio 
esta invitación, han reconocido al Dios 
concreto, lo han visto y escuchado; han 
ido a su encuentro y han caminado con 
Él; se han dejado contagiar por Él, por 
decirlo así, y se han orientado hacia Él 
desde lo íntimo de su ser – en el con-
tinuo diálogo de la oración –, y de Él 
han recibido la luz que abre a la vida 
verdadera.

La fe es siempre y esencialmente un 
creer junto con los otros. Nadie puede 
creer por sí solo. Recibimos la fe me-
diante la escucha, nos dice san Pablo. Y 
la escucha es un proceso de estar juntos 
de manera física y espiritual. Única-
mente puedo creer en la comunión de 
los fieles de todos los tiempos que han 
encontrado a Cristo y que han sido en-
contrados por Él. El poder creer se lo 
debo ante todo a Dios que se dirige a 
mí y, por decirlo así, “enciende” mi fe. 
Pero muy concretamente, debo mi fe 
a los que me son cercanos y han creí-
do antes que yo y creen conmigo. Este 
gran “con”, sin el cual no es posible una 
fe personal, es la Iglesia. Y esta Iglesia 
no se detiene ante las fronteras de los 
países, como lo demuestran las nacio-
nalidades de los santos que he mencio-
nado: Hungría, Inglaterra, Irlanda e 
Italia. Esto pone de relieve la impor-
tancia del intercambio espiritual que se 

extiende a través de toda la Iglesia. Sí, 
ha sido fundamental para el desarrollo 
de la Iglesia en nuestro país, y sigue 
siendo fundamental en todos los tiem-
pos, que creamos juntos en todos los 
Continentes, y que aprendamos unos 
de otros a creer. Si nos abrimos a la fe 
íntegra, en la historia entera y en los 
testimonios de toda la Iglesia, enton-
ces la fe católica tiene futuro también 
como fuerza pública en Alemania. Al 
mismo tiempo, las figuras de los santos 
de los que he hablado nos muestran la 
gran fecundidad con Dios, la fertilidad 
de este amor radical a Dios y al próji-
mo. Los grandes santos, aun allí donde 
son pocos, cambian el mundo. Y los 
grandes santos siguen siendo fuerza 
transformadora en todos los tiempos.

De esta manera, los cambios políticos 
del año 1989 en nuestro país no fueron 
motivados sólo por el deseo de bienestar 
y de libertad de movimiento, sino, y de-
cisivamente, por el deseo de veracidad. 
Este anhelo se mantuvo vivo, entre otras 
cosas, por personas totalmente dedica-
das al servicio de Dios y del prójimo, 
dispuestas a sacrificar su propia vida. 
Ellos y los santos que hemos recorda-
do nos animan a aprovechar la nueva 
situación. No queremos escondernos 
en una fe meramente privada, sino que 
queremos usar de manera responsable la 
libertad lograda. Como los santos Ki-
lian, Bonifacio, Adelar, Eoban e Isabel 
di Turingia, queremos salir al encuen-
tro de nuestros conciudadanos como 
cristianos, e invitarlos a descubrir con 
nosotros la plenitud de la Buena Nueva, 
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su presencia, su fuerza vital y su belle-
za. Entonces seremos como la famosa 
campana de la Catedral de Erfurt, que 
lleva el nombre de “Gloriosa”. Se con-
sidera la campana medieval más grande 
del mundo que oscila libremente. Es un 
signo vivo de nuestro profundo enrai-
zamiento en la tradición cristiana, pero 
también un llamamiento a ponernos en 
camino y comprometernos en la mi-
sión. Sonará también hoy al final de la 
Misa solemne. Que nos aliente a hacer 
visible y audible – según el ejemplo de 
los santos – el testimonio de Cristo, a 
hacer audible y visible la gloria de Dios 
y, así, a vivir en un mundo en el que 
Dios está presente y hace la vida hermo-
sa y rica de significado. Amén.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
como saludo a la ciudadanía

Münsterplatz de Friburgo de Brisgo-
via. Sábado, 24 de septiembre de 2011

Queridos amigos:

Os saludo a todos con gran alegría y 
os agradezco la cordial acogida que me 
habéis dispensado. Tras los hermosos 
encuentros en Berlín y Erfurt, me alegra 
estar ahora con vosotros en Friburgo, a la 
luz y el calor del sol. Doy las gracias es-
pecialmente a vuestro querido Arzobispo 
Robert Zollitsch por su invitación – ha 
insistido tanto que, al final, he debido de-
cir: he de ir verdaderamente a Friburgo – 
así como por sus palabras de bienvenida.

“Donde está Dios, allí hay futu-
ro”; así reza el lema de estas jornadas. 
Como Sucesor del Apóstol Pedro, al 
que el Señor encomendó en el cenácu-
lo precisamente el encargo de reafirmar 
a los hermanos (cf. Lc 22,32), vengo 
con gusto a estar con vosotros en esta 
bella ciudad para rezar juntos, procla-
mar la Palabra de Dios y celebrar jun-
tos la Eucaristía. Os pido que recéis 
para que estos días sean fructíferos, de 
modo que Dios confirme nuestra fe, 
fortalezca nuestra esperanza y acrecien-
te nuestro amor. Que en estos días lle-
guemos a ser nuevamente conscientes 
de lo mucho que Dios nos ama y de 
que Él es verdaderamente bueno. Por 
eso, hemos de estar llenos de confianza 
de que Él es bueno para con nosotros, 
tiene un poder bueno y nos lleva en 
sus manos; a nosotros y a todo lo que 
mueve nuestro corazón y es importan-
te para nosotros. Y queremos ponerlo 
conscientemente en sus manos. En Él, 
nuestro futuro está asegurado. Él da 
sentido a nuestra vida y puede llevarla 
a plenitud. El Señor os acompañe en 
la paz y os haga mensajeros de su paz. 
Gracias de corazón por la acogida.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en el encuentro con representantes de 

las Iglesias Ortodoxas y Ortodoxas 
Orientales

Hörsaal del Seminario de Friburgo de 
Brisgovia. Sábado, 24 de septiembre de 
2011
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Eminencias, Excelencias, Venerables 
representantes de las Iglesias ortodoxas y 
ortodoxas orientales

Me alegra mucho que hoy estemos 
aquí reunidos. Les agradezco de todo 
corazón su presencia y la posibilidad de 
este intercambio amigable. Le agradez-
co en particular a usted, Metropolita 
Augoustinos, sus hondas palabras. Me 
ha impresionado sobre todo lo que ha 
dicho de la Madre de Dios y los santos, 
que abrazan y unen todos los siglos. En 
este contexto, me complace repetir lo 
que he dicho en otras ocasiones: sin 
duda, entre las Iglesias y las comuni-
dades cristianas, la Ortodoxia es la más 
cercana teológicamente a nosotros; ca-
tólicos y ortodoxos han conservado la 
misma estructura de la Iglesia de los 
orígenes; en este sentido, todos no-
sotros somos “Iglesia de los orígenes” 
que, no obstante, sigue siendo presente 
y nueva. Por eso nos atrevemos a es-
perar que no esté muy lejano el día en 
que podamos celebrar de nuevo juntos 
la Eucaristía, aunque desde el punto de 
vista humano surjan repetidamente di-
ficultades (cf. Luz del Mundo. Una con-
versación con Peter Seewald, pp. 99s).

La Iglesia católica – y yo personal-
mente – sigue con interés y simpatía 
el desarrollo de las comunidades orto-
doxas en Europa occidental, que han 
tenido un notable crecimiento. Ac-
tualmente, viven en Alemania – así he 
oído – aproximadamente un millón 
seiscientos mil cristianos ortodoxos y 
ortodoxos orientales. Se han converti-

do en parte constitutiva de la sociedad, 
contribuyendo a hacer más vivo el pa-
trimonio de las culturas cristianas y de 
la fe cristiana en Europa. Me alegra la 
intensificación de la colaboración pa-
nortodoxa, que en los últimos años ha 
hecho progresos esenciales. La funda-
ción de las Conferencias Episcopales 
Ortodoxas – de las que usted ha habla-
do –, allí donde las Iglesias Ortodoxas 
se encuentran en la diáspora, es expre-
sión de las relaciones sólidas dentro 
de la Ortodoxia. Me alegra que el año 
pasado se haya dado en Alemania este 
paso. Que las experiencias que se viven 
en estas Conferencias Episcopales re-
fuercen la unión entre las Iglesias orto-
doxas y hagan avanzar los esfuerzos en 
favor de un concilio panortodoxo.

Desde que era profesor en Bonn y 
especialmente luego, siendo Arzobispo 
de Múnich y Frisinga, pude conocer y 
apreciar cada vez más en profundidad 
la Ortodoxia por la amistad personal 
con representantes de las Iglesias orto-
doxas. En aquel tiempo, se inició tam-
bién el trabajo de la Comisión conjunta 
de la Conferencia Episcopal Alemana y 
de la Iglesia Ortodoxa. Desde enton-
ces, con sus textos dedicados a cuestio-
nes pastorales y prácticas, promueve la 
comprensión recíproca y contribuye a 
consolidar y desarrollar las relaciones 
católico-ortodoxas en Alemania.

Es igualmente importante continuar 
el trabajo para aclarar las diferencias 
teológicas, pues su superación es indis-
pensable para el restablecimiento de la 



864 · Boletín Oficial · Septiembre 2011

Iglesia Universal

unidad plena, que deseamos y por la 
que oramos. Sabemos que, sobre todo, 
es la cuestión del primado en torno a la 
cual hemos de continuar, con pacien-
cia y humildad, los esfuerzos en el de-
bate para su justa comprensión. Pienso 
que, en esto, pueden darnos aún im-
pulsos fructuosos las reflexiones acerca 
del discernimiento entre la naturaleza 
y la forma del ejercicio del primado 
que hizo el Papa Juan Pablo II en la 
Encíclica Ut unum sint (n. 95).

Veo también con gratitud el traba-
jo de la Comisión mixta internacio-
nal para el diálogo teológico entre la 
Iglesia católica y las Iglesias ortodoxas 
orientales. Estoy contento, veneradas 
Eminencias y venerables representan-
tes de las Iglesias Ortodoxas orientales, 
de encontrar con ustedes a los repre-
sentantes de las Iglesias implicadas en 
este diálogo. Los resultados obtenidos 
hacen crecer la recíproca comprensión 
y el acercamiento mutuo.

En la actual tendencia de nuestro 
tiempo, en que son bastantes los que 
quieren, por decirlo así, “liberar” de 
Dios a la vida pública, las Iglesias cris-
tianas en Alemania – entre las cuales 
están también los cristianos ortodoxos 
y ortodoxos orientales –, fundadas en la 
fe en el único Dios y Padre de todos los 
hombres, caminan juntas por la senda 
de un testimonio pacífico para la com-
prensión y la comunión entre los pue-
blos. Al hacer esto, no dejan de poner 
el milagro de la encarnación de Dios en 
el centro del anuncio. Conscientes de 

que sobre este milagro se funda toda la 
dignidad de la persona, se comprome-
ten juntas en la protección de la vida 
humana desde su concepción hasta su 
muerte natural. La fe en Dios, creador 
de la vida, y el permanecer absoluta-
mente fieles a la dignidad de cada per-
sona fortalece a los cristianos para opo-
nerse decididamente a cualquier inter-
vención que manipule y seleccione la 
vida humana. Además, conociendo el 
valor del matrimonio y de la familia, 
nos preocupa como cristianos, como 
algo importante, proteger de toda in-
terpretación errónea la integridad y la 
singularidad del matrimonio entre un 
hombre y una mujer. Este compromi-
so común de los cristianos, entre los 
que se encuentran los fieles ortodoxos 
y ortodoxos orientales, ofrece una con-
tribución valiosa a la edificación de 
una sociedad que puede tener futuro, 
en la cual se dé el debido respeto a la 
persona humana.

Al concluir, quisiera volver la mirada a 
María – usted nos la ha presentado como 
Panaghia –, a la Hodegetria, la “guía del 
camino”, que es venerada también en 
Occidente bajo el título de “Nuestra Se-
ñora del Camino”. La Santísima Trini-
dad ha dado a María, la Virgen Madre, 
a la humanidad para que Ella, con su 
intercesión, nos guíe a través del tiempo 
y nos indique el camino hacia su cum-
plimiento. A Ella nos encomendamos y 
presentamos nuestra petición de llegar a 
ser en Cristo una comunidad cada vez 
más íntimamente unida, para alabanza 
y gloria de su Nombre. Gracias.



Septiembre 2011 · Boletín Oficial · 865 

Iglesia Universal

Palabras del Papa, Benedicto XVI,
durante el encuentro con los 

seminaristas en la capilla de San 
Carlos Borromeo del Seminario 
de Friburgo de Brisgovia (24 de 

septiembre de 2011)

Estar con Cristo y ser enviado por 
él: dos aspectos de una misma reali-
dad

Queridos seminaristas, queridos 
hermanos y hermanas: 

Es para mí una gran alegría poder 
reunirme aquí con jóvenes que se dis-
ponen a servir al Señor, que escuchan 
su llamada y quieren seguirlo. Quisiera 
dar las gracias de forma particularmen-
te calurosa por la hermosa carta que el 
rector del Seminario y los seminaristas 
me han escrito. Me ha llegado realmen-
te al corazón ver cómo habéis reflexio-
nado sobre mi carta y, a partir de ésta, 
habéis desarrollado vuestras preguntas 
y respuestas; con qué seriedad acogéis 
lo que he intentado proponeros y, so-
bre esta base, emprendéis vuestro pro-
pio camino. 

Ciertamente lo más bonito sería 
poder dialogar entre nosotros, pero el 
horario del viaje, que estoy obligado a 
observar y al que debo obedecer, no 
permite, lamentablemente, semejan-
te cosa. Lo único que puedo hacer es, 
por lo tanto, tratar de insistir una vez 
más en algunas reflexiones a la luz de 
lo que habéis escrito y de cuanto yo os 
había escrito. 

Respecto a la pregunta: «¿De qué 
forma parte el Seminario? ¿Qué signi-
fica este período?», en el fondo cada vez 
me impresiona más que ninguna otra 
cosa la forma con la que San Marcos, 
en el tercer capítulo de su Evangelio, 
describe la constitución de la comuni-
dad apostólica: «Hizo doce»(*). Él crea 
algo, él hace algo: se trata de un acto 
creativo. Y los hizo «para que estuvieran 
con él y para enviarlos» (cf. Mc 3, 14): 
es ésta una doble voluntad que, bajo 
ciertos aspectos, se antoja contradicto-
ria. «Para que estuvieran con él»: han 
de estar con él para llegar a conocerlo, 
para escucharlo, para dejarse forjar por 
él; han de ir con él, estar con él en mar-
cha, alrededor y detrás de él. Pero, al 
mismo tiempo, han de ser unos envia-
dos que salen, que llevan al exterior lo 
que han aprendido; que lo llevan a los 
demás hombres a lo largo del camino, 
hacia la periferia, al ambiente más am-
plio, incluso hacia lo que está muy ale-
jado de él. Y sin embargo, estos aspec-
tos paradójicos proceden en paralelo: si 
están realmente con él, entonces están 
siempre también en marcha hacia los 
demás; están buscando a la oveja des-
carriada; van allá, han de transmitir lo 
que han encontrado; tienen que darlo 
a conocer, convertirse en enviados. 

Y viceversa: si quieren ser enviados 
auténticos, han de estar siempre con 
él. Dijo en una ocasión San Buenaven-
tura que los ángeles, adondequiera que 
vayan, por muy lejos que sea, siempre 
se mueven en el seno de Dios. Así su-
cede aquí también: como sacerdotes 
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debemos salir a las numerosas vías en 
que se encuentran los hombres, para 
invitarlos a su banquete nupcial. Pero 
sólo podemos hacerlo permaneciendo 
siempre con él. Y aprender esto –esta 
unión de salir, de ser enviados y de estar 
con él, de permanecer con él– es –creo 
yo– precisamente lo que tenemos que 
aprender en el Seminario. La forma 
correcta de permanecer con él, de es-
tar hondamente arraigados en él –estar 
cada vez más con él, conocerlo cada vez 
más, cada vez más no separarse de él–, 
y, al mismo tiempo, de salir cada vez 
más, de llevar el mensaje, transmitirlo, 
no guardarlo para sí, sino llevar la Pa-
labra a los que están alejados, quienes, 
sin embargo, como criaturas de Dios y 
amados por Cristo, llevan en su cora-
zón el deseo de él. 

El Seminario es, por lo tanto, un 
tiempo para ejercitarse; ciertamente 
también para discernir y aprender: ¿me 
quiere él para esto? Hay que compro-
bar la vocación, y de esto forma parte 
también la vida comunitaria y, natu-
ralmente, el diálogo con los directo-
res espirituales que tenéis, con el fin 
de discernir su voluntad. Y después 
aprender a confiar: si él lo quiere real-
mente, entonces puedo confiarme a él. 
En el mundo actual, que se transforma 
de manera increíble y en el que todo 
cambia incesantemente; en el que los 
lazos humanos se cortan debido a nue-
vos encuentros, se vuelve cada vez más 
difícil creer que uno resistirá durante 
toda la vida. Ya a nosotros, en nues-
tros tiempos, no nos resultaba dema-

siado fácil imaginar cuántos decenios 
acaso nos daría Dios, cuánto cambia-
ría el mundo. ¿Perseveraré con él tal 
como le he prometido? Se trata de 
una pregunta que exige precisamente 
la comprobación de la vocación, pero 
también –cuanto más reconozco que sí 
me quiere– la confianza: si me quiere, 
también me apoyará; en la hora de la 
tentación, en la hora del peligro, estará 
presente y me dará a conocer personas, 
me mostrará caminos, me sostendrá. 
Y la fidelidad es posible porque él está 
siempre presente y porque existe ayer, 
hoy y mañana; porque él no pertene-
ce tan sólo a este tiempo, sino que es 
también futuro y puede sostenernos en 
todo momento. 

Un tiempo de discernimiento, de 
aprendizaje, de llamada... Y después, 
naturalmente, como tiempo de estar 
con él, tiempo de oración, de escucha 
de él. Escuchar, aprender a escucharlo 
realmente –en la palabra de la Sagrada 
Escritura, en la fe de la Iglesia, en la 
liturgia de la Iglesia– y aprender el hoy 
en su Palabra. En la exégesis aprende-
mos muchas cosas sobre el ayer: todo lo 
que existía entonces, qué fuentes exis-
ten, qué comunidades existían, etcéte-
ra. También esto resulta importante. 

Pero es más importante que en ese 
ayer aprendamos el hoy; que él, con 
esas palabras, habla ahora, y que és-
tas llevan todas consigo su hoy, y que, 
más allá de su inicio histórico, llevan 
consigo una plenitud que habla a to-
dos los tiempos. E importa aprender 
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esta actualidad de su hablar –aprender 
a escuchar– para así poder hablar de 
él a los demás hombres. Ciertamente, 
cuando uno prepara su homilía para 
el domingo, este hablar... ¡Dios mío, 
cuán lejano suena muchas veces! Pero, 
si vivo con la Palabra, veré que ésta no 
está en modo alguno lejana, sino que 
es actualísima, está presente ahora, me 
atañe a mí y atañe a los demás. Y en-
tonces aprenderé también a explicarla. 
Pero para ello es preciso un camino 
constante con la Palabra de Dios. 

Estar personalmente con Cristo, con 
el Dios vivo, es una cosa; la otra es que 
siempre y sólo en el «nosotros» pode-
mos creer. A veces digo que San Pablo 
escribió: «La fe procede de la escucha», 
no de la lectura. Necesita también la 
lectura, pero procede de la escucha, es 
decir de la palabra viva, de las palabras 
que los demás me dirigen a mí y que 
puedo oír; de las palabras de la Iglesia 
de todos los tiempos; de la palabra ac-
tual que ésta me dirige por medio de los 
sacerdotes, de los obispos y de mis her-
manos y hermanas. Forma parte de la fe 
el «tú» del prójimo, y forma parte de la 
fe también el «nosotros». Y precisamen-
te ejercitarse en la paciencia recíproca es 
algo muy importante; aprender a acoger 
al otro como otro, en su diferencia, y 
aprender que él ha de soportarme a mí 
con mi diferencia, para convertirnos en 
un «nosotros», de modo que un día, en 
la parroquia, podamos formar una co-
munidad, llamar a las personas a entrar 
en la comunión de la Palabra y estar 
juntos en marcha hacia el Dios vivo. 

Forma parte de ello un «nosotros» 
muy concreto, como es el caso del Se-
minario y como lo será la parroquia, 
pero también hemos de mirar más allá 
del «nosotros» concreto y limitado, ha-
cia el gran «nosotros» de la Iglesia de 
todo tiempo y lugar, con el fin de no 
hacer de nosotros mismos el criterio 
absoluto. Cuando decimos: «Noso-
tros somos Iglesia» -sí, es verdad: so-
mos nosotros, no cualquier persona–; 
pero el «nosotros» es más amplio que 
el grupo que lo está pronunciando. El 
«nosotros» es toda la comunidad de los 
fieles: sí, en ella existe, por así decir-
lo, el juicio de la mayoría de hecho, 
pero no puede haber nunca en ella una 
mayoría contra los Apóstoles y contra 
los santos, pues sería una falsa mayo-
ría. Nosotros somos Iglesia: ¡Seámoslo! 
¡Seámoslo precisamente abriéndonos y 
trascendiéndonos a nosotros mismos y 
siéndolo junto con los demás!

Creo que, según el horario, debe-
ría tal vez concluir; pero quisiera de-
ciros una cosa más. La preparación al 
sacerdocio, el camino que lleva a él, 
requiere, ante todo, también estudio. 
No se trata de una casualidad académi-
ca surgida en la Iglesia occidental, sino 
de algo esencial. Todos sabemos que 
San Pedro dijo que estuviéramos «dis-
puestos siempre para dar explicación a 
todo el que nos pidiera una razón –el 
logos– de nuestra esperanza»(cf. 1 Pe 
3, 15). Nuestro mundo de hoy es un 
mundo racionalista y condicionado 
por la cientificidad, aunque con mucha 
frecuencia se trata de una cientificidad 
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solo aparente. Pero es lo cierto que el 
espíritu de la cientificidad, de la com-
prensión, de la explicación, del poder 
saber, del rechazo de cuanto no es ra-
cional, es dominante en nuestro tiem-
po. Ello encierra también algo grande, 
aunque a menudo oculte gran presun-
ción y necedad. 

La fe no es un mundo paralelo del 
sentimiento que nos permitimos des-
pués, como un suplemento, sino lo 
que lo abarca todo, le da sentido, lo 
interpreta y le dicta unas directrices 
éticas interiores para que sea com-
prendido y vivido con vistas a Dios 
y partiendo de Dios. Por eso importa 
estar informado, comprender, tener 
la mente abierta, aprender. Natural-
mente, dentro de veinte años estarán 
de moda teorías filosóficas completa-
mente distintas de las de hoy: ¡cuando 
pienso en la que entre nosotros cons-
tituía la moda filosófica más elevada 
y más moderna y veo cómo ha caído 
ya en el olvido! Pese a ello, no resul-
ta inútil aprender estas cosas, porque 
contienen también elementos dura-
deros. Y, sobre todo, así aprendemos 
a enjuiciar, a seguir mentalmente un 
pensamiento –y a hacerlo de manera 
crítica–,y aprendemos a propiciar que, 
al pensar, la luz de Dios nos ilumine y 
no se apague. Estudiar es esencial: sólo 
así podemos afrontar nuestro tiempo y 
anunciarle el logos de nuestra fe. Estu-
diar también de manera crítica –cons-
cientes, precisamente, de que mañana 
alguna otra voz dirá algo distinto–, 
pero ser estudiantes atentos y abiertos 

y humildes, para estudiar siempre con 
el Señor, ante el Señor y para él. 

Sí: podría decir aún muchas cosas, y 
tal vez debería hacerlo... Pero agradez-
co la escucha. Y en la oración todos los 
seminaristas del mundo están presen-
tes en mi corazón –no tan bien, con los 
nombres de cada uno de ellos, como 
los he recibido aquí, pero, eso sí, en un 
camino interior hacia el Señor–: que él 
los bendiga a todos, a todos los ilumine 
y les señale el camino correcto y nos dé 
muchos buenos sacerdotes. 

Gracias de todo corazón.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en el encuentro con el Consejo del 
Comité Central de los Católicos 

Alemanes (ZDK)

Hörsaal del Seminario de Friburgo de 
Brisgovia. Sábado, 24 de septiembre de 
2011

Queridos hermanos y hermanas:

Me es grato tener la oportunidad 
de encontrarme con ustedes aquí, en 
Friburgo, Miembros del Consejo del 
Comité Central de los Católicos Ale-
manes. Con gozo, les manifiesto mi 
aprecio por su compromiso en sostener 
públicamente los intereses de los cató-
licos y en dar impulso a la obra apos-
tólica de la Iglesia y de los católicos en 
la sociedad. Al mismo tiempo, quisiera 
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agradecerle, querido señor Presidente 
Glück, sus amables palabras, con las 
que ha dicho muchas cosas importan-
tes y dignas de reflexión. 

Queridos amigos, desde hace años 
existen los denominados programas 
exposure para ayudar a los países en vías 
de desarrollo. Personas responsables 
del mundo de la política, de la econo-
mía y de la Iglesia viven por un cierto 
tiempo con los pobres en África, Asia 
o América Latina, y comparten con 
ellos su vida cotidiana. Al ponerse en la 
situación en que viven estas personas, 
ven el mundo con sus ojos y sacan de 
esa experiencia, una lección válida para 
la propia actuación solidaria.

Imaginémonos que este programa ex-
posure tuviese lugar en Alemania. Exper-
tos llegados de un país lejano vendrían 
a vivir con una familia alemana media 
durante una semana. Aquí admirarían 
muchas cosas, como el bienestar, el or-
den y la eficacia. Pero, con una mira-
da sin prejuicios, constatarían también 
mucha pobreza, pobreza en las relacio-
nes humanas y en el ámbito religioso.

Vivimos en un tiempo caracterizado 
en gran parte por un relativismo subli-
minal que penetra todos los ambientes 
de la vida. A veces, este relativismo lle-
ga a ser batallador, arremetiendo contra 
quienes dicen saber dónde se encuentra 
la verdad o el sentido de la vida. 

Y notamos cómo este relativismo 
ejerce cada vez más un influjo sobre 

las relaciones humanas y sobre la so-
ciedad. Esto se manifiesta en la incons-
tancia y discontinuidad de tantas per-
sonas y en un excesivo individualismo. 
Hay quien parece incapaz de renunciar 
a nada en absoluto o a sacrificarse por 
los demás. También está disminuyen-
do el compromiso altruista por el bien 
común, en el campo social y cultural, 
o en favor de los necesitados. Otros ya 
no son idóneos para unirse de manera 
incondicional a un partner. Ya casi no 
se encuentra la valentía de prometer fi-
delidad para toda la vida; el valor de 
optar y decir: “yo ahora te pertenezco 
totalmente”, o de buscar con sinceri-
dad la solución de los problemas com-
prometiéndose con decisión por la fi-
delidad y la veracidad. 

Queridos amigos, en el programa 
exposure, al análisis, sigue la reflexión 
común. Esta elaboración debe consi-
derar a la persona humana en su tota-
lidad, de la que forma parte – no sólo 
implícita, sino precisamente explícita 
- su relación con el Creador.

Vemos que en nuestro opulento 
mundo occidental hay carencias. A 
muchos, les falta la experiencia de la 
bondad de Dios. No encuentran un 
punto de contacto con las Iglesias ins-
titucionales y sus estructuras tradicio-
nales. Pero, ¿por qué? Pienso que ésta 
es una pregunta sobre la que debemos 
reflexionar muy seriamente. Ocuparse 
de ella es la tarea principal del Conse-
jo Pontificio para la Promoción de la 
Nueva Evangelización. Pero, eviden-
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temente, se dirige a todos nosotros. 
Permitidme afrontar aquí un aspecto 
de la específica situación alemana. La 
Iglesia está organizada de manera ópti-
ma. Pero, detrás de las estructuras, ¿hay 
una fuerza espiritual correspondiente, 
la fuerza de la fe en el Dios vivo? De-
bemos decir sinceramente que hay un 
desfase entre las estructuras y el Espí-
ritu. Y añado: La verdadera crisis de la 
Iglesia en el mundo occidental es una 
crisis de fe. Si no llegamos a una verda-
dera renovación en la fe, toda reforma 
estructural será ineficaz.

Pero volvamos a estas personas a 
quienes falta la experiencia de la bon-
dad de Dios. Necesitan lugares donde 
poder hablar de su nostalgia interior. 
Y aquí estamos llamados a buscar nue-
vos caminos de evangelización. Uno 
de estos caminos podrían ser pequeñas 
comunidades donde se vive la amistad 
que se profundiza regularmente en la 
adoración comunitaria de Dios. Aquí 
hay personas que hablan de sus peque-
ñas experiencias de fe en su puesto de 
trabajo y en el ámbito familiar o entre 
sus conocidos, testimoniando de este 
modo un nuevo acercamiento de la 
Iglesia a la sociedad. A ellos, les resul-
ta claro que todos tienen necesidad de 
este alimento de amor, de la amistad 
concreta con los otros y con Dios. Pero 
sigue siendo importante la relación con 
la sabia vital de la Eucaristía, porque 
sin Cristo no podemos hacer nada (cf. 
Jn 15, 5).

Queridos hermanos y hermanas, que 

el Señor nos indique el camino para ser 
siempre luz del mundo y para mostrar 
a nuestro prójimo el camino hacia el 
manantial donde pueden satisfacer su 
más profundo deseo de vida. Muchas 
gracias. 

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en la Vigilia de oración con los 

jóvenes

Feria de Friburgo de Brisgovia. Sába-
do, 24 de septiembre de 2011

Queridos jóvenes amigos:

Durante todo el día he pensado con 
gozo en esta noche, en la que estaría 
aquí con vosotros, unidos en la ora-
ción. Algunos habéis participado tal 
vez en la Jornada Mundial de la Ju-
ventud, donde experimentamos esa 
atmósfera especial de tranquilidad, de 
profunda comunión y de alegría inte-
rior que caracteriza una vigilia noctur-
na de oración. Espero que también to-
dos nosotros podamos tener esa misma 
experiencia en este momento en el que 
el Señor nos toca y nos hace testigos 
gozosos, que oran juntos y se hacen 
responsables los unos de los otros, no 
solamente esta noche, sino también 
durante toda la vida.

En todas las iglesias, en las catedrales 
y conventos, en cualquier lugar donde 
los fieles se reúnen para celebrar la Vi-
gilia pascual, la más santa de todas las 
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noches, ésta se inaugura encendiendo 
el cirio pascual, cuya luz se transmite 
después a todos los participantes. Una 
pequeña llama se irradia en muchas 
luces e ilumina la casa de Dios a oscu-
ras. En este maravilloso rito litúrgico, 
que hemos imitado en esta vigilia de 
oración, se nos revela mediante signos 
más elocuentes que las palabras el mis-
terio de nuestra fe cristiana. Él, Cris-
to, que dice de sí mismo: “Yo soy la 
luz del mundo” (Jn 8, 12), hace brillar 
nuestra vida, para que se cumpla lo que 
acabamos de escuchar en el Evangelio: 
“Vosotros sois la luz del mundo” (Mt 
5, 14). No son nuestros esfuerzos hu-
manos o el progreso técnico de nuestro 
tiempo los que aportan luz al mundo. 
Una y otra vez, experimentamos que 
nuestro esfuerzo por un orden mejor 
y más justo tiene sus límites. El sufri-
miento de los inocentes y, más aún, la 
muerte de cualquier hombre, produ-
cen una oscuridad impenetrable, que 
quizás se esclarece momentáneamente 
con nuevas experiencias, como un rayo 
en la noche. Pero, al final, queda una 
oscuridad angustiosa.

Puede haber en nuestro entorno ti-
niebla y oscuridad y, sin embargo, ve-
mos una luz: una pequeña llama, mi-
núscula, más fuerte que la oscuridad, 
en apariencia poderosa e insuperable. 
Cristo, resucitado de entre los muer-
tos, brilla en el mundo, y lo hace de la 
forma más clara, precisamente allí don-
de según el juicio humano todo parece 
sombrío y sin esperanza. Él ha vencido 
a la muerte – Él vive – y la fe en Él, 

penetra como una pequeña luz todo 
lo que es oscuridad y amenaza. Cier-
tamente, quien cree en Jesús no siem-
pre ve en la vida solamente el sol, casi 
como si pudiera ahorrarse sufrimientos 
y dificultades; ahora bien, tiene siem-
pre una luz clara que le muestra una 
vía, el camino que conduce a la vida 
en abundancia (cf. Jn 10, 10). Los ojos 
de los que creen en Cristo vislumbran 
incluso en la noche más oscura una luz, 
y ven ya la claridad de un nuevo día.

La luz no se queda aislada. En todo 
su entorno, se encienden otras luces. 
Bajo sus rayos se perfilan los contornos 
del ambiente, de forma que podemos 
orientarnos. No vivimos solos en el 
mundo. Precisamente en las cosas im-
portantes de la vida tenemos necesidad 
de otros. En particular, no estamos so-
los en la fe, somos eslabones de la gran 
cadena de los creyentes. Ninguno llega 
a creer si no está sostenido por la fe de 
los otros y, por otra parte, con mi fe, 
contribuyo a confirmar a los demás en 
la suya. Nos ayudamos recíprocamente 
a ser ejemplos los unos para los otros, 
compartimos con los otros lo que es 
nuestro, nuestros pensamientos, nues-
tras acciones y nuestro afecto. Y nos 
ayudamos mutuamente a orientarnos, 
a discernir nuestro puesto en la socie-
dad.

Queridos amigos, “Yo soy la luz del 
mundo – vosotros sois la luz del mun-
do”, dice el Señor. Es algo misterioso y 
grandioso que Jesús diga lo mismo de 
sí y de cada uno de nosotros, es decir, 
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“ser luz”. Si creemos que Él es el Hijo 
de Dios, que ha sanado a los enfermos 
y resucitado a los muertos; más aún, 
que Él ha resucitado del sepulcro y vive 
verdaderamente, entonces comprende-
mos que Él es la luz, la fuente de todas 
las luces de este mundo. Nosotros, en 
cambio, experimentamos una y otra 
vez el fracaso de nuestros esfuerzos y 
el error personal a pesar de nuestras 
buenas intenciones. Por lo que se ve, 
no obstante los progresos técnicos, el 
mundo en que vivimos nunca llega en 
definitiva a ser mejor. Sigue habiendo 
guerras, terror, hambre y enfermeda-
des, pobreza extrema y represión sin 
piedad. E incluso aquellos que en la 
historia se han creído “portadores de 
luz”, pero sin haber sido iluminados 
por Cristo, única luz verdadera, no 
han creado ningún paraíso terrenal, 
sino que, por el contrario, han instau-
rado dictaduras y sistemas totalitarios, 
en los que se ha sofocado hasta la más 
pequeña chispa de humanidad.

Llegados a este punto, no debemos 
silenciar el hecho de que el mal existe. 
Lo vemos en tantos lugares del mun-
do; pero lo vemos también, y esto nos 
asusta, en nuestra vida. Sí, en nuestro 
propio corazón existe la inclinación al 
mal, el egoísmo, la envidia, la agresi-
vidad. Quizás se puede controlar esto 
de algún modo con una cierta au-
todisciplina. Pero es más difícil con 
formas de mal más bien oscuras, que 
pueden envolvernos como una niebla 
difusa, como la pereza, la lentitud en 
querer y hacer el bien. En la historia, 

algunos finos observadores han seña-
lado frecuentemente que el daño a la 
Iglesia no lo provocan sus adversarios, 
sino los cristianos mediocres. ¿Cómo 
puede entonces decir Cristo que los 
cristianos – y también aquellos cris-
tianos débiles – son la luz del mundo? 
Quizás lo entenderíamos si Él gritase: 
¡Convertíos! ¡Sed la luz del mundo! 
¡Cambiad vuestra vida, hacedla clara y 
resplandeciente! ¿No debemos quizás 
quedar sorprendidos de que el Señor 
no nos dirija una llamada de atención, 
sino que afirme que somos la luz del 
mundo, que somos luminosos y que 
brillamos en la oscuridad?

Queridos amigos, el apóstol san 
Pablo, se atreve a llamar “santos” en 
muchas de sus cartas a sus contempo-
ráneos, los miembros de las comuni-
dades locales. Con ello, se subraya que 
todo bautizado es santificado por Dios, 
incluso antes de poder hacer obras bue-
nas. En el Bautismo, el Señor enciende, 
por decirlo así, una luz en nuestra vida, 
una luz que el catecismo llama la gracia 
santificante. Quien conserva dicha luz, 
quien vive en la gracia, es santo.

Queridos amigos, muchas veces se 
ha caricaturizado la imagen de los san-
tos y se los ha presentado de modo de-
formado, como si ser santos significase 
estar fuera de la realidad, ingenuos y 
sin alegría. A menudo, se piensa que 
un santo es aquél que hace obras as-
céticas y morales de altísimo nivel y 
que precisamente por ello se puede ve-
nerar, pero nunca imitar en la propia 
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vida. Qué equivocada y decepcionan-
te es esta opinión. No existe ningún 
santo, salvo la bienaventurada Virgen 
María, que no haya conocido el peca-
do y que nunca haya caído. Queridos 
amigos, Cristo no se interesa tanto por 
las veces que flaqueamos o caemos en 
la vida, sino por las veces que nosotros, 
con su ayuda, nos levantamos. No exi-
ge acciones extraordinarias, pero quie-
re que su luz brille en vosotros. No os 
llama porque sois buenos y perfectos, 
sino porque Él es bueno y quiere ha-
ceros amigos suyos. Sí, vosotros sois la 
luz del mundo, porque Jesús es vuestra 
luz. Vosotros sois cristianos, no porque 
hacéis cosas especiales y extraordina-
rias, sino porque Él, Cristo, es vuestra, 
nuestra vida. Vosotros sois santos, no-
sotros somos santos, si dejamos que su 
gracia actúe en nosotros.

Queridos amigos, esta noche, en la que 
estamos reunidos en oración en torno al 
único Señor, vislumbramos la verdad de 
la Palabra de Cristo, según la cual no se 
puede ocultar una ciudad puesta en lo 
alto de un monte. Esta asamblea brilla 
en los diversos sentidos de la palabra: en 
la claridad de innumerables luces, en el 
esplendor de tantos jóvenes que creen 
en Cristo. Una vela puede dar luz sola-
mente si la llama la consume. Sería in-
servible si su cera no alimentase el fuego. 
Permitid que Cristo arda en vosotros, 
aun cuando ello comporte a veces sacri-
ficio y renuncia. No temáis perder algo 
y, por decirlo así, quedaros al final con 
las manos vacías. Tened la valentía de 
usar vuestros talentos y dones al servicio 

del Reino de Dios y de entregaros vo-
sotros mismos, como la cera de la vela, 
para que el Señor ilumine la oscuridad 
a través de vosotros. Tened la osadía de 
ser santos brillantes, en cuyos ojos y co-
razones resplandezca el amor de Cristo, 
llevando así la luz al mundo. Confío que 
vosotros y tantos otros jóvenes aquí en 
Alemania seáis llamas de esperanza que 
no queden ocultas. “Vosotros sois la luz 
del mundo”. “Donde está Dios, allí hay 
futuro”. Amén.

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
en la Santa Misa

Aeropuerto turístico de Friburgo de 
Brisgovia. Domingo, 25 de septiembre 
de 2011 

Queridos hermanos y hermanas

Me emociona celebrar aquí la Euca-
ristía, la Acción de Gracias, con tan-
ta gente llegada de distintas partes de 
Alemania y de los países limítrofes. Di-
rijamos nuestro agradecimiento sobre 
todo a Dios, en el cual vivimos, nos 
movemos y existimos (cf. Hch 17,28). 
Pero quisiera también daros las gracias 
a todos vosotros por vuestra oración 
por el Sucesor de Pedro, para que siga 
ejerciendo su ministerio con alegría y 
confiada esperanza, confirmando a los 
hermanos en la fe.

“Oh Dios, que manifiestas especial-
mente tu poder con el perdón y la mi-
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sericordia…”, hemos dicho en la ora-
ción colecta del día. Hemos escuchado 
en la primera lectura cómo Dios ha 
manifestado en la historia de Israel el 
poder de su misericordia. La experien-
cia del exilio en Babilonia había hecho 
caer al pueblo en una profunda crisis 
de fe: ¿Por qué sobrevino esta calami-
dad? ¿Acaso Dios no era verdadera-
mente poderoso? 

Ante todas las cosas terribles que su-
ceden hoy en el mundo, hay teólogos 
que dicen que Dios de ningún modo 
puede ser omnipotente. Frente a esto, 
nosotros profesamos nuestra fe en Dios 
Todopoderoso, Creador del cielo y de 
la tierra. Y nos alegramos y agradece-
mos que Él sea omnipotente. Pero, al 
mismo tiempo, debemos darnos cuen-
ta de que Él ejerce su poder de manera 
distinta a como nosotros, los hombres, 
solemos hacer. Él mismo ha puesto un 
límite a su poder al reconocer la liber-
tad de sus criaturas. Estamos alegres y 
reconocidos por el don de la libertad. 
Pero cuando vemos las cosas tremen-
das que suceden por su causa, nos asus-
tamos. Fiémonos de Dios, cuyo poder 
se manifiesta sobre todo en la miseri-
cordia y el perdón. Y, queridos fieles, 
no lo dudemos: Dios desea la salvación 
de su pueblo. Desea nuestra salvación, 
mi salvación, la salvación de cada uno. 
Siempre, y sobre todo en tiempos de 
peligro y de cambio radical, Él nos es 
cercano y su corazón se conmueve por 
nosotros, se inclina sobre nosotros. 
Para que el poder de su misericordia 
pueda tocar nuestros corazones, es ne-

cesario que nos abramos a Él, se nece-
sita la libre disponibilidad para aban-
donar el mal, superar la indiferencia y 
dar cabida a su Palabra. Dios respeta 
nuestra libertad. No nos coacciona. Él 
espera nuestro “sí” y, por decirlo así, lo 
mendiga.

Jesús retoma en el Evangelio este 
tema fundamental de la predicación 
profética. Narra la parábola de los dos 
hijos enviados por el padre a trabajar 
en la viña. El primer hijo responde: 
“«No quiero». Pero después se arre-
pintió y fue” (Mt 21, 29). El otro, sin 
embargo, dijo al padre: “«Voy, señor». 
Pero no fue” (Mt 21, 30). A la pregun-
ta de Jesús sobre quién de los dos ha 
hecho la voluntad del padre, los que le 
escuchaban responden justamente: “El 
primero” (Mt 21, 31). El mensaje de 
la parábola está claro: no cuentan las 
palabras, sino las obras, los hechos de 
conversión y de fe. Jesús – lo hemos 
oído – dirige este mensaje a los sumos 
sacerdotes y a los ancianos del pueblo 
de Israel, es decir, a los expertos en re-
ligión de su pueblo. En un primer mo-
mento, ellos dicen “sí” a la voluntad de 
Dios. Pero su religiosidad acaba siendo 
una rutina, y Dios ya no los inquieta. 
Por esto perciben el mensaje de Juan el 
Bautista y de Jesús como una molestia. 
Así, el Señor concluye su parábola con 
palabras drásticas: “Los publicanos y las 
prostitutas van por delante de vosotros 
en el Reino de Dios. Porque vino Juan 
a vosotros enseñándoos el camino de la 
justicia y no le creísteis; en cambio, los 
publicanos y las prostitutas le creyeron. 
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Y, aun después de ver esto, vosotros no 
os arrepentisteis ni le creísteis” (Mt 21, 
31-32). Traducida al lenguaje de nues-
tro tiempo, la afirmación podría sonar 
más o menos así: los agnósticos que no 
encuentran paz por la cuestión de Dios; 
los que sufren a causa de sus pecados y 
tienen deseo de un corazón puro, están 
más cerca del Reino de Dios que los 
fieles rutinarios, que ven ya solamente 
en la Iglesia el sistema, sin que su cora-
zón quede tocado por esto: por la fe. 

De este modo, la palabra nos debe 
hacer reflexionar mucho, es más, nos 
debe impactar a todos. Sin embar-
go, esto no significa en modo alguno 
que se deba considerar a todos los que 
viven en la Iglesia y trabajan en ella 
como alejados de Jesús y del Reino de 
Dios. Absolutamente no. No, éste el 
momento de decir más bien una pa-
labra de profundo agradecimiento a 
tantos colaboradores, empleados y vo-
luntarios, sin los cuales sería impensa-
ble la vida en las parroquias y en toda 
la Iglesia. La Iglesia en Alemania tiene 
muchas instituciones sociales y carita-
tivas, en las cuales el amor al prójimo 
se lleva a cabo de una forma también 
socialmente eficaz y que llega a los con-
fines de la tierra. Quisiera expresar en 
este momento mi gratitud y aprecio 
a todos los que colaboran en Caritas 
alemana u otras organizaciones, o que 
ponen generosamente a disposición 
su tiempo y sus fuerzas para las tareas 
de voluntariado en la Iglesia. Este ser-
vicio requiere ante todo una compe-
tencia objetiva y profesional. Pero en 

el espíritu de la enseñanza de Jesús, se 
necesita algo más: un corazón abierto, 
que se deja conmover por el amor de 
Cristo, y así presta al prójimo que nos 
necesita más que un servicio técnico: 
amor, con el que se muestra al otro 
el Dios que ama, Cristo. Entonces, 
también a partir de Evangelio de hoy, 
preguntémonos: ¿Cómo es mi relación 
personal con Dios en la oración, en la 
participación a la Misa dominical, en 
la profundización de la fe mediante la 
meditación de la Sagrada Escritura y el 
estudio del Catecismo de la Iglesia Ca-
tólica? Queridos amigos, en último tér-
mino, la renovación de la Iglesia puede 
llevarse a cabo solamente mediante la 
disponibilidad a la conversión y una fe 
renovada. 

En el Evangelio de este domingo – 
lo hemos oído – se habla de dos hijos, 
pero tras los cuales hay misteriosamen-
te un tercero. El primer hijo dice no, 
pero después hace lo que se le ordena. 
El segundo dice sí, pero no cumple la 
voluntad del padre. El tercero dice “sí” 
y hace lo que se le ordena. Este tercer 
hijo es el Hijo unigénito de Dios, Jesu-
cristo, que nos ha reunido a todos aquí. 
Jesús, entrando en el mundo, dijo: “He 
aquí que vengo... para hacer, ¡oh Dios!, 
tu voluntad” (Hb 10, 7). Este “sí”, no 
solamente lo pronunció, sino que tam-
bién lo cumplió y lo sufrió hasta en la 
muerte. En el himno cristológico de la 
segunda lectura se dice: “El cual, siendo 
de condición divina, no retuvo ávida-
mente el ser igual a Dios; al contrario, 
se despojó de sí mismo tomando la 
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condición de esclavo, hecho semejante 
a los hombres. Y así, reconocido como 
hombre por su presencia, se humilló a sí 
mismo, hecho obediente hasta la muer-
te y una muerte de cruz” (Flp 2, 6-8). 
Jesús ha cumplido la voluntad del Padre 
en humildad y obediencia, ha muerto 
en la cruz por sus hermanos y hermanas 
– por nosotros – y nos ha redimido de 
nuestra soberbia y obstinación. Démos-
le gracias por su sacrificio, doblemos las 
rodillas ante su Nombre y proclamemos 
junto con los discípulos de la primera 
generación: “Jesucristo es Señor, para 
gloria de Dios Padre” (Flp 2, 10). 

La vida cristiana debe medirse con-
tinuamente con Cristo: “Tened entre 
vosotros los sentimientos propios de 
Cristo Jesús” (Flp 2, 5), escribe san Pa-
blo en la introducción al himno cristo-
lógico. Y algunos versículos antes, él ya 
nos exhorta: “Si queréis darme el con-
suelo de Cristo y aliviarme con vuestro 
amor, si nos une el mismo Espíritu y 
tenéis entrañas compasivas, dadme 
esta gran alegría: manteneos unánimes 
y concordes con un mismo amor y un 
mismo sentir” (Flp 2, 1-2). Así como 
Cristo estaba totalmente unido al Pa-
dre y le obedecía, así sus discípulos 
deben obedecer a Dios y tener entre 
ellos un mismo sentir. Queridos ami-
gos, con Pablo me atrevo a exhortaros: 
Dadme esta gran alegría estando fir-
memente unidos a Cristo. La Iglesia en 
Alemania superará los grandes desafíos 
del presente y del futuro y seguirá sien-
do fermento en la sociedad, si los sa-
cerdotes, las personas consagradas y los 

laicos que creen en Cristo, fieles a su 
vocación especifica, colaboran juntos; 
si las parroquias, las comunidades y 
los movimientos se sostienen y se enri-
quecen mutuamente; si los bautizados 
y confirmados, en comunión con su 
obispo, tienen alta la antorcha de una 
fe inalterada y dejan que ella ilumine 
sus ricos conocimientos y capacidades. 
La Iglesia en Alemania seguirá siendo 
una bendición para la comunidad ca-
tólica mundial si permanece fielmente 
unida a los sucesores de san Pedro y 
de los Apóstoles, si de diversos modos 
cuida la colaboración con los países de 
misión y se deja también “contagiar” 
en esto por la alegría en la fe de las igle-
sias jóvenes.

Pablo une la llamada a la humildad 
con la exhortación a la unidad. Y dice: 
“No obréis por rivalidad ni por osten-
tación, considerando por la humildad 
a los demás superiores a vosotros. No 
os encerréis en vuestros intereses, sino 
buscad todos el interés de los demás” 
(Flp 2, 3-4). La vida cristiana es una 
pro-existencia: un ser para el otro, un 
compromiso humilde para con el pró-
jimo y con el bien común. Queridos 
fieles, la humildad es una virtud que en 
el mundo de hoy y, en general, de todos 
los tiempos, no goza de gran estima, 
pero los discípulos del Señor saben que 
esta virtud es, por decirlo así, el aceite 
que hace fecundos los procesos de diá-
logo, posible la colaboración y cordial 
la unidad. Humilitas, la palabra latina 
para “humildad”, está relacionada con 
humus, es decir con la adherencia a la 
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tierra, a la realidad. Las personas hu-
mildes tienen los pies en la tierra. Pero, 
sobre todo, escuchan a Cristo, la Pala-
bra de Dios, que renueva sin cesar a la 
Iglesia y a cada uno de sus miembros.

Pidamos a Dios el ánimo y la humil-
dad de avanzar por el camino de la fe, 
de alcanzar la riqueza de su misericor-
dia y de tener la mirada fija en Cristo, 
la Palabra que hace nuevas todas las 
cosas, que para nosotros es “Camino, 
Verdad y Vida” (Jn 14, 6), que es nues-
tro futuro. Amén.

ÁNGELUS 

Aeropuerto turístico de Friburgo de 
Brisgovia. Domingo, 25 de septiembre 
de 2011

Queridos hermanos y hermanas

Concluimos ahora esta Santa Misa so-
lemne con el Ángelus. Esta plegaria nos 
recuerda siempre el comienzo histórico 
de nuestra salvación. El arcángel Gabriel 
presenta a la Virgen María el plan de la 
salvación de Dios, según el cual Ella se 
convertiría en la Madre del Redentor. 
María se turbó ante estas palabras, pero 
el Ángel del Señor la consoló diciendo: 
“No temas, María, porque has encon-
trado gracia ante Dios”. De esta forma, 
María pronuncia su gran “sí”. Este “sí” 
a ser sierva del Señor es la afirmación 
confiada al designio de Dios y a nues-
tra salvación. Y, finalmente, María nos 

dice este “sí” a todos nosotros, que bajo 
la cruz fuimos confiados como hijos 
suyos (cf. Jn 19, 27). Nunca pone en 
duda esta promesa. Por eso, se le llama 
feliz, más aún, bienaventurada porque 
creyó en el cumplimiento de lo que le 
había dicho el Señor (cf. Lc 1, 45). Re-
citando ahora este saludo del Ángelus, 
podemos unirnos a este “sí” de María 
y adherirnos con confianza a la belleza 
del plan de Dios y de la providencia que 
Él, en su gracia, nos ha preparado. En-
tonces, el amor de Dios se hará carne, 
por decirlo así, también en nuestra vida, 
tomará cada vez más forma. En medio 
de todas nuestras preocupaciones, no 
debemos tener miedo. Dios es bueno. 
Al mismo tiempo, podemos sentirnos 
sostenidos por la compañía de tantos 
fieles de todo el mundo que ahora rezan 
el Ángelus con nosotros, a través de la 
radio y la televisión. 

Palabras del Papa, Benedicto XVI,
en el encuentro con católicos 

comprometidos en la Iglesia y en 
la sociedad en el Konzerthaus de 

Friburgo de Brisgovia

Centro de Congresos de Friburgo de 
Brisgovia. Domingo, 25 de septiembre 
de 2011

El verdadero cambio necesario en 
la Iglesia

Queridos hermanos en el episcopado 
y el sacerdocio, ilustres señoras y seño-
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res: Me alegra tener este encuentro con 
ustedes, que están comprometidos de 
muchas maneras con la Iglesia y la so-
ciedad. Esto me ofrece una ocasión de 
agradecerles personalmente y de todo 
corazón su servicio y testimonio como 
“valerosos pregoneros de la fe y de las 
cosas que esperamos” (Lumen gentium, 
35). En sus ambientes de trabajo, en 
el momento actual, no siempre es fácil 
defender con entusiasmo la causa de la 
fe y de la Iglesia.

Desde hace decenios, asistimos a 
una disminución de la práctica reli-
giosa, constatamos un creciente dis-
tanciamiento de una notable parte de 
los bautizados de la vida de la Iglesia. 
Surge, pues, la pregunta: ¿Acaso no 
debe cambiar la Iglesia? ¿No debe, tal 
vez, adaptarse al tiempo presente en 
sus oficios y estructuras, para llegar a 
las personas de hoy que se encuentran 
en búsqueda o en duda?

A la beata Madre Teresa le pregunta-
ron una vez cuál sería, según ella, lo pri-
mero que se debería cambiar en la Igle-
sia. Su respuesta fue: usted y yo. Este 
pequeño episodio pone de relieve dos 
cosas: por un lado, la Religiosa quiere 
decir a su interlocutor que la Iglesia no 
son sólo los demás, la jerarquía, el Papa 
y los obispos; la Iglesia somos todos 
nosotros, los bautizados. Por otro lado, 
parte del presupuesto de que efectiva-
mente hay motivo para un cambio, de 
que existe esa necesidad. Cada cristiano 
y la comunidad de los creyentes están 
llamados a una conversión continua.

¿Cómo se debe configurar concre-
tamente este cambio? ¿Se trata tal vez 
de una renovación como la que realiza, 
por ejemplo, un propietario median-
te una restructuración o la pintura de 
su edificio? ¿O acaso se trata de una 
corrección, para retomar el rumbo y 
recorrer de modo más directo y expe-
ditivo un camino? Ciertamente, estos 
y otros aspectos tienen importancia. 
Pero por lo que respecta a la Iglesia, el 
motivo fundamental del cambio es la 
misión apostólica de los discípulos y de 
la Iglesia misma.

En efecto, la Iglesia debe verificar 
constantemente su fidelidad a esta mi-
sión. Los tres Evangelios sinópticos en-
focan distintos aspectos del envío a la 
misión: ésta se basa en una experiencia 
personal: “Vosotros soy testigos” (Lc 
24, 48); se expresa en relaciones: “Ha-
ced discípulos a todos los pueblos” (Mt 
28, 19); trasmite un mensaje universal: 
“Proclamad el Evangelio a toda la crea-
ción” (Mc 16, 15). Sin embargo, a causa 
de las pretensiones y de los condiciona-
mientos del mundo, el testimonio vie-
ne repetidamente ofuscado, alienadas 
las relaciones y relativizado el mensaje. 
Si después la Iglesia, como dice el Papa 
Pablo VI, “trata de adaptarse a aquel 
modelo que Cristo le propone, es ne-
cesario que ella se diferencie profunda-
mente del ambiente humano en el cual 
vive y al cual se aproxima” (Carta encí-
clicaEcclesiam suam, 24). Para cumplir 
su misión, ella tomará continuamente 
las distancias de su entorno, debe en 
cierta medida ser desmundanizada.
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La misión de la Iglesia deriva cier-
tamente del misterio del Dios uno y 
trino, del misterio de su amor creador. 
El amor no está presente en Dios de 
un modo cualquiera: Él mismo, por su 
naturaleza, es amor. Y el amor de Dios 
no quiere quedarse en sí mismo, quiere 
difundirse. En la Encarnación y en el sa-
crificio del Hijo de Dios, ese amor ha 
alcanzado a los hombres de modo par-
ticular. El Hijo ha salido de la esfera de 
su ser Dios, se ha hecho carne y se ha 
hecho hombre; y ciertamente no sólo 
para confirmar el mundo en su munda-
nidad, y ser un acompañante suyo que 
lo deja totalmente intacto tal como es. 
Del evento cristológico forma parte algo 
incomprensible, pues incluye -como di-
cen los Padres de la Iglesia- uncommer-
cium, un intercambio entre Dios y los 
hombres, en el que ambos, aunque en 
un modo completamente distinto, dan y 
adquieren algo, entregan y reciben gra-
tuitamente. La fe cristiana sabe que Dios 
ha puesto al hombre en una libertad, en 
la que él puede ser verdaderamente un 
partner y entrar en un intercambio con 
Dios. Al mismo tiempo, el hombre es 
consciente de que ese intercambio es 
posible sólo gracias a la generosidad de 
Dios que toma la pobreza del mendigo 
como una riqueza, para hacer soportable 
el don divino, pues el hombre no puede 
corresponder con nada equivalente.

También la Iglesia debe su ser a 
este intercambio desigual. No posee 
nada de autónomo ante Aquél que la 
ha fundada. Encuentra su sentido ex-
clusivamente en el compromiso de ser 

instrumento de redención, de impreg-
nar el mundo con la palabra de Dios 
y de trasformarlo al introducirlo en la 
unión de amor con Dios. La Iglesia se 
sumerge totalmente en la atención con-
descendiente del Redentor para con los 
hombres. Ella misma está siempre en 
movimiento, debe ponerse constan-
temente al servicio de la misión que 
ha recibido del Señor. La Iglesia debe 
abrirse una y otra vez a las preocupa-
ciones del mundo y dedicarse a ellas sin 
reservas, para continuar y hacer presen-
te el intercambio sagrado que comenzó 
con la Encarnación.

En el desarrollo histórico de la Igle-
sia, se manifiesta, sin embargo, tam-
bién una tendencia contraria, la de una 
Iglesia que se acomoda a este mundo, 
llega a ser autosuficiente y se adapta a 
sus criterios. Por ello, da una mayor 
importancia a la organización y a la 
institucionalización que a su vocación 
a la apertura.

Para corresponder a su verdadera ta-
rea, la Iglesia debe una y otra vez hacer 
el esfuerzo por separarse de lo mun-
dano del mundo. Con esto, sigue las 
palabras de Jesús: “No son del mundo, 
como tampoco yo soy del mundo” (Jn 
17,16). En un cierto sentido, la historia 
viene en ayuda de la Iglesia a través de 
distintas épocas de secularización que 
han contribuido en modo esencial a su 
purificación y reforma interior.

En efecto, las secularizaciones –sea 
que consistan en expropiaciones de 
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bienes de la Iglesia o en cancelación de 
privilegios o cosas similares– han signi-
ficado siempre un profundo desarrollo 
de la Iglesia, en el que se despojaba de 
su riqueza terrena a la vez que volvía a 
abrazar plenamente su pobreza terrena. 
Con esto, la Iglesia compartía el destino 
de la tribu de Levi que, según la afir-
mación del Antiguo Testamento, era la 
única tribu de Israel que no poseía un 
patrimonio terreno, sino, como parte 
de la herencia, le había tocado en suerte 
exclusivamente a Dios mismo, su pala-
bra y sus signos. Con esta tribu, la Iglesia 
compartía en cada momento histórico, 
la exigencia de una pobreza que se abría 
al mundo para, separarse de su vínculos 
materiales y, así también, su actuación 
misionera volvía a ser creíble.

Los ejemplos históricos muestran que 
el testimonio misionero de la Iglesia 
“desmundanizada” resulta más claro. 
Liberada de su fardo material y político, 
la Iglesia puede dedicarse mejor y ver-
daderamente cristiana al mundo entero, 
puede verdaderamente estar abierta al 
mundo. Puede vivir nuevamente con 
más soltura su llamada al ministerio de 
la adoración a Dios y al servicio del pró-
jimo. La tarea misionera, que va unida 
a la adoración cristiana y debería deter-
minar la estructura de la Iglesia, se hace 
más claramente visible. La Iglesia se abre 
al mundo, no para obtener la adhesión 
de los hombres a una institución con sus 
propias pretensiones de poder, sino más 
bien para hacerles entrar en sí mismos 
y conducirlos así a Aquél del que toda 
persona puede decir, con san Agustín: 

Él es más íntimo a mí que yo mismo (cf. 
Conf. 3, 6, 11). Él, que está infinitamen-
te por encima de mí, está de tal manera 
en mí que es mi verdadera interioridad. 
Mediante este estilo de apertura al mun-
do propio de la Iglesia, se queda al mis-
mo tiempo diseñada la forma en la que 
cada cristiano puede realizar esa misma 
apertura de modo eficaz y adecuado.

No se trata aquí de encontrar una 
nueva táctica para valorizar otra vez la 
Iglesia. Se trata más bien de dejar todo 
lo que es mera táctica y buscar la plena 
sinceridad, que no descuida ni reprime 
nada de la verdad de nuestro hoy, sino 
que realiza la fe plenamente en el hoy vi-
viéndola totalmente precisamente en la 
sobriedad del hoy, llevándola a su plena 
identidad, quitando lo que sólo aparen-
temente es fe, pero en realidad no son 
más que convenciones y hábitos.

Digámoslo con otras palabras: la fe 
cristiana es para el hombre siempre un 
escándalo, no sólo en nuestro tiempo. 
Creer que el Dios eterno se preocupe 
de los seres humanos, que nos conozca; 
que el Inasequible se haya convertido 
en un momento dado en accesible; que 
el Inmortal haya sufrido y muerto en la 
cruz; que a los mortales se nos haya pro-
metido la resurrección y la vida eterna; 
para nosotros los hombres, todo esto es 
verdaderamente una osadía.

Este escándalo, que no puede ser su-
primido si no se quiere anular el cristia-
nismo, ha sido desgraciadamente ensom-
brecido recientemente por los dolorosos 
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escándalos de los anunciadores de la fe. 
Se crea una situación peligrosa, cuando 
estos escándalos ocupan el puesto del 
skandalon primario de la Cruz, hacién-
dolo así inaccesible; esto es cuando es-
conden la verdadera exigencia cristiana 
detrás de la ineptitud de sus mensajeros.

Hay una razón más para pensar que 
sea de nuevo el momento de abandonar 
con audacia lo que hay de mundano en 
la Iglesia. Lo que no quiere decir reti-
rarse del mundo. Una Iglesia aligerada 
de los elementos mundanos es capaz de 
comunicar a los hombres –tanto a los 
que sufren como a los que los ayudan– 
precisamente en el ámbito social y ca-
ritativo, la fuerza vital especial de la fe 
cristiana. “Para la Iglesia, la caridad no 
es una especie de actividad de asisten-
cia social que también se podría dejar a 
otros, sino que pertenece a su naturaleza 
y es manifestación irrenunciable de su 
propia esencia” (Carta encíclica Deus 
caritas est, 25). Ciertamente, también 
las obras caritativas de la Iglesia deben 
prestar atención constante a la exigen-
cia de un adecuado distanciamiento del 
mundo para evitar que, ante un crecien-
te alejamiento de la Iglesia, sus raíces se 
sequen. Sólo la profunda relación con 
Dios hace posible una plena atención al 
hombre, del mismo modo que, sin una 
atención al prójimo, se empobrece la re-
lación con Dios.

Estar abiertos a las vicisitudes del 
mundo significa por tanto para la Igle-
sia “desmundanizada” testimoniar, se-
gún el Evangelio, con palabras y obras, 

aquí y ahora, la señoría del amor de 
Dios. Esta tarea, además, nos remite 
más allá del mundo presente: la vida 
presente, en efecto, incluye la relación 
con la vida eterna. Vivamos como in-
dividuos y como comunidad de la Igle-
sia la sencillez de un gran amor que, 
en el mundo, es al mismo tiempo lo 
más fácil y lo más difícil, porque exige 
nada más y nada menos que el darse a 
sí mismo.

Queridos amigos, me queda sólo 
implorar para todos nosotros la ben-
dición de Dios y la fuerza del Espíritu 
Santo, para que podamos, cada uno en 
su propio campo de acción, reconocer 
una y otra vez y testimoniar el amor de 
Dios y su misericordia. Gracias por su 
atención

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en la ceremonia de despedida

Aeropuerto de Lahr. Domingo, 25 de 
septiembre de 2011

Ilustre y estimado Señor Presidente 
Federal, distinguidos Representantes 
del Gobierno Federal, del Land Baden 
Württemberg y de los ayuntamientos, 
queridos Hermanos en el Episcopado, 
distinguidos señores y señoras

Antes de dejar Alemania, quiero dar 
las gracias por los días pasados en nues-
tra patria, tan conmovedores y ricos de 
acontecimientos.
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Le agradezco, Señor Presidente Fe-
deral Wulff, su acogida en Berlín en 
nombre del pueblo alemán y que aho-
ra, en el momento de la despedida, 
me haya honrado de nuevo con sus 
amables palabras. Doy las gracias a los 
Representantes del Gobierno Federal 
y de los Gobiernos de los Länder que 
han venido a la ceremonia de despedi-
da. Un gracias de corazón al Arzobispo 
de Friburgo, Mons. Zollitsch, que me 
ha acompañado durante todo el viaje. 
Hago, naturalmente, extensible tam-
bién mi agradecimiento al Arzobispo 
de Berlín, Mons. Woelki, y al Obispo 
de Erfurt, Mons. Wanke, que me han 
mostrado igualmente su hospitalidad, 
sin olvidar a todo el Episcopado ale-
mán. Por último, dirijo un especial 
agradecimiento a todos los que han 
preparado entre bastidores estos cua-
tro días, asegurando su desarrollo sin 
inconvenientes: a las instituciones mu-
nicipales, a las fuerzas del orden, a los 
servicios sanitarios, a los responsables 
de los transportes públicos y también a 
los numerosos voluntarios. Doy las gra-
cias a todos por estos días espléndidos, 
por tantos encuentros personales y por 
las incontables muestras de atención y 
afecto con que me han colmado.

En Berlín, la capital federal, tuve 
una ocasión especial de hablar ante los 
parlamentarios del Deutscher Bundes-
tag y exponerles algunas reflexiones so-
bres los fundamentos intelectuales del 
estado de derecho. Pienso también con 
gozo en los fructuosos coloquios con el 
Presidente Federal y la Señora Canciller 

sobre la situación actual del pueblo ale-
mán y de la comunidad internacional. 
Me ha emocionado particularmente la 
acogida cordial y el entusiasmo de tan-
tas personas en Berlín.

En el País de la Reforma, el ecume-
nismo ha sido naturalmente uno de 
los puntos centrales del viaje. Quisiera 
resaltar aquí el encuentro con los re-
presentantes de la “Iglesia Evangélica 
en Alemania” en el que fue convento 
agustino, en Erfurt. Estoy profunda-
mente agradecido por el intercambio 
fraterno y la oración común. Ha sido 
muy especial también el encuentro con 
los cristianos ortodoxos y ortodoxos 
orientales, así como con los judíos y los 
musulmanes. 

Obviamente, esta visita estaba diri-
gida en manera especial a los católicos 
de Berlín, Erfurt, Eichsfeld y Friburgo. 
Recuerdo con agrado las celebraciones 
litúrgicas comunes, la alegría, el escu-
char juntos la Palabra de Dios, el rezar 
y cantar unidos, particularmente en 
las zonas del País donde, por decenios, 
se ha intentado eliminar la religión de 
la vida de las gentes. Esto me permite 
tener confianza en el futuro de la Igle-
sia en Alemania y del cristianismo en 
Alemania. Como en las visitas prece-
dentes, aquí se ha podido experimentar 
que muchos dan testimonio de su fe y 
hacen visible su fuerza transformadora 
en el mundo de hoy.

Me ha alegrado mucho también, tras 
la impresionante Jornada Mundial de 
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la Juventud en Madrid, estar de nuevo 
en Friburgo, con tantos jóvenes, en la 
vigilia de la juventud de ayer. Deseo 
animar a la Iglesia en Alemania a seguir 
con fuerza y confianza el camino de la 
fe, que hace volver a las personas a las 
raíces, al núcleo esencial de la Buena 
Noticia de Cristo. Surgirán pequeñas 
comunidades de creyentes, y ya exis-
ten, que con el propio entusiasmo di-
fundan rayos de luz en la sociedad plu-
ralista, suscitando en otros la inquietud 
de buscar la luz que da la vida en abun-
dancia. “Nada hay más bello que cono-
cerlo y comunicar a los otros la amistad 
con él” (Homilía en el inicio solemne del 
Pontificado, 24 de abril de 2005). De 
esta experiencia, crece al final la certe-

za: “Donde está Dios, allí hay futuro”. 
Donde Dios está presente, allí hay es-
peranza y allí se abren nuevas prospec-
tivas y con frecuencia insospechadas, 
que van más allá del hoy y de las cosas 
efímeras. En este sentido, acompaño, 
con el pensamiento y la oración, el ca-
mino de la Iglesia en Alemania.

Regreso ahora a Roma con muchas 
experiencias y recuerdos de estos días 
en mi patria profundamente grabados. 
A la vez que aseguro mi oración por 
todos ustedes y por un buen futuro 
para nuestro País en paz y libertad, me 
despido con un cordial “Vergelt’s gott” 
[Dios se lo pague]. Que Dios les ben-
diga a todos.
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SANTA SEDE

Secretaría de Estado

Mensaje del Card. Secretario de Estado, Tarcisio Bertone, en nombre del 
Santo Padre, Benedicto XVI, con ocasión de la 32ª edición del Meeting para 

la amistad entre los pueblos

(Rímini, 21-27 de agosto de 2011)

10 agosto 2011

A Su Excelencia Reverendísima, Mons. 
Francesco Lambiasi, Obispo de Rímini

Excelencia reverendísima, también 
este año tengo la alegría de transmi-
tir el cordial saludo del Santo Padre a 
vuestra excelencia, a los organizadores 
y a todos los participantes en el Mee-
ting para la amistad entre los pueblos, 
que se realiza en estos días en Rími-
ni. El tema escogido para la edición 
2011 -«Y la existencia se llena de una 
inmensa certidumbre»- suscita inte-
rrogantes diversos y profundos: ¿Qué 
es la existencia? ¿Qué es la certeza? Y 
sobre todo: ¿cuál es el fundamento de 
la certeza, sin la cual el hombre no 
puede vivir? Sería interesante entrar 
en la riquísima reflexión que la filoso-
fía, desde sus albores, ha desarrollado 
en torno a la experiencia del existir, 
del ser, llegando a conclusiones im-
portantes, pero con frecuencia tam-
bién contradictorias y parciales.

Sin embargo, podemos ir directa-
mente a lo esencial partiendo de la 
etimología latina del término exis-

tencia: ex sistere. Heidegger, interpre-
tándola como un «no permanecer», 
puso de relieve el carácter dinámico 
de la vida del hombre. Pero ex sistere 
evoca en nosotros al menos otros dos 
significados, todavía más descriptivos 
de la experiencia humana del existir 
y que, en cierto sentido, están en el 
origen del dinamismo analizado por 
Heidegger. La partícula ex nos hace 
pensar en una proveniencia y, al 
mismo tiempo, en una separación. 
La existencia sería, por lo tanto, un 
«estar, siendo provenientes de» y, al 
mismo tiempo, un «ir más allá», casi 
un «trascender» que define de modo 
permanente el mismo «estar». Toca-
mos aquí el nivel más originario de 
la vida humana: su creaturalidad, su 
ser estructuralmente dependiente de 
un origen, su ser querido por alguien 
hacia el cual, casi inconscientemente, 
tiende.

Monseñor Luigi Giussani, que con 
su fecundo carisma está en el origen 
de la manifestación de Rímini, insis-
tió con frecuencia en esta dimensión 
fundamental del hombre. Y con razón, 
porque precisamente de la conciencia 
de esa dimensión deriva la certeza con 
que el hombre afronta la existencia. El 
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reconocimiento de su propio origen y 
la «proximidad» de este mismo origen 
a todos los momentos de la existencia 
son la condición que permite al hom-
bre una auténtica maduración de su 
personalidad, una mirada positiva ha-
cia el futuro y una fecunda incidencia 
histórica. Éste es un dato antropológi-
co verificable ya en la experiencia coti-
diana: un niño está tanto más cierto y 
seguro cuanto más experimenta la cer-
canía de sus padres. Pero precisamen-
te en el ejemplo del niño entendemos 
que, por sí sólo, el reconocimiento del 
propio origen y, consecuentemente, de 
la propia dependencia estructural no 
basta. Incluso podría parecer un peso 
del cual conviene librarse, como la his-
toria ha demostrado ampliamente. Lo 
que hace «fuerte» al niño es la certeza 
del amor de sus padres. Es necesario, 
por lo tanto, entrar en el amor de quien 
nos ha querido para poder experimen-
tar el carácter positivo de la existencia. 
Si falta una de las dos, la conciencia del 
origen y la certeza de la meta de bien 
al que el hombre está llamado, resulta 
imposible explicar el dinamismo pro-
fundo de la existencia y comprender al 
hombre. Ya en la historia del pueblo 
de Israel, sobre todo en la experiencia 
del éxodo descrita en el Antiguo Tes-
tamento, se comprueba que la fuerza 
de la esperanza deriva de la presencia 
paterna de Dios que guía a su pueblo, 
de la memoria viva de sus acciones y de 
la promesa luminosa acerca del futuro.

El hombre no puede vivir sin una 
certeza sobre su propio destino. «Sólo 

cuando el futuro es cierto como rea-
lidad positiva, se hace llevadero tam-
bién el presente» (Benedicto XVI, Spe 
salvi, 2). Pero, ¿sobre qué certeza pue-
de el hombre fundar razonablemente 
la propia existencia? ¿Cuál es, en defi-
nitiva, la esperanza que no defrauda? 
Con la venida de Cristo la promesa 
que alimentaba la esperanza del pue-
blo de Israel llega a su cumplimiento, 
asume un rostro personal. En Cristo 
Jesús, el destino del hombre ha sido 
arrancado definitivamente de la ne-
bulosidad que lo rodeaba. A través del 
Hijo, con el poder del Espíritu San-
to, el Padre nos ha desvelado defini-
tivamente el futuro positivo que nos 
espera. «El hecho de que este futuro 
exista cambia el presente; el presente 
está marcado por la realidad futura, 
y así las realidades futuras repercuten 
en las presentes y las presentes en las 
futuras» (ib. 7).

Cristo resucitado, presente en su 
Iglesia, en los sacramentos y con su 
Espíritu, es el fundamento último y 
definitivo de la existencia, la certeza 
de nuestra esperanza. Él es el escha-
ton ya presente, aquél que hace de la 
existencia misma un acontecimiento 
positivo, una historia de salvación 
en la que cada circunstancia revela 
su verdadero significado en relación 
con lo eterno. Si falta esta conscien-
cia, es fácil caer en los peligros del 
actualismo, en el sensacionalismo 
de las emociones, en donde todo se 
reduce a fenómeno, o de la desespe-
ración, en la que cada circunstancia 
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parece sin sentido. Entonces la exis-
tencia se convierte en una búsqueda 
afanosa de acontecimientos, de nove-
dades pasajeras, que, al final, defrau-
dan. Sólo la certeza que nace de la fe 
permite al hombre vivir de modo in-
tenso el presente y, al mismo tiempo, 
trascenderlo, descubriendo en él los 
reflejos de lo eterno, al que el tiempo 
está ordenado. Sólo el reconocimien-
to de la presencia de Cristo, fuente 
de la vida y destino del hombre, es 
capaz de despertar en nosotros la 
nostalgia del Paraíso y proyectarnos 
así con confianza hacia el futuro, sin 
temores y sin falsas ilusiones.

Los dramas del siglo pasado han 
demostrado ampliamente que cuan-
do falta la esperanza cristiana, es de-
cir, cuando falta la certeza de la fe 
y el deseo de las «cosas últimas», el 
hombre se pierde y se convierte en 
víctima del poder, empieza a pedir 
la vida a quien no la puede dar. Una 
fe sin esperanza ha provocado el sur-
gimiento de una esperanza sin la fe, 
intramundana. Hoy más que nunca 
los cristianos, estamos llamados a dar 
razón de nuestra esperanza, a testi-
moniar en el mundo el «más allá» sin 
el cual todo permanece incomprensi-
ble. Pero, para esto, es necesario «re-
nacer», como dijo Jesús a Nicodemo, 
dejarse regenerar por los sacramentos 
y por la oración, redescubrir en ellos 
el cauce de toda auténtica certeza. 
La Iglesia, haciendo presente en el 
tiempo el misterio de la eternidad de 
Dios, es el sujeto adecuado de esta 

certeza. En la comunidad eclesial, la 
pro-existencia del Hijo de Dios nos 
alcanza; en ella, la vida eterna, a la 
que toda la existencia está destina-
da, se hace experimentable ya desde 
ahora. «La inmortalidad cristiana 
-afirmaba a comienzos del siglo pa-
sado el padre Festugière- tiene como 
carácter propio el ser la expansión de 
una amistad». ¿Qué es, de hecho, el 
Paraíso, sino la realización definitiva 
de la amistad con Cristo y entre no-
sotros? En esta perspectiva, prosigue 
el religioso francés, «poco importa 
a continuación dónde se encuentre 
uno. El cielo es en verdad allí donde 
está Cristo. Así, el corazón que ama 
no desea otra alegría sino la de vivir 
siempre junto al amado». La existen-
cia, por tanto, no es un avanzar ciego, 
sino un ir al encuentro de aquél que 
nos ama. Sabemos, por tanto, a dón-
de vamos, hacia quién nos dirigimos, 
y esto orienta toda la existencia.

Excelencia, deseo que estos breves 
pensamientos puedan ser de ayuda 
para quienes participan en el Meeting. 
Su Santidad Benedicto XVI asegura 
a todos, con afecto, su recuerdo en la 
oración y, deseando que la reflexión 
de estos días refuerce la certeza de que 
sólo Cristo ilumina plenamente nues-
tra existencia humana, envía de cora-
zón a usted, a los responsables y a los 
organizadores de la manifestación, así 
como a todos los presentes, una ben-
dición apostólica especial. También yo 
aprovecho la circunstancia para expre-
sarles mi más cordial saludo.







Septiembre 2011 · Boletín Oficial · 889 

Crónica Diocesana





Septiembre 2011 · Boletín Oficial · 891 

Crónica Diocesana

Crónica Diocesana

SEPTIEMBRE 	

Día 3: 	 Funeral del Rvdo. D. Antonino Seara García en le parroquia de 
San Pedro de Sabucedo de Montes.

Día 5:	 Funeral del Rvdo. D. Jesús César Silva Méndez en la parroquia 
de Santa Eufemia del Centro.

Días 17-18:	 “Okupa+Arte en Deus” jornadas de reflexión, estudio y trabajo 
para jóvenes en un monasterio de Santa María de Xunqueira de 
Espadañedo en la “Ribeira Sacra”. 

Días 29-1:	 Curso para Catequistas y profesores de Religión, organizado por 
la delegación diocesana de Enseñanza y Catequesis, en el local 
“Mundo Novo” del Obispado, con el tema: “El origen del mundo 
y del hombre: diálogo ciencia-fe”, con el P. Carreira SJ, profesor en 
la Universidad de Comillas.








